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convivirán con Ud.
si posee una Victrola Ortofónica

La Nueva

" ^ i c t r o l a

Ortofónica

VICTOR TALKINC MACHINE DIVISION

R a d i o -v i c t o r  C o r p o r a t i o n  o r  A m e r i c a

CAMDEN, NEW JERSEY, E. U. de A.

P ara  obtener m ejores 
resultados use 

siem pre 
Discos Victor

A SISTIRÁ alos grandes conciertos sinfónicos 
X X  cuando  le plazca—en su propio hogar— 
si adquiere este portentoso instrum ento. Los 
matices y tonalidades de cada pasaje llegarán 
a su oído tal com o  los ejecuta la orquesta. Este 
triunfo colosal lo podían realizar únicam ente los 
técnicos Victor ayudados por la experiencia de 
m ás de 30 años de la Compañía Victor.

Oiga los últimos Discos Victor. Las ejecuciones 
brillantísimas de las grandes orquestas sinfó­
nicas, asi como de los artistas m ás populares 
en todos los órdenes del arte musical, están gra­
badas únicam ente  en Discos Victor.

N uestro surtido de Victrolas Ortofónicas es ex­
tenso y tenemos finos modelos para todos los 
gustos y fortunas. Esperam os su visita hoy.
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Juan J .  M oreno  
D ire c to r

V ernon Johnston  
G eren te  A dm in is trador
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En esta edición » .
Gran concurso de artistas con 

premios de $ 3 5 0  D ólares para los 
vencedores.

Segundo y últim o capítulo del 
interesante artículo. “ E l gran amor 
de V alentino.”

“E l crimen de la gordura” es un  
crimen de lesa majestad en H o l ly ­
wood. Lea este interesante artículo.

E n  la página 4  iniciamos un nuevo  
departamento, de interés para los 
lectores.

En la próxima . .
Continuación del gran concurso de 

artistas. N u e v a  colección de retratos 
de estrellas de la pantalla. Hom bres  
esta vez.

A ragón nos hablará de los últimos 
inventos del cine en un interesante 
artículo.

D ar ío  Varona nos dará detalles de 
ese temible y temido Cuerpo de C en­
sores que echan a perder muchas 
cintas que debían ser buenas.

Y  otros artículos muy interesantes.
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* ^ 0 0 0 8  los públicos del m undo ven 
con entusiasmo las películas de LEO, 

el famoso león de la Metro-Goldwyn- 
Mayer.

LEO Ies presenta siempre las estrellas 
más notables del firmamento cinemato- 
gráfico. El tiempo vuela cuando Leo y sus 
estrellas aparecen en la pantalla.

IN i un momento de aburrimiento!
¡Vayan a ver a LEO si quieren diver­

tirse !

í EL TIEMPO 
VUELA

cuando LEO de la 
M etro '  Qoldwyn -  

Mayer aparece en 
le pan ta lla  del 
cinema!

¡HOY! 
PELICULA 

DE LA 
METRO' 

GOLDWYN- 
MAYER

Hollywood R e v u cc o n  25 estrc- 
llas.Murica orjgmal, can to  y 

baile. C o ro  de  200.

El Beso (The  Kiss) con la in ­
comparable Greta Garbo.

El Puente de San Luis Rey con 
Lily Damita  y ErnestTorrance.

La Isla Misteriosa de  Julio 
Vcrne,  con  Lionél Barrymore.

METRO-GOLD
Producciones Cinematográficas

i A le lu y a ! Dirigida 
por  King Vidor.

AYER
“Siempre en los Mejores Cinemas”

Ayuntamiento de Madrid



La plum a

construida de encargo
Cuántas veces habrá Ud. dicho: 
“No puedo encontrar la pluma- 
fuente de m¡ gusto. Necesito una 
pluma-fuente hecha de encargo.”

Ahora puede usted conseguirla. 
Una i n v e n c i ó n  completamente 
nueva de Wahl Eversharp — la 
punta intercambiable — permite 
al vendedor proporcionar a usted 
la pluma-fuente que satisface su 
capricho.

Primeramente escoge Ud. 
el mango que más le guste.
Después, de entre catorce 
modelos diferentes de plu­
mas, escoge Ud. la más 
adecuada a su estilo de 
escritura. El vendedor 
combina la pluma y el 
mango ante los propios 
ojos de Ud. y eso es todo.
Obtiene Ud. una pluma- 
fuente “a la orden” en un 
instante y ante sus pro­
pios ojos.

Si desea Ud. la pluma- 
fuente ideal vea las plu­
mas-fuente “P e r s o n a l -  
Point” en los estableci­
mientos del ramo.

[B ú s q u e s e  esta 
marca en  el sello 

dorado

EVERSHARP
P L U M A S - L A P I C E R O S
Fabricado» por la  Wahl Co., Ckicaoo. E .U .A .

PREMIO DE CINCO DOLARES
Quiere a Bill Hart

M EX IC O , D. F. M E X IC O . ¿Cual es la 
causa que impide el que no tengamos más 
films del cowboy  W ill iam  H a r t?  Yo soy 
adm iradora  ferviente de las cintas de vaque ­
ros y  p a ra  mí nunca ha habido quien se 
iguale al inolvidable Bill con su fisonomía 
de hombre rudo y  sentimientos de hombre 
noble.

Bill H a r t  representaba p a ra  mi la quinta 
esencia del hombre pundonoroso, protector 
del débil y lo am aba  como si fue ra  a un 
hermano querido o padre  idolatrado. Me 
divertían  sus aven turas  amorosas de vaquero 
sentimental y tímido en demasía, y  sus 
escenas de emoción suprimida me conmovían 
al punto de v e r te r  lágrim as de intensa emo­
ción. Si su desaparición es completa, el cine 
ha perdido uno de sus más valiosos a tract i ­
vos y  la estupidéz de los productores queda 
ampliamente demostrada una vez más.

M a rta  M o ra  D.

PREMIO DE DIEZ DOLARES
Hay que saber actuar.

SAN A N T O N IO ,  T E X A S .  Soy de opinión, 
asi como muchos de mis amigos, de que las 
películas parlantes  han  de introducir una 
nueva cosecha de artis tas  cinematógraficos, 
con g ran  beneficio p a ra  el séptimo arte. En 
las cintas mudas cualquier niño o niña 
con una cara  bonita, si tenía dos de­
dos de frente, podía d a r  una interpretación 
más a menos real, pero cuando se t ra ta  de 
combinar el diálogo con la pantomima, eso 
ya es otro arte en el que se necesita mucha 
experiencia.

P o r  ejemplo, 
tenemos a Bessie 
Love a quien ya se 
c o n s i d e r a b a  
fue ra  del cine y 
que retorna a 
t r iu n fa r  en la 
panta lla  parlante  
g racias  a su ex­
periencia en el 
tablado.

Tam bién  tene­
mos a B e 11 y 
C o m p s o n que 
n u n c a  alcanzó 
g ra n  distinción en 
la p an ta l la  muda 
y a quién el cine 
p a r i a  n t e  n o s  
muestra en toda 
la gloria  de su 
arte

Su labor a r tís ­
t i c a  e n  “ T h e  
B a r k e r ” f u e

Premios por las 
mejores cartas

Todos los meses C IN E L A N D IA  o to rg a rá  a 
sus lectores, prem ios de d inero a l contado por 
las  t re s  mejores c a r ta s  que se reciban. E l 
p r im er prem io  consistirá  . de Q U IN C E DO­
L A R ES po r la  m ejor c a r ta ,  DIEZ DOLARES 
p o r la  sesrunda y  CINCO D O LA R ES po r la  
te rc e ra .  Si se reciben dos c a r ta s  que, en la 
opinión del d irec to r merecen igrual considera ­
ción, ambas^ rec ib irán  el mismo prem io. T am ­
bién se  pub licarán  o tra s  c ar ta s  que. aunque  no 
sean p rem iadas  con tengan  asun tos  de in te rés  
ffcneral.

P o r  tan to , s i nuestros lectores desean d a r  su 
opinión acerca  del cine, de los estudios, de 
CIN EL A ND IA, o de las e s tre l la s ;  en ca r ta s  
de menos de 200 pa lab ras, tom en la  plum a 
y adelan te  con los fa ro les . C ar ta s  anón im as 
se rán  echadas al canasto  y no se devolverá 
n in g u n a  c a r ta .  Dé su nom bre, apellido y d i­
rección. U sarem os solam ente  sus  in iciales si 
así lo desea. D irija  sus c ar ta s  a  J u a n  J .  
Moreno, D irector, C IN E L A N D IA , 1031 So. 
B roadw ay, Los Angeles, C al i lo m ia , E .U .A .

magnífica. O tra  que t r iunfó  en esta cinta 
fué Dorothy Mackaill, quien hasta entonces 
solo podía demostrar  una pequeña par te  de 
su talento artístico.

Otro actor que debe mucho a las sonoras 
es W a rn e r  Baxter. Estaba a punto de desa- 
jarecer de la pan ta l la  .Honde nunca había  
ogrado distinguirse, has ta  que llegó a inter­

p re ta r  el rol de “Conejito” en esa obra 
clásica, “En la v ie ja  Arizona.”

Algunas estrellas jóvenes han sabido sos­
tenerse en los “ talkies,” pero es de esperarse 
que otras cara  bonitas sin seso desaparezcan 
del lienzo de p lata que ahora  es más crítico 
que antes.

E duardo M iram ón.

PREMIO DE QUINCE DOLARES
Prefiere las Mudas,

BUENO S AIRES, A R G E N T IN A .  Aunque 
entiendo el inglés bastante bien y he visto 
casi todas las parlantes exhibidas en esta 
capital, aún no he quedado satisfecha de 
que esta nueva invención dal cine, suplan­
ta rá  definitiva y  totalmente a la pan ta l la  
muda.

La atracción principal del cine silencioso 
era la parte  que los espectadores tomaban 
en la obra que se desarro l laba  ante su vista. 
Aunque fuéramos feos y deformados, per ­
díamos nuestra ind iv idualidad  du ran te  los 
momentos en que, embelesados, seguíamos 
las ' aven turas del pro tagonista o de la he ­
roína hasta el punto de im aginarnos en sus 
puestos.

Mi esposo se creía de nuevo un mozalbete 
ga lla rdo  y audáz, o un aven turero  con una 
novia en cada puerto, aunque él nunca 
haya  pisado la cubierta de un t ra sa t lán ­

tico, y yo por mi 
parte , re tornaba 
a los sueños de 
mi juventud y me 
parecía  que al 
fin mis . sueños se 
realizaban. Yo 
era la heroína y 
con ella gozaba y 
sufría  por una 
hora  y pico, hasta 
que el súbito b ri ­
l la r  de las luces 
en el teatro me 
sacaba de mi en-
sueno.

Por  eso prefiero 
ir  aún a las “rau­
das,” aunque la 
mayoría  de mis 
amigas y hasta  
mi familia , se 
han vuelto locos 
por las parlantes. 

Felicia B. 
de Gama.
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S i este mosquito 
picase a su niño /  /  /

U D . ,  d e s d e  lu e g o ,  h a r ía  c u a lq u ie r  e s fu erzo  n e c e sa r io  p ara  m atar a ta l m o n s tr u o .  
L o s  m o s q u i t o s  s o n  d e  t a m a ñ o  i n s i g n i f i c a n t e  p e r o  r e s u l t a n  ta n  p e l i g r o s o s  
c o m o  s i  f u e r a n  g i g a n t e s c o s .  D e s t r o z a n  e l  d e s c a n s o  y  r e p a r te n  f ieb res  p e r n i ­

c i o s a s .  (I^P roteja  U d .  a  s u  f a m i l i a .  M a t e  a 
t o d o  m o s q u i t o  q u e  p e n e t r e  e n  s u  h o g a r .  E l  
F lit ,  e l  d e s tr u c to r  s e g u r o  d e  t o d o s  l o s  in s e c to s  

ca sero s ,  será  su  arm a m ás eficaz. Su  e m p le o  es  
s e n c i l l o  y  su s  e f e c t o s  rá p id o s .  D e  v en ta  en lo s  
p r in c ip a le s  e s ta b le c im ie n to s . FLIT

MARCA RECI5TRADA

Ayuntamiento de Madrid



p o r  P a c o  V a r g a s

E n t r e  las cosas que más me divir­
tieron este mes, por lo absurda e 
ignorante, fue la declaración de un 

sujeto encargado de la producción de par­
lantes en español en uno de los estudios, 
de que solo usará elementos de origen 
madrileño para todas sus producciones. 
¿La razón? Que los hispanos del con­
tinente americano se expresan en un 
español indígena.

¡Déjenlo, muchachos, déjenlo, que ya 
caerá por su propio peso!

Qu e  lastimado se ver ía  el orgullo de los 
astros del cine si supieran que el 

público no siempre puede identificar sus 
facciones. La experiencia me ha demostrado 
que el noventa y  cinco por ciento de los 
aficionados recuerdan los rasgos fisonómicos 
de la m ayoría  de los artistas, pero muy a 
menudo Ies es imposible identificarlos por 
sus nombres verdaderos. Po r  eso ponemos 
el nombre de los artistas que engalanan 
nuestras porti.das, aunque el parecido casi 
siempre sería suficiente. P a ra  que, por 
ejemplo, no v ay an  a creer que Lupe del Rio 
es Dolores A rm ida  o viceversa. ¡Tris te ,  
pero cierto!

Mi e n t r a s  m ái alta la posición de 
un individuo más fuerte es la ine­

vitable caida, y más vergonzosa. No 
ha mucho que un alto funcionario de una 
gran compañía productora, arbitraria ­
mente cerrara las puertas de su estudio 
en Hollywood a los periodistas hispano­
americanos que acudían allí en busca de 
noticias para sus periódicos. Demás 
está decir que su actitud, propia de un 
czar ruso, se reflejó en los despachos 
que tales corresponsales mandaron a sus 
respectivas publicaciones. Pero eso fué 
antes de la famosa baja de la Bolsa y 
hoy que la tal empresa casi ha cam­
biado de manos totalmente, se rumora 
que ese autócrata dejará vacante ese 
puesto para que lo ocupe otro que re ­
conozca y agradezca la publicidad, casi 
siempre gratuita, que los periódicos de 
la America Hispana dan a las empresas 
productoras de Hollywood.

N O puedo contener la risa cuando pienso 
en la g u e rra  interna que actualmente 

se desarrolla  en Hollywood entre los ele­
mentos peninsulares e hispano-americanos. 
La causa de la g ran  ba ta l la  de pa labras ,  es 
sobre el acento que se debe usar en las p a r ­
lantes en español. Unos favorecen el acento 
peninsular por supuesto, y los otros que ale­
gan representar un público mucho más nu ­
meroso, piden que se use la  pronunciación 
suave de la c y la II, que predomina en la 
America hispana. Y mi risa se convierte en 
carcajada,  cuando pienso que el público his- 
pano-americano y el de la península ibérica 
decidirán esa cuestión muy pronto y de una 
manera categórica.

Platos Sabrosos
por

E l e n a  d e  M e n a

PA S A B A  yo a gran velocidad por la calle donde vive Jobyna Ralston y  rogaba 
a todos los miembros de la corte celestial que no fueran ella o su esposo Richard 
A rlen  a reconocerme pues con seguridad me llamarían para saludarme; son 

dos personas muy amables y hospitalarias con sus amistades. L a razón de mi apre­
suramiento era que mi estómago reclamaba un desayuno y alm uerzo atrasados y  
además se acercaba la hora de la cena, todo lo que hacia las llamadas del apetito 
más exigentes.

Pero ahí estaba Jobyna con una manguera regando su jardincito; orgullo  de 
los esposos A rlen, h o  inev itab le: m e llamó, me hizo sentar en un banquito rústico 
mientras terminaba su tarea. Esperaba a Richard que se retardaba un poco aquella  
noche. M e  pidió que los acompañara a cenar y yo me excusaba porque no sabía 
hasta que hora esperaríamos a Richard y además sabía que a d iez minutos en auto­
móvil llegaría a un café donde los beefsteaks  son la especialidad del restaurant. 
Jobyna insistió en que pasara a su sala.

E ntrar  y percibir los sabrosos olores de un asado que salían de su cocina, todo 
fué u n o ; me hundí en un sillón y no tuve fuerza de voluntad para negarme a aceptar 
la invitación. L legó  Richard con una noticia que los hizo saltar de alegría, y  tenían  
razón: había sido ascendido al rango de estrella por los talleres Param ount y este 
era el m otivo de su tardanza.

N os sentamos dispuestos a celebrar el acontecimiento y la cena que Jobyna  
había preparado era digna de servir en cualquier festín. Primero nos obsequió con  
un cocktail de fruta que Richard y yo casi devoramos, no porque necesitásemos de 
algo para abrir nuestro apetito, sino por lo delicioso. H e  aquí la receta de lo  que 

ella llam a: C O C K T A I L  D E  U V A  Y  M E N T A

Piña T oronjas
U vas de M álaga  Jugo de uva (ro jo )
N aranjas Ramitas de menta

E n cada copa especial para cocktail  se sirven dos cucharadas de piña cortada 
en trocitos pequeños y dos cucharadas de las uvas de M álaga, sin semillas. Encima  
se ponen tres gajos de naranja y dos de toronja, carnosos, pelados, y  cortados en 
mitades. P or ú ltim o se le pone a cada copa dos cucharadas del jugo  rojo de uva y 
se adornan con ramitas de menta.

Preparados y de este modo, le tocó a Richard servir el siguiente platillo que 
consistió en una sopa de habas, algo muy apetitoso y nutritivo que se prepara de la 
siguiente manera:

(V a  a la página 47)
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La M e j o r  R e v i s t a  C i n e m a / ^ ^ r á f i c a
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'4*1
PUBLICADA EN HOLLYWOOD

Febrero, 1930

■ C i n e l á n d i c a s

SU P O N G O  que para los afi­
cionados de los países hispa­
nos no existe otro asunto cine­

mático de mayor importancia que 
las parlantes en nuestro idioma.
Por esta razón procuro tener a 
mis lectores al corriente de las 
actividades que en este sentido 
ocurren actualmente en los estu­
dios de Hollywood.

A pesar del descalabro sufrido 
por la primera película sincroni­
zada, (“Broadway” de la Uni­
versal) que fué recibida en Bue­
nos Aires y México con vivas 
muestras de desaprobación, hay 
dos estudios que se preparan a producir esta clase 
de cintas.

Metro-Goldwyn-Mayer, de quien se esperaba 
que empezara a filmar muy pronto “La Casa de 
la Troya” con Ramón Novarro en el rol de pro­
tagonista, acaba de anunciar que abandona este 
plan por ahora y en su lugar se dedicará a sincro­
nizar varias películas ya hechas, con dialogo en 
español. La primera cinta será “El Puente de 
San Luis Rey” con solo una escena sincronizada. 
La segunda será “La Isla Misteriosa” también 
con solo una escena sincronizada.

p O R  otra parte. Radio Pictures (R.K.O.) está 
sincronizando “Rio Rita” , con voces de ac­

tores peninsulares, aunque la acción ocurre en la 
frontera mexicana.

Los encargados de la producción hispana de las 
dos empresas nombradas al ser interrogados sobre 
el probable resultado de estas sincronizaciones, 
alegan que sus respectivos productos resultarán 
muy superiores a la sincronización de “Broadway” 
y por tanto, serán bien aceptados. Esperemos. 

La empresa Fox está actualmente filmando una

película con elementos hispanos. 
El papel principal será desempe­
ñado por el conocido tenor mexi­
cano José Mojica a quien secun­
dan Mona Maris, ex-actriz de la 
U. F. A. y el popular actor his­
pano Antonio Moreno.

L

por

JUAN J. MORENO
D irec to r

A Universal despues de su 
^fracaso inicial abandona la 

idea de sincronizaciones y se de­
dica ahora a la producción sonora 
con artistas hispanos.

United Artists anuncia la filma­
ción de una cinta hablada, con 
Dolores del Rio en el rol de es­

trella. Se harán versiones en inglés y en español 
y el título será “La Perversa”.

Paramount acaba de decidirse a filmar pelí­
culas originales en español, y con buen acierto ha 
escojido a Hollywood como centro de producción 
para sus parlantes hispánicas.

Los estudios de H al Roach, productores de 
cintas cómicas han producido ya una cinta llama­
da “Ladrones” que a estas horas se estará exhi­
biendo en algunos cines de nuestros países. Solo 
sé que los actores son norte-americanos y que se 
aprendieron el diálogo de memoria sin conocer 
una jota de nuestro idioma. Como se trata de una 
comedia supongo que nuestro público no tomará 
la cosa en serio.

E los estudios independientes, Sono A rt anun- 
^  cía la exhibición en breve, de la cinta “Som­
bras de Gloria”, que revistaremos en la próxima 
edición.

La Italotone sigue anunciando la producción 
de “Rosas Rojas”, y la Híspanla nos avisa estar 
preparando una nueva cinta llamada “Anastasia” .

¡A ver que clase de cocido sale de esíc pote!
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En la temporada en. que los niños bonitos de las 
universidades colegios se rompen los huesos 
jugando al futból, y las chicas los aplauden desde 
las gradas, es costumbre de estas últimas el 
adoptar vestidos que sincronizan con el rey de los 
deportes. Aqui vemos a Sally S tarr de los talleres 
M-G-M con el sweater propiamente ilustrado.

Ghitsmes y
C u e n t o s

S T A  pasando algo muy curioso en el mundo teatral. 
M ientras un gran número de actores y  actrices, conoci­
dos por su labor de años en el palco escénico, van llegan­

do día a día a H ollyw ood , otros nombres conocidos que se 
hicieron famosos en la pantalla, inician sus primeras armas 
en el teatro.

T a l  el caso de Pauline Frederick. N ada menos que los 
empresarios Belasco y H om er Curran, están llevando a cabo 
negociaciones con la citada estrella para hacer una jira por 
los estados del este de este país, hasta llegar a N ueva  York, 
después de una temporada en Los Angeles, que ha sido todo 
un éxito.

E l  simpático y apuesto mozo que es Eugenio O ’Brien, 
también está escriturado por la organización D uffy  Play- 
ers, y hace un actor excelente, en un inglés impecable, en la 

producción “G irl T rou b le ,” en el teatro de la Comedía de

Este teléfono sin hilos que están usando Norma Shearer y 
su primer galán, Robert Montgomery en la cinta, “Sus 
propios deseos”, tiene sus ventajas y también sus inconve­
niencias . . . para el caballo. El pobre rocinante escucha pa­
cientemente las gansadas de estos humanos, y como buen 
ñlósofo que es, lo que le entra por una oreja le sale por la otra.

Holly^vood.
Los muchos admiradores de su época “silenciosa” en la 

cinta de plata tienen, noche a noche, esa oportunidad que 
sólo se tiene estando a q u í: la de ver en carne y hueso a nuestros- 
ídolos del cine. N o  pocas son la mujeres que no faltan nunca 
en la primera fila de lunetas, y un oído un poco curioso y  
avizor, podrá distinguir diálogos regocijadísimos acerca del 
color del pelo de O ’Brien; de la caída de ojos de O ’B rien; de  
la raya del pantalón de O ’B r ie n ; de la aterciopelada y viril' 
voz de O ’Brien.

UN A  preciosa artista de la  Paramount, cuya sonrisa em ula  
a la de la Gioconda, y  cuyos ojazos dan escalofrío  

grátis, al que la contempla, acaba de lanzar una moda de 
tocado femenino, que está cobrando gran auge en este H o l ly ­
wood, amigo de toda innovación atrevida.

Se trata de una especie de turbante sencillo, hecho de una  
tira muy ancha de terciopelo que se amarra por detrás dejando^ 
caer dos extremos sobre la nuca, exactamente con el mismo- 
efecto que haría un gran pañuelo atado en la cabeza para 
cubrirla, tal como lo usan ciertas aldeanas pintorescas de  
Europa.

El efecto es encantador, al menos enmarcando el rostro ideal
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por 

Galo Pando

Estos visitantes de tierras 
extranjeras, tienen que ir a 
los estudios a ver a los a r ­
tistas, y estos a su vez, son 
llamados a entretener a los 
paisanos que llegan al taller. 
A la derecha vemos a Ra­
món Jíovarro platicando con 
su conciudadano el Sr. Mar­
te R. Gómez, Secretario de 
Ajrricultura del gobierno de 
México, en los terrenos del 

taller M-G-M.

El gobierno de Francia, por conducto del Sr. Henri Didot, 
cónsul de ese país en Los Angeles, presenta al director 
Cecil B. de Mille, un busto de Voltaire. De izquierda a dere­
cha vemos al Sr. J, B. Brown, representante del Museo Na­
cional francés; Louis B. Mayer, productor de M-G-M; Cecil 
B. de Mille, director de esos mismos talleres y Henri Didot.

de M íss  Kay Francis que es como se llama nuestra heroína. 
T o d o  rebelde rizo está cuidadosamente recogido dentro del 
tocado, haciendo de este modo que el aspecto de la  cara sea 
enteramente moderno.

Esta moda sencilla y  artística está siendo adoptada a pasos 
agigantados por las buenas mozas de este paraíso encantado en 
que vivimos algunos mortales, con agallas suficientes y  proba­
das, para no sucumbir de una felicidad reiterada cotidiana­
mente, y  que se inaugura con el desayuno, como dios manda.

Qu e  un “ fresco” time al lucero del alba en apartada 
comarca, haciéndose pasar por uno de los galanes jóvenes  

de la pantalla, que lleve camino de ser un consumado artista, 
como D ouglas Fairbanks Jr., es muy lógico que ocurra.

Pero que ésto pase en pleno corazón de la capital del cine, 
es enteramente inaceptable. Y ,  sin embargo, hace días un 
quídam cualquiera se presentó en un conocido establecimiento, 
pidió que le  enseñaran unas preciosas bolsas de cuero, para 
señora, y  gustándole una, la tomó y dijo al dependiente que 
le despachaba: Y o  soy D ou g las  Fairbanks, Jr., puede anotarme 
esto en cuenta y dirijirla al H o llyw oo d  H ote l.

P or  supuesto que el pobre dependiente se deshizo en za le ­
mas ante la autoridad inmarcesible del divo, o casi-divo, que 
es el hijo de Fairbanks. M an d ó  la bolsa y la cuenta donde le 
habían dicho, pero ya en el intervalo, repuesto de la  emoción.

la duda se había apoderado de su cerebro de gorrión domesti­
cado, y la policía acabó de poner en claro la superchería, 
poniendo a la som bra  al recipiendario del encargo, que resultó 
ser un tal Buster La M arr.

Di s t i n t o s  esfuerzos se están haciendo, para producir  
películas sonoras en español. U n a  de las últimas noticias 

es la de que los estudios de la U niversal han patrocinado la 
producción de una cinta, hecha por elementos de habla hispana 
de esta ciudad.

Entre los artistas que tomarán parte en esa producción se 
cuentan algunos ya famosos o por lo menos conocidos de los 
lectores, como D on  Alvarado, M aria  A lba y D elia  M agaña. 
Los demás están reclutados entre esa nueva falange de intér­
pretes noveles que está surgiendo a la lu z  pública, a causa de 
la necesidad de “ doblar” voces para sincronización de películas 
en español o bien para producirlas directamente, en la pantalla.

La  Param ount piensa llevar a la escena sonora de la panta­
lla, una de las novelas cortas que se han hecho más 

populares en los Estados U nidos, y  que ha estado apareciendo 
en ese veterano periódico que se intitula “T h e  Saturday Even-  
in gP ost ,” que nadie ignora fuera fundado por el notable yanqui 

(V a  la P ágina 71)
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(Cuestión 
de Qustos

Joan Bennett en su indumentaria de 
los tiempos de la reina Victoria, luce 
tan bonita como en su simple ves­
tido y sombrero de esta era de autos 
veloces y faldas cortas. Y es de 
suponerse que los galanes de aquella 
época se daban por satisfechos con 
solo vislumbrar la punta de los za­
patos. Si hoy dejaran sus tumbas 
es seguro que perderían el sentido 

de la vista.
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I e

rant

La señorita del Valle nos da 
aquí detalles muy interesantes 
de su entrevista con el joven 

actor de W arner Brothers.

por 

Soledad 

del Valle

- B
U E N O ,  bueno, miren quien es­
tá aquí, el caballero rubio que 
prefieren las damas. E l rubio

preferido del bello sexo . . .— A  estas bro­
mas G rant W ith ers  hizo una profunda re­
verencia, inclinándose de la cintur?^ y 
aceptando todas estás chanzas con su buen 
humor. T od as  estas bromas se las daban 
con motivo del nuevo color de su pelo  
con el que se presentaba en aquella oca­
sión. H ace una semana sus rizos tenían  
todavía su color natural castaño obscuro 
pero ahora . . . ¡oh !, ahora eran unos 
rizos dorados o cuando menos de ese color 
habían intentado cambiarlos pues tenían  
un color amarillo desteñido y todo por amor al arte. Está  
actuando con C orínne Griffith en su últim a película “ Back 
Pay,” lo  que ocasionó la  metamórfosis. M uchos jóvenes tan 
varoniles y  atletas como lo es G rant hubieran resentido violar  
los privilegios netam ente femeninos, pero él haría cualquier 
cosa por el arte cinematográfico y acaso esa sea la razón por 
la cual ha obtenido tanto éxito.

Loretta Y oung, G rant y yo presenciábamos ese día un 
juego de polo en el U p lif ters  C lub y teníamos a nuestro 
rededor cientos de los habitantes más célebres de la colonia

Withers es muy aficionado a los 
falderos terriers escoceses, y aquí 
lo vemos acariciando a su favorito. 
“Rags” de sangre pura. Grant 
cuenta con 23 años de edad y su 
carrera en el cine parlante promete 
mucho. Ultimamente se pasa el 
tiempo saltando entre el estudio 
Warner y el F irst National, y acaba 
de ñlmar en este último, “Eli otro 

mañana.”

cinematográfica. Cuando se tiene ver­
dadero interés por descubrir los secre­
tos de algún joven, todo lo que uno  
tiene que hacer es preguntar a su mejor  
amiga, y  Loretta es eso. E lla  y G rant  
intentan casarse dentro de un año y 
pasar su luna de miel en H onolu lu .  

Esta hermosa y joven estrellita que fue la dama joven de John  
Barrymore en su últim o film, está tan enamorada de G rant  
que cree que el sol sale y  se pone solo para y por G rant y yo 
nunca pongo en duda la  palabra .de una persona enamorada.

Loretta es muy joven, tiene solamente diecisiete abriles, por 
lo tanto tiene que esperar doce meses más para oír el repiqueteo 
de las campanas al anunciar su boda. — Y o  me siento su abuelo  
— dice Grant, con sus veintiséis años de experiencia.

— D ebería usted ver, Soledad, los elefantes que tiene G rant  

(V a  a la página 48)
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Arriba Vfmos a un feo dt 
verdad, Hal Skelly besu­
queando a Doris Hill en una 
cinta de Paramount. Otro 
feo, Víctor McLaglen parece 
tener suerte con Olive Borden 
y debajo de ellos vemos a 
Frank Fay de Warner Broth­
ers, que aunque se sonría 
es bien feo. Abajo vemos a 
Rudy Vallee de R-K-0 que 
abraza a Sally Blane con 
mirada de carnero degollado.

I O S  tiempos cambian, y el cinematógrafo evolu­
ciona— ¡felizm ente!— hacia ideales más artísti- 

eos y más dignos. Las sombras animadas se 
vuelven humanas y hablan; las historias primitivas y 
absurdas, con héroes irreales, con salvaciones de folletín  

V y finales dulzones de beso inevitable, han desaparecido
para dar paso a tramas lógicas en las que se plantea un  
conflicto, y por último, los galanes de rostro perfecto, 

4 de nariz irreprochable y de pelo engominado y lustroso 
 ̂ van cediendo su paso a hombres maduros, de aspecto 

varonil y  tosco, pero más reales, más arrancados de la 
vida diaria que los antiguos astros “bonitos” de la  

, película muda de hace algunos años.
Sería un error discutir la necesidad de la belleza física, el 

agrado de la línea pura, la armonía estética de un galán de buena 
cara. Q uizás si podríamos protestar de que, por ese camino, el 
cine ha estado atestado de muchachos que no contaban sino con 
sus facciones, y  en que tras unos ojos grandes y soñadores o una  
boca perfecta, no había ni un gesto inteligente y ni siquiera un  
rictus varonil. Pero en general, las muchachitas jóvenes y  soña­
doras del mundo entero se han sentido siempre satisfechas con la 
belleza de los galanes cinescos, y  aún sigue teniendo más popu­
laridad entre el elemento femenino un Buddy Rogers que un  
M ilto n  Sills. Pero triste porvenir estaba reservado al cine mien­
tras la  condición esencial para entrar a él fuese única y exclu­
sivamente la belleza de las facciones del candidato, con absoluta 
omisión de su capacidad intelectual o emotiva. D e  ese camino  
errado y peligroso ha sacado a la industria la película hablada, 
donde una cara que fotografía  bien está condenada al fracaso sí 
no reúne a la v ez  condiciones actoriles.

En las películas silenciosas, el director tenía por costumbre  
explicar lo menos posible a sus intérpretes el tem a de la película, 
convencido de que poco entendían estos de literatura, de pasiones 
o de sentimientos para necesitar llenarse la cabeza con la  des­
cripción de un argumento. Tom aban los directores a su reparto  

de artistas como a un grupo de seres fáciles de dominar 
bajo un punto de vista plástico, como a una materia blanda 

a quién bastaba una orden para hacerle mirar con 
furia, con ternura, con odio, y  reir, o llorar o 
mesarse el pelo. E l reparto de una película en 
preparación era simplemente la arcilla del escultor, 

de buena calidad, con belleza física dis­
puesta a amoldarse en las manos de aquel 
que iba a dirigirles. Si la escena era senti­
mental, bastaba al director con explicar 
rápidamente al galán de que dijese úna  

frase tierna cualquiera, con tono du lzón  y 

mirada adormecida, en dirección a la estrella. 
El muchacho decía cualquier cosa, generalmente  
una necedad pensada en la nerviosidad del 
último momento, y luego el cortador de la pelí­
cula elegía el m om ento más dulcemente amo­
roso de la escena, aquel en que quizás el joven  
actor, sin tener otra cosa que decir, le estaba 
hablando a la actriz de lo mucho que le las­
timaban los nuevos zapatos que había com­
prado, poniendo los ojos como cordero enamo­
rado, y  se agregaba un títu lo  hecho por un  
especialista con la frase más pura y almibarada 
que un galán podría imaginar. Y  las hiñas 
se sentían tocadas de emoción y el público todo
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de los (^eos
reconocía en el galán a un intérprete maestro.

Pero la película hablada ha cambiado, en este sentido la 
situación, y está produciendo en general la entrada al cine de 
nuevos elementos que aportan verdaderos méritos artísticos sin 
pensar de que aporten también belleza física y líneas apolíneas: 
Y a algunos meses antes de que hiciese su aparición la película  
parlante, habíase iniciado esta campaña. E l m ovietone  y  el 
vitaphone  acabaron de dar la razón a los que así pensaban, y 
ahora, se produzcan o nó de nuevo cintas silenciosas, estos nue­
vos elementos que confían a sus condiciones artísticas la causa de 
su triunfo, han quedado definitivamente consagrados.

Sería muy difícil que hiciésemos revista de los 
nuevos nombres que en pocos meses han adquirido 
fama suficiente para llegar a la categoría estelar, 
y nos será también muy fácil re­
cordar a nuestros lectores que estas 
nuevas personalidades, pictóricas de 
vida y de expresión, están muy lejos  
de ser el tipo ideal del galán cinesco 
de cara perfecta.

Paramount ha sido uno de los 
primeros en dar valor a elementos 
que lucharon durante largo tiempo 
por abrirse camino, y que hasta hoy

por

Carlos F. Borcosque

Arriba vemos a Ban- 
croft, un feo de pri­
mera, con E s t h e r  
Ralston. Le siguen Al 
J o 1 s o n y Chester 
Morris, con William 
Powell, otro feísimo, 
abrazando a Fay Wray. 
6 Que chiste se dirán 
estos dos feos, Edward 
E. H o r t o n  y L e e  
Moran? Todos estos 
feos, fixceptuaiido Lee, 
s o n ,  h ojy g a l a n e s  

, románticos.

nó habían podido surgir debido a que no 
eran tan hermosos como habíase acostum­
brado el público a suponer que debían ser 
todos los protagonistas cinematográficos. 
Pero un buen día se dió a ellos oportuni­
dades para lucirse más, en roles de mayor 
importancia, y el triunfo fue tan defini­
tivo, que de la noche a la mañana, lle ­
vándose por delante todos los principios 
y las tradiciones, se elevaron a astros de 
primera magnitud, y hoy día el mundo  
entero se interesa por verles de nuevo en 
películas en que encarnen los roles princi­
pales. N os  referimos a George Bancroft 
y a W illiam  P ow ell, ambas personalidades 
llenas de dinamismo y de actividad, pero 
con facciones que les harían fácilmente  
triunfadores en un concurso de “ feos” . . . 
¡Q u é  distancia desde los tiempos dulzones 
de los galanes bonitos!

Param ount ha seguido esa política. 
A lgunos meses después de los primeros 
triunfos de Bancroft y de P ow ell contra­
taba en París a M aurice Chevalier, héroe 
bulevardero, de personalidad magnética y 
atrayente como pocos actores la poseen 
en el mundo, a pesar de que sus facciones 
están muy lejos de ser correctas y ni 
siquiera es joven. Pero por sobre todas 
las cosas, M aurice Chevalier es varonil, 
tiene expresiones humanas y es un hom­
bre, en la más completa aceptación de la 
palabra, actuando sobre la escena. Por  
lo tanto reúne lo  que el público de hoy  
desea ver, un poco cansado ya de caras 
bonitas sin expresión interior.

Y  por último, un actor de teatro, pe­
queño, casi contrahecho, de expresión rara 
y dolorosa— H a l Skelly— ha sido el 
último triunfo de esta nueva falange, 
cr.incionando en las escenas dramáticas de 

(V a  d  la página, 65)
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Mucho se espera de la última cinta de Norma Shearer que lleva por titulo: “Sus propios deseos.” Aquí vemos a 
esta talentosa estrella de los talleres Metro-Goldwyn-Mayer, en Una pose íntima con su primer galán el apuesto 
actor de teatro Robert Montgomery y lo más gracioso del caso es que a su marido el productor Sr. Thalberg,

no le importa un comino.
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Según se rumora en los estu­
dios esta entrevista es la 
más interesante que la trá ­
gica sueca ha otorgado 
desde que llegó a Holly­

wood.

por

Virginia

Lañe

L a s  escenas del Pacífico son de una 
hermosura grandiosa, imponente, 
pero nunca son tan bellas como  

en esas tardes en que el dios Febo se 
oculta en el horizonte dejando su re­
flejo de oro y púrpura cogido entre las tranquilas o algunas 
veces enfurecidas aguas.

L a noche de mi encuentro con ella, vagaba yo sobre la 
arena mojada y endurecida; las olas rugían con estrépito y 
venían a morir a pocos pasos de m í ; el cielo estaba en todo su 
esplendor, al fondo era un mar de sangre rodeado de resplan­
dores escarlata. M e  había yo olvidado del mundo y mi 
imaginación flotaba en lo  desconocido y  tan extasiada me en­
contraba contemplando aquel paisaje, que no me apercibí de 
una figura solitaria que se aproximaba hasta que llegó junto  
a mí y me saludó con una sonrisa. V estía  un traje sastre y un 

abrigo sport  muy sencillo. L levaba el cuello de su abrigo 
subido sobre el sombrero, un fieltro de ala ancha ocultando  
de este modo parte de su cara, no obstante que la playa a esa 
hora se encontraba desierta con excepción de nosotras dos y  al 
reconocerla no pude menos de mirarla con asombro.

Aunque Greta es muy dis­
creta en lo que se refiere a 
sus asuntos personales, se ha 
podido averiguar que nació 
en 1905 lo que ella ni niega 
ni confirma. Lo que si s a l ^  
mos de cierto es que pesa 123 
libras, mide 5 pies 7 pul­
gadas, su cabello es rubio y 

tiene ojos pardos.

A n te  mí tenía a la persona más misteriosa y esquiva de 
H ollyw ood , el centro de atracción de los talleres M etro-  
G oldw yn-M ayer, la joven que dijo “ ¡ N o ! ” a John Gilbert.

Era G reta  Garbo.
N o s  habían presentado hacía poco tiempo en el se t  donde 

estaban filmando la película hablada “A nna Christie,” pero 
en el departamento de publicidad me aconsejaron que nunca 
le hiciera preguntas a G reta  porque nunca m e las contestaría. 
N o  es que sea poco amistosa, sino que nunca tiene nada de 
importancia que decir.

Y  aquí estaba ahora delante de mí preguntándome casi con 
tim idez: — ^Yo la conozco a usted, ¿no?— L a ayudé a recordar 
donde y cuando nos conocimos y juntas recorrimos la playa en 
silencio, sintiendo la espuma de las olas en nuestros rostros. 
A l principio ninguna de las dos habló mucho y sin embargo 

(V a  a la página 48)
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No es muy a menudo que los pobres maridos tienen ocasión 
de besar a una doncella tan bonita como esta. Pero en 
este caso hay un doble peligro, pues ella es casada y el 
actor Tyler Brook de Warner Brothers debe andar con 
cuidado. A la derecha. Dorothy Mackaill parece estar 
magnetizada por la mirada amorosa de su primer galán, 

Sidney Blackmer.

Un Actor Hispano en Hollywood
L  escritor latino tiene limitado su horizonte de una  

. manera fatal y cuando mucho, puede aspirar a ser ligera- 
mente conocido en Francia y un poquitico en Inglaterra.

P or  lo tanto, no es extraño que en los Estados U nidos se 
ignoren casi en absoluto a los mejores y  a los más populares 
autores de España y Sud América.

Y  que la muerte de uno de los más célebres haya sido total­
mente desapercibida.

Gracias a ello se presentó en uno de los mejores talleres de 
la comarca xm sujeto pretendiendo ser nada menos que un 
conocidísimo autor guatemalteco.

E l magnate le contrató naturalmente, por cien dólares a la  
semana, para que sirviera en el recién creado departamento  

español.
Y  se ufanaba pocos días después ante un popular y pinto­

resco actor español, de contar en las filas de sus escritores nada 
menos que al famoso novelista.

Por poco cae fulminado de sorpresa cuando escuchó al o tr o :
—  ¡ Pero si ese señor ha muerto hace más de un a ñ o !
—  Imposible, si le tenemos contratado. . . .
—  Pues suponiendo que viviera, si le pagaran únicamente 

cien dólares a la  semana serían ustedes unos idiotas por no 
comprender que un hombre como ese valdría mucho mas.

Sin embargo, recordemos a aquel famoso director contem­

Impresiones de 
Hollywood

por Cornelio Dircio

poráneo de D av id  Griffith que puso un cable a su agente en 
Londres pidiéndole contratase por su cuenta a M r .  W ilHam  
Shakespeare.

Películas en Español

H a  sido tan súbita la explosión del frenesí por las películas 
en español que a la vista ha saltado la  carencia de todos los 
elementos necesarios.

N i  actores, ni técnicos, ni escritores. H a  sido necesario 
improvisar y  echar mano del primer recién llegado.

Por cierto que la tarea es difícil. Para hacer diálogo bueno 
en español, capaz de satisfacer al mercado latino, es necesario 
tener cultura y ser escritor, además de conocer algo de filología.

Las barrabasadas primeras deberán ser excusadas por los 
públicos; pero deben protestar, pues de otra suerte se eterniza­
rán los ineptos.

P or  fortuna ellos tiemblan ya de miedo a perder sus puestos 
con el anuncio de la próxima llegada a esta comarca de escri­
tores verdaderos de la talla de D o n  L u ís  de O teyza, y  otros.

H a y  por ahí un sujeto que se las precia de ser el único que 
escribe en castellano en H o l ly w o o d ;  este hollywoodense lite­
rato escribe efectivamente conform e a las reglas de la gramá­
tica clásica; pero carece del menor sentido literario, de la  
más ligera gracia y  su imaginación es infecunda.

L o que necesita H ollyw o od  si ha de tener su cinematografía  
en español, son buenos elementos en todos sentidos.

Una Leyenda Maori

Los rusos mataron a los dioses de la  pantalla; y  ¡hasta qué 
p u n to ! R esultó que campesinos que jam ás habían pensado en

(V a  a la página 58)
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6 N  m e d i o  d e l  t o r b e l l in o  c a u s a d o  p o r  la  p a n ta l la  so n o r a ,  q u e  h a  d e s te r r a d o  a 

m u c h o s  d e  lo s  m á s  c é le b r e s  a r t i s ta s  e x tr a n je r o s ,  N i l s  A s th e r ,  s u e c o ,  q u e  a p e ­

n a s  h a b la  in g lé s ,  s e  m a n t ie n e  ta n  p o p u la r  c o m o  s ie m p r e .  S u  u l t im a  c in ta  e n  q u e  

t r a b a jó  ju n t o  c o n  s u  p a is a n a  G r eta  s e  l la m ó  “ L a  L e y  P a r e ja .”
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L a  g o r d ita  H e le n  K a n e  d e  P a r a m o u n t ,  q u e  in tr o d u jo  la  to n a d i ta  d e  “b u -b u -p a -  

d ú ” e n  la  p a n ta l la  so n o r a ,  le  c u e n ta  u n a  h is to r ie ta  t r i s t e  a  “ S k e e t ” G a l la g h e r  y  

p r e te n d e  s e c a r s e  la s  lá g r im a s  c o n  las fa ld a s  d e  s u  ca m isa .  ¡ Q u e  c o s a s  s e  le  

o cu rren  a e s ta  t r a v ie s a !  E s t o s  d o s  a r t i s ta s  a p a r e c e n  en  “ T a c o n e s  d e  p u n t a ”.
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OT R A  c o n o c id a  a r t i s ta  q u e  c a s i  h a b ía  d e sa p a r e c id o  d e l c in e  y  q u e  la  p a n ta l la  

s o n o r a  v u e lv e  a d a r le  u n a  n u e v a  o p o r tu n id a d ,  e s  la  s im p á t ic a  O l iv e  B o r d e n  q u e  

a c a b a  d e  firm ar u n  b u e n  c o n tr a to  c o n  la  e m p r e s a  R -K - O .  O l iv e  a ca b a  de  fi lm ar  

“ D a n c e  H a l l ” c o n  m u c h o  é x i to .
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WORMA SH EA R ER  parece estar muy satisfecha si juzgamos por la expresión 
que luce en esta foto. Norma tiene mucha razón de ser feliz cuando nos 
detenemos a pensar en el éxito que ha llegado a alcanzar en el cine. Su última 

cinta fué “Sus propios deseos”.
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’̂ e tty
Compson

Esta buena artista está al­
canzando un éxito sonado 
en el cine parlante. Su 
receta parece resumirse en 
una palabra: trabajo y más 

trabajo.

por 

Gloria 

Dorán

U N A  mujer solitaria . . . cogida  
entre las angustias causadas 
por el conflicto entre dos partidos 

. . . una mujer joven cuya alba cabellera 
es mudo testimonio de la tragedia que el destino le há deparado 
. . . esa es Babka.

Cuando H erbert Brennon, director de los talleres cinema­
tográficos Radio Pictures, buscaba la estrella que debería tomar 
la única parte fem enina en la película “T h e  Case of Sergeant 
Grischa,” de esos talleres R . K . O .,  escogió sin vacilar a Betty  
Compson. N o  se sabe por qué, pero lo  cierto es que cuando 
un director anda en busca de una estrella femenina de cierta 
delicadeza, fineza, invariablemente escoge a Betty.

E lla  es lo que llamamos en H ollyw o od  una actriz de buena 
pasta, por tres razones. U n a  es que nunca se queja de las 
horas de trabajo; otra, que sigue las órdenes que se le dan con 
precisión y por último, conoce los secretos de la cámara. N o  
se ha dormido en camino hacia la fa m a ; mientras otras estre­
llas han desaparecido del firmamento de Cinelandia, la lu z  
de esta estrella ha ido aumentando su brillo y  magnitud. Su 
contestación cuando se le pregunta el secreto de su éxito es 
T R A B A J O .

B etty ha dicho que no sabe en que emplear el tiempo los 
domingos porque no tiene que ir al taller y lo extraña. V ive

Betty Compson nació en 
Beaver City, estado t e 
Utah, el 18 de marzo ec 
1897 y por tanto, cuenta 
;on 33 abriles, es decir 
marzos, casi por cumplir. 
Betty, ademas de ser una 
veterana del c i n e  con 
muchos años de éxito en la 
pantalla muda y muchos 
más por venir en la pantalla 
sonora, es además, la esposa 
del afamado director James 

Cruze.

en su magnífica residencia en los cerros al noroeste de H o l ly ­
wood, en compañía de su famoso consorte, James C ru ze;  y  su 
albcrca, su cancha de tennis, y  establos de su esposo en los 
que guardan unos caballos de sangre pura, no tienen para ella 

toda la atracción necesaria para hacerla olvidar el taller.
D ice  que su principal ambición en esta vida es hacer mucho 

dinero . . .  y  muchas escenas de amor. Es muy agradable en­
contrarse con una artista que con toda franqueza admite que 
no es el complacer al público su única ambición y que la causa 
de su constancia en el trabajo no es solamente por amor al 
arte. A  Betty no le importa si las demás bellezas cinematográ­
ficas reciben todos los obsequios y bouquets de flores; todo lo  
que a ella le interesa es ganar bastante dinero para comprarse 
sus propias flores cuando asi lo quiere.

Y  con respecto al amor no le importa lo que los periódicos 
y departamentos de publicidad d ig a n ; ella quiere conocer 
muchas personas y hacerlas sus amistades de intimidad y tener  
bastante dinero para hacerles buenos regalos.

Su casa es un lugar donde todos los miembros de la colonia  

(Fa a la página 70)
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Qrimen de
La excesiva gordura en el cine es un crimen 
de lesa majestad contra el buen gusto del 

público pagano.

lio se han retirado de su vida pública, no es tanto por exceso de 
ambición como porque saben, viejos lobos de mar que son en las 
travesías de la vida, que el cambio les sería funesto.

Empero, el m undo sigue alucinado con una perspectiva fád l,  
cuj'as incongruencias se escapan a sus ojos, miopes por la espe­
ranza de salir del áspero y cotidiano mundo circundante. Per ­
spectiva de la vida fantástica de los seres multitudinarios del 
tablado y la pantalla. La masa debe soñar, sobre todo si su 
sueño es hermoso; pero es mejor un oportuno despertar a lo 
brutal de lo que existe.

Clara Bow pesa hoy más de lo que debe y no tiene 
trazas de volver a ser la niña esbelta que ha cuatro 
años debutara en la pantalla. A la derecha, Lila Lee 
que se cuida mucho para no perder su buena figura.

A q u e l l a  vida despreocupada que es el ideal de todos 
los espíritus contemplativos dista una tragedia de la 
realidad presente: era tan dada a lo  práctico, en la que 

se valora principalmente lo que se hace y no lo que se es.
E l hombre semejante a aquel buen hidalgo que asoma 

su silueta en G il Blas de Santillana y que para librarse de 
todo humano cuidado guarda su fortuna en un cofre, y 
escudo por escudo se la va gastando, sin disgustos con 
administradores ni deudores, es ahora algo que no existe.

H a  muerto el pequeño burgués y el capitalista no  
tiene una hora de sueño tranquilo. Acaso entre los 
rentistas de madura edad, preferentes pobladores de 
California, cuyo buen clima desayunan con alegría 
cotidianamente, se encuentren algunos sujetos que 
viven ya al margen de la ingente lucha; pero como  
abundan los que libres del estímulo de la preocupa­
ción han caído víctim as de una neurosis que no es 
sino desajuste entre lo que se hacía y lo  que se hace.

Si Rockefeller, Hearst, D oheny, Ford y cofrades
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por
stin Aragón Leiva

Cruel se hace aniquilar una ilusión, a mansalva, fríamente. 
M á s cruel es presenciar el desencantado pasar de la  caravana^ 
de los alucinados, ingenuos que han caído en la emboscada) 
de la publicidad, candorosos que dan mucha importancia a( 
lo que se cuenta, que tienen m uy desarrollado el fetichismo'

hacia lo que circula en letras dej 
molde.

En el panorama de la vida actual se 
destaca con altura de H im alaya la grande  
y viva ilusión cinelándica. ¡O h , brillo 
fascinador de la tela de los sueños, laguna  
en la que navega la locura de las sombras!

T ra s  de ese espejismo, se extiende el 
pavoroso desierto de Gobi, inexplorado, 
inexorable, cruel, canicular, brumoso y 
artero.

Consecuencias de la  c iv ilizac ión : obe­
sidad, deformación, arrugamiento.

L a endocrinología se consti­
tuye como ciencia capaz de 

prever y  arranca poco a poco el 
secreto del m últiple funcionamiento  
de las glándulas; lo que ahora es 
artificial, es decir, nuestro género de 
vida en el que la fisiología es un  
estudio de lo anormal, llegará a ser 
natural. E l hombre se olvida de 
andar a pie; la  electricidad alarga 
el camino a la sepultura, por los pasos 
que ahorra.

¿ Y  el deporte? E l deporte es 
violencia y significa revolución y 
desequilibrio. Es imposible que una  
hora diaria de ejercicio violento sea 
un substituto a un día entero de afán  
muscular, al ritmo lento del pasar de 
las cosas.

P or ello el grave problema del equilibrio. 
Se sabe ya que los atletas mueren temprano, 
por la sobreactividad de sus sistemas que Ies 
produce agotam iento; disfrutan de una euforia  
parcial, perecedera; después arriba la crisis.

Ejercicio y dieta, ingestión de extractos 
glandulares, cuchillo para las lonjas de la  
adiposidad: pueriles contraataques para nues­
tra crónica infección de convenciones, para 
arrojar nuestra herencia de veinte genera­
ciones de vida al margen del aire libre, del 
agua y del sol.

L a  gente demasiado sana por lo general es 

(V a  a la página 66)
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R e v i s  t  á  d e  i C i n t a s
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“ G e n e ra l  C r a c k ”

•‘El Genera l Crack" es una obra parlante  de la W a rn e r  Brothers, 

con John Barrymore en el rol de protagonista  y luciendo un un i ­

forme lleno de galones. Es un argumento romántico de la Europa 
central de hace siglo y medio. Lowell Sherman hace de em perador 
f eopoldo II  de Austria .  M a r ia n  Nixon es su herm ana  M a r ta  

Luisa y  A rm ida  Vendrell representa el rol de g i tana  bailarina .  La 
h'istoria concierne a las aven turas y proezas del general Crack 
quien domina al em perador y lo hace moverse a voluntad. Quiere 

casarse con la herm ana  del em perador pero pierde la cabeza y se 

oasa con la g i tana.  El desenlace es interesante e inesperado. Otros 
en el repar to :  R obart  Bosworth, A ndrés de Seguróla.

\
í -

“ M a r r i a g e  P l a y g r o u n d ”

El p r im er  título de esta obra fue “T he  Child ren” que quiere 

decir:  Los Niños, y en verdad ,  que hay nada  menos que seis de 

distintas edades y temperamentos. El argumento se refiere a la 
v ida  y porven ir  de estos descendientes de padres ricos, cuya vida 

es una continua orgia  de placeres. Los niños se ven forzados a 
recurrir  a su herm ana  mayor (M a ry  B rian)  p a ra  la protección y 

cariño que sus padres no les dan. Como buena herm ana  cariñosa, 
ella vela  por sus hermanitos y su esfuerzo en mantenerlos reunidos 

forma la t ram a  de esta cinta. Frederic  M arch  es el amigo que 
empieza por sentir un interés paternal  por esta chica y acaba por 
casarse con ella, adoptando a la cría  de hermanitos.

“ N a v y  B lu e s ”

“Azul M ar ino"  o como quiera llamársele, es una cinta de la 
empresa M etro-G oldw yn-M ayer con W ill iam  Haines en el rol de 
protagonista . Esta vez Haines es un marinero  travieso y desver­

gonzado que como siempre, se mete en todo. Sus d iabluras em­
piezan abordo de un acorazado norteamericano y la acción sigue 
después a t ierra. Haines que al principio de la t ram a  se hace 
pesado por su manera  antipática, cambia de carácte r  hacia lo 

último y por medio de una actuación dramática  de g ra n  valor, 
recupera la simpatía  del espectador.  El reparto  incluye: 
K a r l  Dañe, J. C. Nugent, Edythe C hapman y otros. Director:  

Clarence Brovvn.

“Little Johnny Jones”
Esta obra de los talleres First National introduce a otro actor 

favorito  de Broadvvay: Eddie Buzzell, quien canta, baila y desem­
peña su rol de jockey  de una m anera  satisfactoria . Esta cinta es 

tomada de la obra teatral  escrita y presentada por el célebre 
autor, actor, productor, George M. Cohan, famoso en el mundo 

teatral  de los Estados Unidos. Buzzell es acusado de perder  una 
ca r re ra  a propósito y se va  a Ing la te rra  donde recupera su repu ­
tación de jockey  honrado y se hace famoso en su profesión. A la 

vez, Buzzell se casa con la hija  de un reputado propietario  de 
caballos norteamericano, y todo acaba bien. El reparto  fué muy 

bien escogido.
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a la Corriente

“The Thirteenth Chair”
“La silla trece” es un d ram a policiaco y misterioso de la casa 

M etro-G oldw yn-M ayer y no posee o tra  distinción que haber sido 

d ir ig ida  por T o d  B rowning y una actuación ¡reprochable por esa 
ve terana  dcl tablado que es M a rg a re t  Wycherly. U na  de las fa ltas  
más sobresalientes es que al final, queda mucho misterio que no se 
llega a aclarar .  Spencer Lee ha sido asesinado por una mujer, con 
beneplácito de la víctima. En  una sesión espiritista, el mejor amigo 

de Lee es también asesinado cuando estaba a punto de descubrir a 
la asesina. Po r  medio de o tra  sesión, se descubre al culpable quien 

confiesa el doble crimen y se llega a la solución del misterio. La 
acción se distingue por el uso de close-ups rápidos. En  el repar to :  

Conrad Nagel, Leila Hyams, Helen M illa rd ,  Holmes Herbert ,  
Cyril Chadwick, Frank  Leigh, M ary  Forbes.

“This thing called love”
Esta comedia que en español se l lam aría  “Esto que se llama 

am or”, es de la casa productora Pathe, con Edm und Lowe y 
Constance Bennett de protagonistas. El argumento es entretenido 
y la acción se desarrolla  de una m anera  lógica y  convincente. Ro­
berto (Lowe) y su esposa Ana (Bennett) deciden, al ver  tanto 

matrimonio infeliz entre sus amistades, hacer de su enlace un 
asunto de negocio sin sentimiento alguno. C ada  cual tendrá  sus 
amigos del mismo sexo o del opuesto sin que el otro se oponga. 
La m ujer recibirá un sa lario  p a ra  los gastos domésticos y se pro ­
híben las caricias. Todo  va  bien hasta que se enam oran el uno 

del otro y entonces empiezan los enredos. R eparto :  ZaSu Pitts;  
Roscoe K a rn s ;  Ruth Taylor,  Carmelita  Gheraty. Director, Paul 

Stein.

“The Rackcteer”
“El raquetero” es un apelativo que se le ha dado en este país 

últimamente a los bandidos cosmopolitanos que se dedican al c r i ­
men en grande  escala. La obra es producida por la casa Pathe 

y escogieron de protagonista  al talentoso Robert Armstrong. El 
argumento nos presenta a un raquetero de nobles sentimientos y a 
una dama de un pasado algo borrascoso quien ama a un violinista. 
A rm strong  se casa con la dam a (Carol Lom bard) quien más 

tarde se da  cuenta de que el violinista (Ronaid D rew ) la am a y 
que ella también lo quiere. Este triángulo se a r reg la  m atando a 

Armstrong, lo cual no de ja  muy satisfecho a los espectadores. 
Carol Lombard representa su papel con g ran  acierto y K it  G uard  
hace su papel cómico con su acostumbrado buen gusto. El reparto 
incluye además a :  Jeanette  Loff, John Loder, H edda  Hopper.

“Is Everybody Happy?”
En este d ra m a  de la p roductora  W a r n e r  Brothers, se destaca 

T ed  Lewis, director de orquesta muy popular  en los teatros de 

v ar iedades  y cabarets de lujo de Estados Unidos. El argumento es 
otro de esos que revelan  la  v ida  detrás  de telones y  carece de 
novedad p a ra  el público que pacientemente ha venido soportando, 

desde hace mucho tiempo, una v e rd ad e ra  avalancha  de estas 
historias. La familia  de un director de orquesta austríaco emigra 

a los Estados Unidos a ra íz  de term inarse  la g uerra  mundial.  El 
padre  que ha sido condecorado por su emperador, insiste en que el 

hijo, (T e d  Levfís) siga su profesión. P o r  o tra  parte , el hijo pre ­
fiere la música popular  ( ja z z )  y  de ahí se efectúa una separación 
de padre  e hijo. La reconciliación viene más adelante. El reparto 

incluye: Alice Day, Ann Pennington, Lawrence G rant.
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Producción por E. L. Espectador

“Their Own Desire”
Es un argumento mediocre que se desarrolla  muy lentamente. 

Norma Shearer  nos da una de las interpretaciones más exquisitas 

Hel año. E! titulo se puede t rad u c i r :  “Su propio deseo” ; la cinta 
es de M etro-G oldw yn-M ayer  y el reparto  incluye Lewis Stonc, 
Belle Bennett, Robert  Montgomery y Helen Millard.  En más de 

una escena N orm a se impone por su habil idad dramática  pero en 

sus caracterizaciones de comedia, se sobrepasa de lo na tural.  El 
padre  de N orm a abandona  a su esposa por otra  mujer.  Sin sospe­
char la verdad,  Norm a se enamora locamente del hijo de la amante 

de su padre  y esto da  lugar  a la t ram a  que no deja en desarrollarse 
aunque lentamente. Los admiradores de Norma quedarán  compla­
cidos. Director, James Forbes. Autor,  Francés Marión. No dejen 

de ver esta cinta.

“The Night Parade”
“El desfile nocturno” es uno de esos titulos estrafalarios que nada 

tienen que ver con la t ram a  de la cinta. El argumento fue a p ro ­
piado de una obra tea tral  que se llama “Ringside” y tra ta ,  princi ­

palmente, del boxeo. Pero apar te  de esto, es una de las obras 

deportivas de más importancia que hemos visto en mucho tiempo. 
El argumento t ra ta  de un hombre que es a la vez manager  y irainer 
de su propio hijo quien es el campeón de medio peso. El joven se 

encuentra entrenándose p a ra  un match, entre tanto que una partida 
de tahúres y viciosos se ponen de acuerdo p a ra  a r ru ina r lo  median­

te la ayuda de una m ujer  de malos antecedentes. El muchacho 
sucumbe y en vísperas del match  ella lo invita  a sus habitaciones 
donde se lleva a efecto un party  escandaloso. R eparto :  Hugh 
T revor ,  Dorothy Gulliver,  Aileen Pringle,  Ann Pennington.

“The Vagabond Lover”
“El amante vagabundo” no tiene razón de ser, excepto ()ue sirve 

de fondo a un tipo que de la noche a la m añana  se encuentra  el 

ídolo de las mujeres de este pais. Rudy Vallee es el nombre de 
este sonso que se ha hecho famoso por sus canciones románticas 
emitidas a t ravés del radiofónico. Como actor, Rudy es algo que 
no se debe mencionar y la obra le da bastante oportunidad de tocar 
la bandurr ia  y can ta r  sus coplas pegajosas.  La obra sirve, por otro 
lado, para  d a r  a M ar ie  Dressler amplia oportunidad de lucir sus 

dotes de g ran  comedianta en el rol de dama aspirante a la alta 
sociedad. Otros a rtistas que sobresalen son: Danny O ’Shea, Eddie  
Nugent  y Charles Sellon. Sally Blane es la dama joven y M arsha ll  
Neilan el director. Como nota curiosa; este sonso ganó diez mil 

dólares a la semana.

“The Forward Pass”
Esta cinta futbolera de First  National, es de lo mejor que he 

visto en esta clase de cintas y en ella sobresale la labor de Douglas 

Fairbanks,  Jr., quien, como es natural  hace el papel de colegial, as 
del team  de football  de su universidad. Loretta Young representa el 

rol de vampiresa  con acierto. El argumento es anticuado y p re ­
senta al héroe como al mejor jugador  de la universidad, que al 
principio se niega a jugar .  Sus condiscípulos y amigos lo creen un 

cobarde y la joven Loretta lo seduce; por la gloria  del colegio y 
del team. O tra  de las partiquinas es la v ivaracha  M arión  Byron 
quien desempeña su rol muy acertadamente.  Es un drama-comedia  

que debe gusta r  a los aficionados de este sport. Otros en el repar to :  
Lañe Chandler,  Guinn Williams,  Phillips Grane,  Bert  Rome. Direc ­

tor, Eddie Cline.
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El cine parlante ha traído a 
la pantalla un lujo de decora­
dos aún más espléndido que 
el que existía en la pantalla 
silenciosa. Quien diría, al ver 
este jardín digno del palacio 
de millonarios, que el cesped 
es de paja, que las balaustra­
das y las escalinatas son de 
cartón piedra, y que los mis­
mos arbustos y flores son obra 
de artesanos. Esta es una 
escena de “Hijo de los dioses” 
de First National, con Richard 
Barthelmess en el rol de pro­

tagonista.

Otro año ha pasado, y 
de nuevo t e n e m o s  a 
Dario Varona dándonos 
su criterio de la cosecha 
cinesca del año que 

acaba de finalizar.

S I tuviéramos que definir las características 
de la labor artística realizada en H o l ly ­
w ood durante el año que acaba de finar, 

diremos que fue un periodo de transición en el 
que lucharon la tradición retrógrada y el 
espíritu renovador que se agita en el ambiente 
de los estudios desde la implatación del cine 
parlante.

E l año 1929 fué una época de tanteos y 
exploraciones en el inmenso campo de lo desconocido y en 
algunas ocasiones, de retrocesos mediocres a la técnica y a los 
temas de antaño. D e  la primera de estas dos tendencias, 
resultaron algunas películas magníficas que con su mérito 
extraordinario salvan el prestigio artístico de este año. Son  
granados productos de este anhelo renovador que agita a m u­
chos directores, pero que no ha logrado plasmarse todavía en 
moldes definitivos. L a  otra tendencia, o sea, la que plácida­
mente continúa la tradición, sin inquietudes, innovadoras ni 
ansias de superación, ha producido un número de mediocri­
dades, en las que no se percibe ni un sólo atisbo de originali­
dad o de extraordinario mérito. E sta serie insípida se divide 
en dos grupos principales; el de las cintas policiacas, con pro­
tagonistas criminales, y  el de las películas de cabaret. D el  
primero sobresalen “A lib i” y, gracias a la personalidad de 
George Bancroft, “T hu nd erb o lt .” D e  entre las fotogénicas 
de cabaret hay que citar como sobresalientes y realmente intere­
santes para el que guste de esta clase de espectáculos a “ Broad- 
w ay M elo d y ,” “ Hollyw-ood R ev iew ,” “ Show B oat” y por 
último, “ Broadway,” si no por otra razón de más peso, por 
su insulsa y cansada extensión.

Las grandes cintas renovadoras a que antes aludíamos y que 
constituyen el aporte artístico más refinado que puede señalarse 
en H ollyw ood  durante el año anterior, son varias en número  
y en calidad. Ellas demuestran el infinito número de motivos 
inexplotados todavía capaces de originar excelentes cintas si 
se les sabe aprovechar debidamente. L a  primera en el tiempo  
es, en nuestro concepto, una de las producciones más selectas 
que una estimativa imparcial pudiera señalar en la ejecu­
toria cinemática hollvwoodense en 1929. N os referimos a

“H earts in D ix ie ,” la excelente filmación de la vida de los ne­
gros del sur de los Estados U nidos. L a  segunda en orden 
cronológico, aunque no en orden de mérito, es “ D ir^ m ita ,” la 
estupenda creación de Cécil B. de iVIille, acaso la mejor obra 
que hasta ahora nos había dado el gran director. En orden  
inmediato de valía  vienen “ D israeli,” que inicia un nuevo tipo 
de cinta parlante; “T h e  Trespasser,” una de las mejores pro­
ducciones de G loria  S w a n so n ; “T h e  V irginian ,” que probable­
mente nos dará la pauta para las futuras películas de cowboy  
o del oeste; “ H alle lu jah ,” que sigue m uy de cerca los pasos 
de “ H earts  in D ix ie ;” “ Sunny Side U p ,” la ú ltim a producción 
de Janet Gaynor y Charles Farrell en la que el trabajo de 
ella prestigia y realza la cinta toda. “ Rio R ita” que tiene para 
nosotros el doble interés de ser obra fronteriza, com o “ In O íd  
A rizona,” es decir, lim ítrofe entre los dos países, M éxico  y 
Estados U nidos.

Fo r m a n d o  grupo aparte encontramos otras películas de 
mérito también en las cuales el canto y la música vienen  
a ser los atractivos principales. Son especie de operetas filma­

das, unas, como “T h e  D esert Song,” por ejem plo; otras, como 
“ Say I t  W ith  Songs,” de A l Jolson, es una m ezcla vaude- 
villesca de canto y diálogo. A  este mismo género pertenece 
“ Inocentes de París ,” de M aurice Chevalier. Por último. 
“O n  W ith  the Sh ow ” merece también una mención honorí­
fica por ser la cinta en que mejor se ha reproducido hasta 
ahora el tecnicolor o colorido natural.

Como ya hemos tenido oportunidad de señalar antes de 
ahora, un hecho es evidente, a pesar de la desorientación que 
priva en el reino cinemático y es, que la cinta muda ha
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o tra  escena que da idea del 
derroche que reina en los 
estudios hollywoodenses, cuan­
do se tra ta  de obtener cierto 
resultado artístico. Esta vez 
se tra ta  de un interior del 
castillo donde el General Crack, 
en la cinta de ese nombre, 
reina supremo. Si aguzamos la 
vista, podremos ver al “gene­
ral”, sentado en su butaca, 
con senda pipa entre los labios, 
y los pies descansando sobre 
la mesa. Y pensar que esta 
mansión deslumbradora es solo 

un castillo de papel.

por

Darío 

Varona

desaparecido ya casi por completo de los centros cosmopolitas 
de Estados U nidos. Si esto es transitorio o definitivo es cosa 
difícil de augurar. O tra  circunstancia digna de apuntarse es 
la importancia que ambas, la música y el canto, están adqui­
riendo en la cinta sonora. Es evidente que vamos camino, no 
solamente de suplantar al drama hablado, sino de hacer uso 
de todos los recursos musicales, hasta filmar óperas, zarzuelas, 
etc.

Por lo demás hay que apuntar aquí varias pérdidas muy  
sensibles que durante el pasado año experimentó la pantalla 
hollywoodense. L a  primera, desde luego, es la señalada por 
la retirada definitiva del cine norteamericano de E m il Jan- 
nings, el genial actor alemán. E l  vacío que este gran trágico 
deja en H o lly w o od  es tan magno que no habrá quien lo llene 
por muchos años. D e  su paso por estos lares nos dejó el in­
térprete de “ V ariety” tres cintas que son dignas rivales de 
las otras tres que lo habían hecho famoso en Europa. Entre 
todas las que aquí filmó se recordarán siempre “ El camino  
de la carne,” “T h e  L ast C om m and” y “ E l Patriota,” como  
modelos acabados de perfección dramática. En 1929 nos dió 
otra cinta— la últim a— que si bien carece de la grandeza  
épica de las tres anteriores, es sin embargo, igual a ellas por 
lo que a su personal trabajo respecta. M e  refiero a “T r a i ­
ción,” a la cual hay que colocar entre las mejores producciones 
del año fenecido.

O tra  de las quiebras sufridas el pasado año, fue el regreso 
a su país de origen, A lem ania, de Conrad V eidt y  Camilla  
Horn, dos de las mejores adquisiciones hechas por H ollyw ood . 
Lo mismo hay que decir de P o la  N egr i, de Lya de P u tti ,  de 
Lars Hansen, etc., todos ellos magníficos actores y actrices,

hoy alejados para siempre de noso- 
.  tros.

' y  Sería curioso y digno de en-
m §  M  M M  comio el estudio que nos revelara

M ^  la influencia del negro en el arte
M  contemporáneo, especialmente en

la música, la danza y el arte dra­
mático en general. Concretándonos 
ahora a este último, hemos de con­

fesar que dos de las mejores cintas que H ollyw ood  nos dió en 
1929 fueron genuinamente negras. L a  primera fue la ya 
mencionada “ H earts in D ix ie ,” seguida meses después por 
“ H alle lu jah .”

En  l a  primera de estas producciones, la fotogenia norte­
americana nos dió uno de los estudios dramáticos y 

psicológicos más intensos y a la vez  más bien desarrollados que 
hasta ahora había dado la pantalla. T o d o  en esta cinta es 
sencillamente admirable y de un patetismo conmovedor. Pocas 
veces se habrá desarrollado en el lienzo un drama más hu­
mano, más intenso y profundamente emotivo con menos 
alardes melodramáticos y menos exageraciones de mal gusto. 
Si tuviésemos que señalar las virtudes capitales de esta fo to ­
génica, diríamos que en ella priva la sobriedad y la sencillez  
sobre todo. T o d o  aquí es moderado y sobrio, el gesto como la 
palabra, la trama como el decorado. A  lo largo de toda la 
obra, el crítico más exigente, apenas podría destacar un detalle  
que no respondiese al más escrupuloso realismo. T o d a  la obra 
está impregnada de un verismo crudo y a la vez poético, sin dar 
jamás en el escollo del sentimentalismo amanerado y cursi en 
que naufragan tantas buenas cintas en H ollyw ood .

Com o una concesión a las predilecciones románticas del 
pueblo norteamericano, se entretegió una historia amorosa que 
se desarrolla paralela y secundariamente a la acción esencial y 
cuyos protagonistas son dos parvulillos. Es el único detalle  

sentimental que echamos de ver en esta magnífica producción, 
pero está tan bella y bucólicamente interpretada por los dos 
impúberes que tienen a su cargo ambos papeles, que bien 

(V a  a la  páffitta 63)
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Primer Premio:

150 Dólares
Segundo Premio:

75 Dólares
Tercer Premio:

50 Dólares
Quince Premios;

15 Dólares
CADA UNO

$350 Dólares
en premios

para los lectores de

GINELANDIA
Esta revista invita a todos—hombres, mujeres y niños— 

a tomar parte en este concurso que además de demostrar su 
habilidad en reconocer las facciones de sus favoritos artistas 
del cine, puede traerle uno de estos valiosos premios.

Cada edición de C IN E L A N D IA  por seis 
meses consecutivos, publicará retratos de cuatro 
artistas de la pantalla (hombres y mujeres) con 
las caras divididas en tres partes y estas partes 
intercabiadas como los que aparecen en la página 
opuesta.

La solución consiste en recortar cada cara en 
tres partes, por las líneas marcadas, y arreglar

las partes de modo que formen cuatro caras com­
pletas con las frentes, ojos y narices, y bocas que 
pertenecen a los artistas correspondientes.

Para ayudar a los neófitos que no estén 
familiarizados con los semblantes de los artistas, 
daremos información adicional que les ayude a 
encontrar la solución.

Todos son artistas muy conocidos.

R E G L A S
1. Empezando con esta edición de Febrero, C I N E -  

L A N D I A  en cada edición mensual durante seis meses, 
traerá un juego de cuatro retratos de artistas de ambos 
sexos.

2. Cada juego de retratos después de recortados por las 
lineas y vueltos a arreglar propiamente, dará cuatro retratos 
de actrices o actores.

3. L a  solución consiste en;
(a )  someter al final del concurso 
el juego completo de 2 4  retratos 
correctamente arreglados, (b )  
mencionar dos o tres films en que 
cada uno haya aparecido y, (c )  
mencionar su actor y actriz favori­
tos y  explicar en no más de 300  
palabras las razones que le guían  
a escojer a esos dos preferidos.

4. Este concurso es para todos, 
hombres, mujeres y  niños, excep­
tuando los empleados de C I N E -  
L A N D I A  y sus familiares. N o  
importa donde vive.

5. Los retratos pueden ser
cortíidos, arreglados y pegados sobre cartulina o papel con el 
nombre de cada artista. L o s  contornos no tienen necesaria­
m ente  que fo rm a r  un cuadro perfecto.

6. Cuando haya juntado el juego completo de 24  
retratos y escrito los datos necesarios, mándelos a “Concurso

Im p ortan te
No envíe ninguna solución hasta 

que finalice el concurso. No escriba 
preguntando lo que tiene que hacer, 
lias reglas que aquí se dán contienen 
instrucciones claras y precisas. Pre­
pare sus soluciones y envíelas todas 
juntas al final del concurso a la direc­
ción dada en regla No. 6.

de A rtistas,” 1031 So. Broadway, Room  309 , Los Angeles, 
California., E . U .  A . T o d a s  las soluciones deben llegar a 
estas oficinas antes del dia 31 de agosto de 1930.

7. Las soluciones deben enviarse en correo de primera 
clase; los gastos de porte por cuenta del remitente y  sí no 
contienen suficientes estampillas se devolverán sin aceptarlas.

8. Los participantes pueden 
enviar más de una solución, pero 
ninguna persona recibirá más de 
un grem io .

9. A l  otorgar los premios se 
tendrá en cuenta la  exactitud y 
nitidez de las soluciones y mérito  
y exactitud de los datos y reseñas 
de sus favoritos.

10. N o  es absolutamente ne­
cesario comprar la revista ni recor­
tar los retratos. U sted  puede 
copiar o trazar los retratos y arre­
glarlos debidamente. Los nilmeros 
que aparecen en cada parte deben 
aparecer en las soluciones. U sted  
puede copiar de los C TN E-

L A N D I A S  de sus amigos sin necesidad de que le cueste un 
centavo.

11. Los jueces serán nombrados por la dirección de C I N E -  
L A N D I A .  Su decisión será final e infalible.

En la próxima página aparece el primer juego.
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El cabello y la frente son de una joven artista de 
Paramount. Los ojos y nariz son de la esposa de Ralph 
Forbes. La boca besó cariñosamente a Gary Cooper en 

“Lilac Time” (La estación de las lilas).

El cabello es de una actriz que actuó no ha mucho en 
“Madame X.” La nariz y ojos son de la esposa de John 
Monk Saunders. La boca es de una niña que vimos en 

“Peter Pan,” la cinta de inolvidables recuerdos.

La frente es de una chica que fué bautizada Louise 
Damtzler. Los ojos y nariz son de una joven que ha 
poco nos favoreció con sus Consejos de Belleza. La boca 
pertenece a una actriz que actuó con •lanning's en 

“Pecado de los padres.’’

El pelo y frente son de una “líaby Wampas” de 1929. 
Los ojos y nariz son de la niña mimada de Paramount 
que nació en Corsicana, Texas. La boca es de una joven 
cuyo retrato apareció en la edición de CINEL.AÑDIA 

de mayo.
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61 Gran Amor de

entino

W IN IF R E D  SH A U N E S S E Y  H U D N U T  es el nom­
bre de la afortunada diosa que poseyó el amor del 
gran amador de la pantalla, el sin par Rodolfo Va­

lentino.
Era, a la sazón, creadora de trajes y directora de esceno­

grafía en los talleres en que la Nazimova estaba filmando 
“Camille.” T en ía  ésta como galán joven al simpático y 
apuesto italiano, con quien ya la ligaban estrechos lazos de 
afinidad artística y humana, que la hicieron una de las amigas 
preferidas en la vida de nuestro héroe.

Valentino abrumó a preguntas a su inteligente y compren­
siva compañera de andanzas cinematográficas. Después de 
una presentación rápida, de pura fórmula en que W inifred 
apenas si se dignó hacer una leve inclinación de cabeza, deseó 
saber todo acerca de aquella joven de rara belleza, que lo 
había cautivado por completo.

Porque, en efecto, era bella, de una belleza exótica e in­
quietante la dama que de ahora en adelante vamos a llamar 
con el nombre que hizo famoso y que ya usaba entonces: el 
de Natacha Rambova.

PO C O S sospechan que fué ella, su segunda esposa, la que 
constituyera el objeto idolatrado, la razón de amar y de 

sacrificarse en aras de una gran pasión que animó al hombre 
deseado y admirado por tanta beldad femenina, durante su 
corta vida triunfal. Y  sin embargo, así fué. Esta novela de 
amor, profundamente romántico, profundamente humano, es 
el rasgo más interesante de su carrera, sin duda alguna, porque 
a través de las fases de esta aventura se muestra tal como era 
en realidad, y no como muchos creen que debió haber sido. Es 
decir, como los personajes que representó: el “Jeque,” “ Beau- 
caire,” “ El Aguila.” . . .

De genuino temperamento de artista, en todos los órdenes 
de la vida. Valentino, que sabía vibrar de pasión y de entusias­
mo en la interpretación de los personajes que lo hicieron in­
mortal, supo reaccionar inmediatamente ante la visión primera 
de la que después iba a ser su amada, la preferida, la sin par 
dueña de su corazón y de sus arrebatos.

Desde aquel día memorable la espió como colegial trémulo 
y emocionado, que nada supiera de las lides de amor aún. La 
imagen de ella permanecía en su mente como obsesión encanta-
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por 

Jorge Juan 

Crespo

dora que le atormentaba con ese 
delicioso tormento que es el mal de 
amor. Estaba enamorado. Había 
encontrado la mujer que se lleva 
todas nuestras exaltaciones; que hi­
poteca todos nuestros pensamientos; 
que llega a ser el alfa y la omega de 
nuestra existencia; sin la que no 
concebimos que se pueda seguir vi­
viendo ; sin cuyo amor somos los 
seres más desgraciados de la tierra, 
pobres piltrafas, sonámbulos, sin 
brújula, sin fé, sin vida. . . .

Pero la oportunidad de acercarse 
a ella y hablarla no llegaba nunca. 
En vano acechaba febril el paso de 
la que se le figuraba, ya, una reina. 
Ella surgía elegantísima, distinguida, 
pletórica de belleza y fascinación. 
Mas ni una sola mirada de simpatía 
era para Valentino, ni un movimien­
to que le diera alientos para una 
sonrisa de inteligencia con ella.

M i e n t r a s  la contemplaba en 
discusiones sobre asuntos de 
la producción con la Nazimova o 

con otros de los técnicos que anda­
ban en el estudio, se encendía aun 
más en su corazón la llama de la 
pasión. Quería explicarse en que 
consistía esa atracción de los ojos 
misteriosos, sombreados por obscuras
cejas; ese efluvio de majestad y de fuerza que emanaba de la 
extraordinaria criatura, divinamente soberbia, con un turbante 
de seda verde que realzaba la hermosa y enérgica nariz y todo 
el porte de su esbelto cuerpo.

Todo en ella le atraía. Sumaba a la admiración por la 
mujer, la que inspiraban sus joyas, sus vestidos, su manera de 
andar, su voz. En todo había algo de bárbaro, de indepen­
diente, de poco vulgar, que rememoraba una visión antigua, de 
una reina célebre en la historia, por su belleza y su seducción: 
Cleopatra.

Y  sin embargo, la deliciosa mujer no había nacido a orillas 
del Nilo sino en la ciudad mormónica del Lago Salado, en 
Norteamérica. Sus padres gozaron de esa distribución capri­
chosa e inexplicable de la riqueza que influye en el destino de 
mucha gente. De pequeña fué a Europa. Allí sus ojos 
atesoraron para siempre la belleza de las pinturas, tapicerías, 
monumentos arquitectónicos, estatuas y demás obras de arte 
que habrían de formar, más tarde, el espinazo de su actividad 
preferida. Dotada de talento y de sensibilidad, gustó de la 
música y delv!-aile, y más tarde, en Hollyvi'ood, perfeccionó 
bajo la dirección de Kosloíf, sus conocimientos coreográficos. 
Fué en el estudio de este notable ruso donde, de pronto, notó 
que tenía gran facilidad para dibujar, y de ahí salió la idea 
de dedicarse al arte de la pintura.

Sentía Natacha, como pocas personas, la sugestión del arte 
moderno y procuró aplicar sus ideas sobre la materia en sus 
proyectos de settÍ7igs para Camilla y para Salomé, de acuerdo 
con la Nazimova, con la que la unían muy estrechos lazos de 
simpatía.

E‘ N  todo este tiempo Natacha había ido incrustando en su 
/a lm a la idea de que al arte hay que sacrificar todo; y que 

si uno nace artista de talento y cree que debe hacer llegar su 
mensaje a los demás, debe uno dedicarse en cuerpo y alma a 
la consecución del ideal que se ha propuesto, con preferencia a 
todo, con sacrificio a veces, de las cosas más caras al corazón.

En esta etapa de su desarrollo artístico se incorpora a su 
vida Valentino. La hace una corte sumisa, tierna, apasionada. 
Le declara su amor. La hace conmoverse, vibrar. La esfinge 
de hielo que hubo siempre en ella, siente derretir su fortaleza 
ante el envite ardoroso, fresco, lleno de entusiasmo y de juven­
tud, de su amante caballero.

Es el momento triunfal de el Julio de los “ Cuatro Jinetes 
del Apocalipsis” y del “Jeque.” Valentino, al representar de 
una manera tan maravillosa sus conocidos papeles de conquis­
tador amoroso, fuerte, tierno, seductor como un Casanova, 
está preso en las redes de un gran amor él mismo, del gran 

(V a  n \a pág'tnn 60)

Ayuntamiento de Madrid



El director Clarence Brown y G reta Garbo 
ensayan una escena de “Anna Christie,” 
la prim era parlan te en que aparecerá Garbo, 
m ientras un operador a ju sta  el micrófono.
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Jeanette  Loff y Eddie Quillan de 
P athe se entretienen en jug a r  el 
popular juego de “herraduras,” 
en tre escenas. Jeane tte  filma ahora 
“El raquetero” y Eddie acaba de 

filmar “The Sophomore.”

Abajo: Noah Beery le enseña a 
Lupino Lañe como obedecer órdenes 
por medio de un buen látigo. 
Estos dos aparecen en “Alba 
dorada” de la W arner Brothers.

Nancy Carroll, Rich­
ard  Arlen de Para- 
mount y tres  mari- 
n e r o s  d e l  y a t e  
“Trident,” durante 
la filmación de una 
escena m arítim a en 
1h cinta “ Flesh of 
Eve” en que Nancy 
debuta como estrella 

de esa conocida 
empresa.

•loan Crawford de M-G-M es o tra  ar tis ta  que deja la im pre­
sión de sus pies y manos en el piso del patio del Teatro  Chino 

en Hollywood. Un grupo de curiosos^ presencia 
la ceremonia con gran interés.
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Arriba, una escena entre 
madre e hija en la cinta, 
“Sus propios deseos” con 
Norm a Shearer, y abajo. 
Lowell Sherman, elegantísi­
mo en su tra je  de emperador 
de A ustria  en la cinta 
“General Crack” de W arner 

Brothers.

I A MARSE LLESA,  
^  Universal, con John

Boles y Laura 
Plante, dirección del 
Paul Fejos.

U n telefonazo nos pone en 
actividad: desde los estudios de
Universal nos anuncian que ese día se filmará la escena más 
grande y el set de mayores dimensiones usado hasta la fecha 
en película alguna. Y  media hora después vamos rodando 
apresuradamente en nuestro coche, por el paso de Cahuenga, 
hacia la ciudad Universal, a fin de llegar a tiempo para pre­
senciar la interesante escena.

Los enormes estudios de Universal parecían repletos aquel 
día. Una muchedumbre de extras cruzaban las puertas de 
las oficinas de llamados, yendo a buscar sus cheques de entrada 
para dirigirse a los departamentos de vestuario a colocarse el 
traje correspondiente. Ya dentro del estudio, otros, vestidos 
y con su pintura amarilla, dirigíanse en autobuses de la em­
presa hacia el sitio de filmación. Reinaba una actividad inusi­
tada: electricistas, operadores llevando sus enormes cámaras 
en carros especiales; el personal del departamento del make-up 
yendo hacia el set para “ retocar” y revisar allí a cada extra.

Fuimos cruzando primero los enormes stages herméticos, y 
en seguida los grandes decorados exteriores de Universal, que 
están construidos sobre un largo camino carretero que va 
serpenteando entre los cerros del valle de San Fernando. Y

Micrófonos
y

R e f l e c t o r e s
por 

Vicente Arteaga

llegamos por fin al sitio en que se filmaría la 
gran escena.

No menos de veinte enormes tiendas de cam­
paña habíanse levantado allí para los diversos 
grupos de intérpretes u operarios, como así 
también una gran cocina ambulante para servir 
el almuerzo. Allí supimos algunos detalles in­
teresantes.

La escena a filmarse representaba el momento 
en que la muchedumbre de descamisados pari­
sienses derrota a las fuerzas reales en la plazo­
leta que existe frente a la Catedral de Notrc 
Dame, significando ese hecho el triunfo de la 
revolución. Los estudios de Universal habían lla­
mado para esa escena, a más de los intérpretes 
principales, a seis mil extras que hallábanse vesti­
dos de soldados, y de pueblo. Cada uno de estos 
extras ganaba un mínimum de cinco dólares y 

un máximum de diez, de modo que sólo ese detalle 
costaba a la empresa 37,500 dólares. Veinte y seis 
cámaras iban a filmar la escena, subiendo a 110 el nú­
mero de operadores y ayudantes ocupados de la parte 
fotográfica. El director Fejos tenía bajo sus órdenes 
un personal de dieciocho asistentes para que diesen las 
órdenes en diversos sectores del set. El departamento 
de grabación de las voces ocupaba ese día cuarenta y 
cinco personas, y además estaban en la escena, entre 
electricistas, tramoyistas, gentes de los departamentos 
de vestuario, make-up, pelucas, etc. más o menos unas 

ciento sesenta personas más.

E l  set era de dimensiones monstruosas: una enorme plaza 
pública cuyo frente principal era la Catedral de Notre 

Dame, verdadera reliquia de la historia de Hollywood que 
aún se conserva desde los tiempos de “El Jorobado de Notre 
Dame,” la inolvidable película de Lon Chaney. A  sus costa­
dos y a su frente, cerrando la plaza, habíanse construido 
callejuelas estrechas y retorcidas del viejo París, con sus 
balcones pintorescos. Todos los accesos a la plaza estaban 
atestados de montones de muebles, sofaes y colchones for­
mando barricadas para la defensa, y había a espaldas del set 
una tienda destinada a arsenal donde cada extra recibía un 
arma revolucionaria: rifles, pistolas, sables, hachas y palos.

A  las once de la mañana la muchedumbre estaba lista y en 
sus puestos. En aquel instante el director Fejos, acompañado 
de sus ayudantes, decidía iniciar los ensayos, dirigiéndose a 
una altísima torre, construida por sobre el edificio de la cate­
dral, donde habrían de colocarse las cámaras principales para 

(Va a la -página 68)
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A rriba, en el círculo, vemos a Dorothy Sebastian en una pose con Lañe Chandler en la cinta “La Ley Pareja , de 
M-G-M. También vemos a Dorothy en tra je  de equitación a  la puerta  de un Sedan W illys-Knight, G ran Seis. 
Abajo, Kay Francis con William Powell en una escena de “The Color of Money”, de Param ount. Kay sonríe 

pensando en el paseo que va a dar en un Roadster W illys-Knight, modelo “70-B'.”
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C o n se jo s

de

Las arrugas y patas de gallina 
no causan terror a las chicas del 
cine que saben, como June, 

cuidarse el cutis.

por 

ne Clvde June Clyde es una de las nuevas actrices jóvenes de los 
talleres R-K -0 que llegó a la pantalla por vía del teatro  

hablado, donde adquirió gran experiencia.

A

N ’’ Ü  hay nada más temido por la mujer que las indiscretas 
arrugas, patas de gallo, líneas en los ojos, y demás 

■ deformaciones de la piel, que con razón o sin ella 
han sido siempre el signo delator de la edad en la muier, el 
adiós de su juventud. Muchas veces la pobreza del sistema, 
el cansancio de la vista, etc., etc., son la verdadera causa de 
la aparición de arrugas o de un cutis marchito, pero las damas 
saben que si dan esta clase de excusa a sus amistades éstas las 
oirán con una sonrisa maliciosa, incrédula, y pensarán que 
están tratando de encubrir su verdadera edad. Estas arrugas 
y patas de gallo han sido temidas por la mujer de todas las 
generaciones.

M i abuela me dejó un secreto que según ella fué usado por 
todas las mujeres de nuestra familia y pasado de generación en 
generación. Ahora que me contrataron en los talleres 
R.K.O., pasé mi secreto a todas las compañeras del taller y 
fué tal el entusiasmo con que lo acogieron que poco a poco se 
fué extendiendo hasta que hoy puedo asegurar sin exageración, 
que es la última moda en los salones de belleza en todo 
Hollywood, el cosmético preferido contra las arrugas por 
las estrellas.

Consiste simplemente en un huevo. Y  la fórmula es 
como sigue; se separa la yema de la clara. Se revienta la

yema y se extiende en toda la cara \' los brazos frotándose y 
dándose palmaditas hasta que se seque.

Cuando la yema ha sido untada y se ha secado por completo 
se hace la misma operación con la clara; se deja ésta secar 
enteramente y se retiene por algunos minutos sobre la cara. 
Se sentirá el efecto que produce, su propiedad que tiene de 
restirar el cutis a medida que se va secando. Hay que 
advertir que durante esta operación no se puede liacer uso de 
los músculos faciales. Evítese estar en compañía de alguna 
persona para evitar contestaciones, bromas, risas, en fin, 
cualquier emoción que pueda afectar los músculos de la cara. 
Después de cinco minutos se puede quitar el huevo usando 
una pequeña toballa mojada con agua un poco caliente. Este 
es todo mi secreto.

Las estrellas me agradecen el haber introducido esta práctica 
en Hollywood por lo sencillo y económico. Es lo mejor que 
he encontrado para preparar mi cutis antes del ma<iuillaje 
y para borrar cualquier línea, por pequeña que sea, que si 
a simple vista no se apercibe, el lente de la cámara no 
perdona— especialmente en los close-ups.

Entre los miembros de la colonia cinematográfica que han 
acogido el nuevo secreto de belleza con entusiasmo, contamos 

(Va a la página 68)
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Envíe hoy mismo por 
el nuevo libro *'De 
Todo un Poco^* con 
ú t i l  € interesarite 
material de ¡rehira, 
her m 05as ilustra^ 
dones y  magníficos 
concursos con boni­
tos premios para los 
vencedores. Use el 
cupón al pie.

The Oakland Chemical Co.
59 Fourth  Ave., New York. Dept. L-4
Sírvanse rcm itiiine gra tis  el nuevo libro “ De 
Todo un  Poco.”

N om bre.............................................................

D irección.........................................................

Ciudad...............................P a ís .......................

I BRAHIM  R. ARCE. Cam aguey, Cuba— Lo 
siento pero no puedo darle  la dirección p a r ­
ticu la r  de Lupe, ni su núm ero de teléfono. 

Escríbale al cuidado del ta lle r  U nited A rtís ts .

M ariposa, Los Angeles, C aliforn ia—Charles 
F a rre ll  nació el 9 de agosto del año  1905, en On- 
stíl Bay, Mass. Gracias por el beso, M ariposa, 
y da o tra  volada por acá  bien p ron to  an te s  que 
te corten las alas.

Allpio Mesa, H abana , Cuba— Ix> que Ud. dice 
acerca de esa novela que me mandó es verdad 
y concuerdo con Ud. en que hay muchas obras 
h ispanas que merecen filmarse. L a  Metro-Gold- 
wyn-M ayer e stá  filmando aho ra  *'La Casa de la 
T roya."  Las com pañías productoras no acep tan  
obras inéditas.

R aquelín, P an am á— “L a  M áscara de H ie rro ” 
es una  película m uda y en  ella tom aron  p a rte  
los siguientes a c to re s : D ouelas Fa irb anks , Gino 
Corrado, S tanley J .  Sanford, León B ary. U lrich 
H aup t, Rolfe Sedan, M arza rite  ds la Motte, 
D orothy Revier, N igel de B rulier, O tto M atreson 
y Belle B ennett. El re tra to  de B arry  N orton 
salió en la sección de estudios fotopcráfícos de 
septiem bre de 1929 y su últim a c in ta  fué  “ P ie rnas  
Tostadas”  de la  casa  produc to ra  R.K.O.

José Manuel» E speranza , Cuba—El re tra to  de 
Dolores del Río salió en la sección de fotograbados 
de la edición de septiem bre de 1929. E lla  filma 
ahora  “The Bad O ne.”

Chilenita, Iquique, Chile— E scriba  a  Vilma 
Banky, G ilbert Roland y Ronald Colman al cuida­
do de los ta lleres U nited  A rtis ts . Y a  Jo hn  Gilbert 
al cuidado de la casa  M etro-Goldwyn-Mayer. Su­
pongo que sab rá  que Jo hn  G ilbert es casado con 
In a  Claire, po r lo tan to , no se cum plirán  b u s  
deseos de que él se case con G reta  Garbo, po r 
lo m enos por ahora .

M ary Lulu, Santiago , Chile— Joan  C raw ford 
nació en San Antonio, Texas, el 23 de marzo 
del año 1906 y Douglos Fa irb an ks , J r . ,  nació en la 
ciudad de N ueva Y ork en diciem bre del año 1907. 
E n  la edición de agosto publicamos el re tra to  
al carbón de Charles R ogers. E n  la  edición de 
septiem bre del año pasado publicamos el re tra to  
de N orm a Shearer y el de Dolores del Río. Espe­
ramos que esto la sa tisfaga .

D jan ira  M oraes Salles, Sao Carlos, B rasil— 
Escriba a  R ichard B arthelm ess a  los ta lleres  de 
F ir s t  N a t io n a l ; W illiam Boyd con P a th é  y B uster 
Keaton con la M etro-Goldwyn-M ayer. H arold 
Lloyd e stá  casado con Mildred Davies y  tienen  
una h ija  llam ada Mildred Gloria. Sue Carol 
nació en Chicago, 111., el 30 de octubre de 1909 
y su verdadero nom bre es Evelvn Lederer. 
Douglas Fa irban ks , padre, nació en Denver, Colo­
rado el 23 de mayo de 1883. Puede escribirle  a 
Jack ic  Coogan a  520 S. W estern , Los Angeles, 
Calif.

M arg ar ita  D um ontt, Santiago , Cuba— Pola  N egri 
no t ra b a ja  con n in gú n  estudio de Hollywood. 
Estuvo aquí de visito hace poco y regresó  a 
E uropa en donde in te n ta  film ar una  c in ta  con 
títu lo  aún  desconocido. G ilbert Roland está  ac tu a l­
m ente con los ta lleres  U nited  A r t i s t s ; él nació 
en Chihuahua, México, el 11 de diciembre de 1905. 
Su ú ltim a  película fué  “Noches de N ew  Y ork .’*

Octavio Ram allio Orsi, San  Carlos, B rasil— Las 
direcciones que usted pide son las s ig u ie n tes : 
A lm a Rubens y R icardo Cortez, T i.T any-Stahl; 
Rod la Rocque, W arn e r  B ro th e rs ; G ilbert R oland, 
N orm a Talm adge y Don Alvarado, U nited  A rtis ts . 
R cginald  Denny acaba de film ar "O ne H ysterica l 
N ig h t” en los ta lleres  U niversal. A ntonio 
M oreno acaba de film ar u n a  p a r la n te  en inglés 
con la Fox. Puede usted ped ir  el álbum  de Cine- 
landia de la casa  Mac P r in t in g  Company, 425 E. 
P ico St., cuyo anuncio se en cu en tra  en la  últim a 
p a r te  de e sta  edición.

C arm encita, Venezuela—No es c ierto  que M aría 
Alba haya  tenido un  rol en la película “ Rio R ita ” 
y que yo sepa no  está  tra b a ja n d o  en estos m o­
mentos.

Mora, Córdoba. A rgen tina—Clive Brook es ca ­

sado con la  señora  Mildred Evelyn, y t ien e  una 
h ija  llam ada F a ith  y un hijo, Clive, J r .  Mary 
Pickfo rd  y Douglas- Fa irbank s  acaban de ñ lm ar 
“ La fíerecilla dom ada,”  Puede escrib ir a  Clive 
Broük al cuidado de los ta lleres  P aram ou n t. 
Ronald Colman es casado con Thelm a Ray, ellod 
están  separados y Thelm a vive en In g la te rra .

M aría  E. San tos, Montevideo, U ruguay—Ben 
Lyon nació en A tlan ta , Georgia, el 6  de febrero 
del año  1901. E s tá  com prometido a  casarse  con 
Bebe Daniels, pero ha s ta  hoy no han  determ inado 
la  fecha de la boda.

H elena G., Buenos A ires, A rg e n tin a —N ils As* 
th e r  t ra b a ja  en ios ta lleres  de Metro-Goldwyn- 
M ayer. Cuando le escriba  pidiéndole la  fo togra ­
fía  no se olvide incluirle  los veinticinco centavos 
de dólar. B arry  N orton  e stá  con los talleres 
Fox. La p rim era  película de Bebe Daniels con 
la  R.K.O. fué  “ Rio R ita ”  y está  filmando ahora  
o tra  cuyo títu lo  aún  no h a  sido determ inado. No 
sé cuando se c asa rá  con Bon Lyon. Su re tra to  
salió en la ga le ría  de estudios fotográficos del mes 
de noviembre de 1929.

Luciano Dotnato, Buenos A ires, A rgentina<~ 
R ichard  Dix ha  sido con tra tado  ú ltim am ente  por 
los ta lleres R.K.O. (Radio P ic tu res) y  en la 
actualidad  filma “ Las siete  llaves de B aldpate”  y 
su ú ltim a c in ta  con P a ra m o u n t fué  “ The Love 
Doctor.”  Dix nació en St. P au l, M inn. el 18 de 
ju lio  de 1894.

B eba F irm a t, R osario  de S a n ta  Fé, A r g e n t in a -  
T ra ta ré  de com placerla p ron to  publicando el re ­
tra to  de la a r t is ta  R ayne Du Val. Si lo desea 
puede m a n d a r el r 2 t r a to  a l oleo que usted desea 
rega la rle  a  M ary B rian  y  nosotros se lo e n tre ­
garem os personalm ente.

V íctor Núñez, P iu ra ,  P e rú —Puede escribirle  
a  Lois M oran al cuidado del ta lle r  Fox.

A lberto  W ^ I l  Boise!, llheos, B rasil—Sí es ver*
dad que el vizconde M oraes y la ac tr iz  L ia  T orá  
han establecido u n a  casa  produc to ra  en Holly­
wood bajo el nom bre de B razilian  Southern  Cross 
P roductions, y su  p rim era  c in ta  se llam ó “ El alm a 
de una  cam pesina ,”  con L ia  T orá  en el rol de 
pro tagon ista . El re tra to  de L ia  aparece  en loe 
estudios fotográficos del mes de septiem bre de 
1929. Ram ón N ovarro  se encuen tra  filmando “ La 
casa  de T roya” y su  a n te r io r  película fué “ Devil 
May C are,” am bas p a rlan te s  en inglés. C lara 
Bow es so lte ra  pero  e s tá  com prom etida con H arry  
R ichm an.

P rin ces ita  Micomicona, H ab ana , Cuba—B arry  
N orton  no es casado pero John  Mack Brown si 
lo es. No sé si B a rry  es afem inado pero s í sé 
que se a rre g la  las cejas y las pestañas. Te puedo 
d a r  casi todas las señas pa rticu la res  de Joan 
C raw ford exceptuando los tobillos y no creo que 
le ag rade  mucho a  su esposo el que la pida 
esas medidas.

Orquídea Tropical, H abana , Cuba—David Rol- 
lins nació en K ansas City, Mo., el 2 de septiem bre 
del año 1909; tiene ojos azules y pelo c a s ta ñ o : 
pesa 185 libras y mide 6  pies 10y¿ pu lgadas. La 
vida ín tim a  de N ile A sth er salió en la edición 
de m ayo de 1929. Que yo sepa deben gustarle  
las rubias pues está  comprometido a  casarse 
con V ivian Duncan cuyo cabello es bien blondo.

A bem ncssia, Cam pos do Jo rado , B rasil—La 
vida ín tim a  de Gary Cooper fué  publicada en la 
edición de agosto  de 1929; su  verdadero nom bre 
e i F ra n k  J .  Cooper y  nació en H elena M ontana 
el 7 de mayo de 1901. A caba de film ar “The 
V irg in ian ” (El chico de V irg in ia ) ,  en cuya c in ta  
alcanza un  éxito m uy marcado.

Good-M oming, Am bato, Ecuador—Siento mucho 
que usted no haya  podido conseguir los núm eros 
de C IN EL A N D IA  que m enciona p o r haberse  ago­
tado  m uy de p risa . P a ra  e v ita r  que le suceda 
esto  en el fu tu ro , se r ía  m ejor que se subscrib iera 
a  C IN ELA ND IA. Todos los a r t is ta s  que nom bra 
h an  salido en  las ediciones pasadas de C IN E- 
LA N D IA  y  sin  duba que volverán a  se r  publi­
cados s u s  re tra to s  m ás ta rd e  o m ás tem prano . 
N oto lo que dice acerca del com portam iento  del 
vendedor que recortó  los cupones, pero como usted
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sabe es poco lo que podemos nosotros hacer a  
ta n  la rg a  d is tanc ia . L a  colección que nosotros 
le enviam os a n te r io rm e n te  se h a b rá  perdido en  
e) correo y  p a ra  e v ita r  que usted  quede decep­
cionado le enviarem os o tra  p o r  este m ism o correo.

M orenita  C anaria , P u e rto  de la  Luz, Las 
P alm as— Que yo sepa no  hay  a r t is ta s  no rte a m e ri­
canos que  estén  aprendiendo español p a ra  hacer 
películas p a rla n te s  en  español. Se e s tá n  ah o ra  
haciendo p a rla n te s  en nu estro  idioma con actores 
de n u e s tra  raza . C la ra  Bow nació en  Brooklyn, 
N ueva York, el 29 de ju lio  de 1905. J a n e t  Gaynor, 
philade lph ia , P a ., el 6  de octubre  de 1906. Mae 
M urray  no h a  filmado n a d a  ú ltim am en te  n i  eé 
cuando volverá a  a p arece r en la  p a n ta lla .  E sc rí­
bale a  C lara  Bow y Buddy Rop:ers a l cuidado de 
los ta lle res P a ra m o u n t y m ande 25 centavos por 
cada re tra to .

C uríostta  H olguinera , C uba—G reta  Garbo se en ­
c u en tra  en Hollywood y acaba  de f ilm ar "K iss" 
(Beso) en  los ta lle res  M etro-Goldwyn-M ayer. L ina  
B asquetle  no  h a  filmado nada  desde “ A tea”  y 
Ram ón N ovarro  se en cu e n tra  filmando “ L a  Casa 
de T roya,’* película  p a r la n te  en inglés.

F lo r Silvestre, León, N ic arag u a —No estoy re ­
ñido con el a c to r  Ronaid Colman y en  prueba  
de ello h a b rá  usted visto su re tra to  en  la ga le ría  
de estudios fotográficos de la  edición de diciembre. 
Sus últim os films fueron  “Condenado”  de los 
ta lleres U n ited  A rtis ts .  E spero  que quede tisted 
complacido.

Ferviente  A dm irador, M edellín—A ún a  riesgo de 
decepcionarlo desencantándolo, le d iré  que su 
estrella  favo rita , E leano r B oardm an  es la m ujer 
feliz de! d irec to r K ing Vidor. Puede Bubseribirse 
a C IN EL A N D IA  cualqu ier d ía  y mes del a ñ o ; 
todo lo que tiene  que hacer es e n v ia r e l cupón que 
e n co n tra rá  en e sta  rev is ta  ju n to  con su giro 
postal o bancario  p o r  la  sum a de $2.50, oro ameri* 
cano.

A dm iradora  de M ary  P h ilb in  y  N ils  A sther, 
Buenos A ires, A rg en tin a— L a ú ltim a  pelícu la  de 
N ils A sth er fué  “ Single S ta n d a rd ,”  la  que actuó 
ju n to  con G reta  Garbo. H a s ta  ah o ra  N ils no  ha 
aparecido en  el film p a r la n te  n i creo que aparezca  
po r h a b la r  un inglés muy cham purrado . M ary 
Philbin acaba  de film ar la  c in ta  p a r la n te  “ The 
Shannons o f B roadw ay” con la U niversal. E sc rí­
bale a  los ta lle res  a r r ib a  nom brados pidiéndole 
su re tra to .

P a isan a s  y  Locas po r B. N orton , A rg e n tin a — 
M ary B rian  tiene  cabello cas taño  y ojos azules. 
J a n e t  G aynor, cabello color obscuro y ojos pardos. 
Lily D am ita  es u n a  rub ia  de ojos obscuros. Fay  
W ray tiene cabello cas taño  claro  y ojos azules. 
N ancy C arroll, cabello ro jo  y ojos azules. Y G reta 
Garbo, ojos azules.

L a  de los ojos negros, San José , C. R .— N o 
tenemos este  dato  de la pequeña A rm ida. Su 
idolatrado Don A lvarado es m uy feliz  con au 
esposa ¿ n o  sab ía  que e ra  casado?  Si, B ilüe tiene 
un esposo de b a s ta n te  edad p a ra  ella, pero  p a re ­
cen ser felices. Es el d irec to r Irv in  W illa t.

U ru g u a y ita ,  M ontevideo, U ru g u ay —Tu dulce 
c a r ta  me llena de emoción . . .  y m e de ja  con las 
m anos f r ía s  y la cabeza calien te  . . .  I oye, n iña , 
como escribes I E l re tra to  de A lvarado  salió en  la 
ga le ría  de re tra to s  del C IN E L A N D IA  de diciembre. 
Don es casado. N ació el 4 de noviem bre de 1904 
en Albuquerque, Nuevo México. A ctuó con Bebe 
Daniels en  Río R ita . “ B ud” quiere decir “cam a- 
ra d a ” o sea un nom bre cariñoso que en los E s ta ­
dos Unidos se acostum bra  d a r  a  los buenos am i­
gos, y “ Buddy”  es el d im inutivo . Demás está  
el decirte  que quiero m e escribas bien p ron tito . 
Y si m e m andas  tu  re tra to ,  mucho m ejor.

T u noviccita  buena, Buenos A ires, A rg e n tin a — 
S iento no poder com placerte publicando el r e ­
t ra to  de Lya, pero  e lla  se ha  m archado  de aquí 
y es imposible conseguir u n a  fo to g ra f ía  de e sta  
buena y bella actriz . No po r eso te  vayas a  eno­
j a r  conmigo. E scribe  siem pre  que quieres y  no 
d€.jcs de con ta rm e  cosas s im páticas  como lo has 
hecho e s ta  vez.

M. P rin g lc , Buenos A ires , A rg e n tin a —M ande su 
dólar y le enviarem os los cellos que desea. P ero  
¿ p o r  qué no  les m anda  a  los a r t is ta s  el dólar 
d irec tam en te?  E sc riba  a  Jack ie  Coogan a  la  
dirección que le doy a  o tra  persona  en  e s ta  e s ta ­
fe ta . P a ra  subscrib irse  envíe el cupón que encon­
t r a r á  en  las ú ltim as  p á g in a s  de e s ta  edición y 
$2.60, o.a.

L a  N en lta , S to. Dom ingo, R. D.—A m iga  querida, 
iq u é  cosas se les ocu rren  a  u s tedes! Jo h n  G ilbert 
no se ha pasado las vacaciones en la casa  de G reta  
Garbo, no solo porque se opondría  su flam ante 
esposa In a  C laire, s ino porque G re ta  no es de 
esa clase que perm ite  confianzas. E sc rib a  a  G reta 
a  los ta lle res M etro-Goldwyn-M ayer. E n  la p re ­
sen te  edición e n c o n tra rá  un  a r tíc u lo  ace rca  de 
esta  sueca colosal. E spero  que le guste.

R am ón y V ilm a, C aracas, Venezuela—"WiHiam 
Boyd es el m arido  de E len o r F a ir ,  u n a  a r t is ta  
del cine. H a sido casado dos veces y bu p rim era  
m u je r  se llam a D iana  M iller. Se d ivorciaron  hace 
tre s  años. A rm ando  S ilv iera  no ha  vuelto  a  
vernos, ^ o  sé que es de él. N o de jen  de p a sa r

Dientes Blancos Admirables
Son el resultado de haberlos librado 

de la película opaca

atractivos que Ud. tanto envidia en 
otras personas. Combátala Ud., ySE acepta ahora como hecho com­

probado que los dientes mancha­
dos, opacos y amarillentos pueden 
adquirir brillo y blancura. Los den­
tistas más distinguidos del mundo 
recomiendan ahora un método nuevo. 
Ud. podrá tener dientes limpios y 
bonitos y encías como de coral, si 
sólo empieza Ud. a usarlo ahora.

Para convencerse de toda la belleza 
y brillantez que realmente sus dientes 
poseen, debe Ud. destruir la película 
manchada y viscosa que cubre sus 
dientes. Es una película rebelde, difi- 
cil de eliminarse y que no han podido 
atacar con éxito los dentífricos anti­
cuados.

Pásese la lengua por encima de los 
dientes y sentirá esa película. Bajo ella 
se ocultan los dientes más limpios y

B a s a d o  en  in v e s t ig a c ió n  c ie n tíf ic a  m o d e rn a .  
R ec o m e n d a d o  p o r  lo s  m á s  e m in e n te s  d e n ­
t i s t a s  d e l  m u n d o  e n te ro . U d . v e rá  y  s e n t i r á  

in m e d ia to s  re s u l ta d o s .

5 OV/llttO. J
sus dientes adquirirán mayor blan­
cura y brillantez.

El enemigo de los dientes 
y las encías

La película es el enemigo acérrimo de 
los dientes y las encías; la causa prin­
cipal, según opinan los dentistas más 
connotados, de la mayor parte de los 
males de las encías y la dentadura. Se 
adhiere a los dientes, penetra en 
los intersticios y allí se fija. En ella 
reproducen los microbios a millones. 
Estos, con el sarro, son la causa prin­
cipal de la piorrea. Retiene los ali­
mentos en contacto con los dientes, 
favoreciendo la acidez que produce 
las picaduras.

No podrá Ud. tener dientes más 
hermosos y más blancos, ni encías 
más sanas y firmes, a menos que 
combata esa película.

Sírvase aceptar un tubo demuestra

Para probar sus resultados, envíe el 
cupón y recibirá una muestra gratis 
para 10 días. O  bien, compre un tubo 
— de venta en todas partes. Hágalo 
Ud. ahora, por su propio bien.

The Pepsodent Co. Dept. CL 30-1, 
1104 S. W abash Ave. 

Chicago, lU.

U n Tubo Gratis 
Para 10 Días

E nvíen u n  tub ito  para  10 días a

N om bre...................................................

D irec c ió n ..............................................

C iudad ..............................................................................................
D é su  dirección completa. E scríba  claro. Sólo un  tubo para  cada familia.

Ayuntamiento de Madrid



JUNR COLLYER 
la brlla y  joven estrella de Parínnount, protege la 
exquisita viveza de su culis con pasta B ond lla  Clasmic.

U n rostro 
radiante y juvenil

L as estrellas  de c inc h an  de cau sa r  u n a  
im presión seductora , fascinadora , una  im ­
presión de herm osu ra  7  de juven tud  
rad ian te .

P a ra  ello es preciso un  cu tis  en el m ejor 
estado de bella  perfección» u n  cutis que 
pueda re s is t i r  la  m inuciosa exactitud  dcl 
lente— pues u n a  película no es retocada 
como lo ser ía  una  fotogrrafía.

P o r  esa razón estas  lindas m ujeres usan 
p a s ta  B oncilla Closmic.

E s ta  da a  sus cutis  u n  verdadero  aspecto 
de belleza, viveza y  una  perfección u n i­
form e—el aspecto ra d ia n te  y juven il que 
el m undo en tero  adm ira .

E s te  mismo tra ta m ie n to  de p a s ta  B on­
cilla  Clasmic efec tu rá  el m ismo resultado 
en usted.

¡E nsáyelo ! V ea la  transfo rm ac ión  glo­
riosa  en su p rop ia  tez.

S ien ta  este cam bio a l in c ita rse  su cutis 
a  un estado m as completo de belleza, 
f rescu ra  juven il y herm osura .

V ea como el uso frecuen te  y continuo de 
esta  p a s ta  d a rá  un  color m ás vivo y mós 
c laro a  su cutis.

N o el aspecto cansado y m arch ito  p ro ­
ducido p e r  el blanqueo, s ino el encanto  
fascinado r de un  cutis limpio de toda 
im pureza que lo m ancha y  em paña.

A dquiera hoy mismo un  tubo de p a s ta  
Boncilla  Clasmic.

Observe la b ril lan te  anim ación  de su 
ro s tro  glorificado po r la  perfección seduc­
to ra  efectuada po r la  p a s ta  B oncilla 
C lasmic.

Cutis Blanco y 
Aterciopelado

C L A SM IC  P A C K
E je rc ita  la  piel s in  m an ipn la rla
A quí se vende Boncilla

A R G E N T IN A — E. Herzteid,
Calle Río de Janeiro 223, Buenos Aires 

C H IL E — Harscim Soc., Lda.,  Antofagasta 
C H IL E — Harseim Soc., Lda., Santiago 
C H IL E — Harseim Sos.. Lda.,  Iquiquc 
COLOMBIA— Vicente Peñalosa. Apartado 1075, Bogotá 
COSTA RICA— Vicente Lines, P . O. Box 26, San José 
CUBA— Compañía Harris, O’Rcilly N úm. 106, H abana 
ECUADOR— D r. Pedro Holst,

P .  O. Box 487, Guayaquil 
F IL IP IN A S — George Orfalcy, P. O. Box 203, M anila  
M E X IC O — Sanborn Hnos., S. A.

Av. F. I .  Madero No. 4, México, D. F. 
N ICARAGUA— Ricardo Gordillo, M anagua 
NICARAGUA— Guillermo Hüper, M atagalpa 
PAN A M A — Huertem atte  y  Cía .,  Inc.

Frcnch Bazaar, Panam á 
P E R U — F. y  E. Rosay, Calle de la Merced 632, Lima 
P U E R T O  RICO — A. Marxuach,

P. O. Box S I 8, San Juan  
URUGUAY— Carmelo Paterno,

San José 1183, Montevideo 
V EN EZU ELA — F. Fuenmayor y Cía., Caracas

a  v is ita rm e  cuando vengan a  Hollywood, (siem pre 
que seáis ta n  bon itas  como asegu ras .)

M arcos P érez , Montevideo, U ruguay—M ary 
A sto r es casada con K enneth  H aw kes y su  v e r­
dadero nom bre es Lucille  L anghanke . N ació en 
Quíncy, Illinois, el 3 de m ayo de 1906. M ary 
tien e  ojos obscuros y cabello de color rojizo 
obscuro. Escríba le  a  los ta lle res Fox y  m ándele 
25 centavos o. a., p o r  su re tra to .

E . C. D. A guascalien tes, México— E sth e r  R alston 
es su  verdadero  nom bre y apellido. P a ts y  R uth  
M iller no h a  m uerto  y  acaba  de a p a rec e r  en  la 
c in ta  “E l A viador"  de la  em presa  W arn er  
B rothers . E l r e tra to  de C am ila H o rn  apareció  
en el C IN E L A N D IA  de enero de 1929. M uchas 
graciati p o r  adelan tado  p o r  su  subscripción.

R oberta  G uerra , San tiago , Cuba—B arry  N orton  
ee llam a Alfredo de B irabén y  nació  en  Buenos 
A ires, A rg en tin a , el 16 de ju n io  de 1905. Tiene 
cabello negro, ojos obscuros, pesa  146 lebras y 
mide 5 pies 11 pulgadas de e s ta tu ra .  G racias 
p o r  sus elogios de C IN EL A N D IA .

D iva Cardoso, B ah ia , B rasil—Con que te  eno­
ja s  porque te  tu teo  en mis contestaciones. N i te  
gusta  que te  elogie. P ues  p a ra  d a r te  gusto  te  
d iré  que tienes  u n  genio de lo m ás desagradable  
y si no quieres que te  tu te e  no tienes  m ás que 
d e ja r  de escribirm e. Tam poco te  creo lo que 
dices ace rca  de tu  voz y apuesto  a  que es ronca 
y áspera . Adiós b ra z ile ra  fea.

A* W eyll Hoisel, Ilheos, B rasil—Tengo u n a  
c a r ta  suya e n  que hab la  de c am biar anuncios 
e n tre  F rou  F rou  y  C IN EL A N D IA . Como no he 
recibido los e jem plares de esa  publicación que 
dice h a b er  enviado, le ruego se tom e la  m olestia  
de enviárm elos de nuevo diciéndome donde aparece 
la publicidad de que hab la  y  procederem os a  
considerar su  am able  proposición.

A ngela  V illa , M edellín—P a ra m o u n t es la  casa 
p roduc to ra  que tien e  m ás a r t is ta s  ba jo  con tra to , 
s iguiéndole M etro-Goldwjm-M ayer y Fox  casi em ­
patados. Los reflectores de los estudios son hoy 
de bombillos incandescentes y de color blanco. 
A nton io  Cumellas y a  no e s tá  con la  Fox  e  ignoro  
qué hace. N o fílmó nu n c a  nada. G loría  Sw anson 
acaba  de te n e r  un  éxito  fo rm idab le  e n  su  ú ltim a 
c in ta  “ The T resp asse r"  (L a  t ra n s g re so ra ) .  Su 
p rev ia  c in ta  “ L a  R e in a  Kelly" fu é  un  fracaso  y 
po se  exh ib irá  n ú n c a . B etty  B ronson e s tá  con 
1& W a rn e r  y  L y a  e s tá  en  E uropa.

Lili, M atchuala , México—N ils A sth e r  no  hab la  
caste llano  y  ch am p u rre a  e l inglés a trozm en te . A 
Garbo no  la vemos en  las Modas de Hollywood 
porque no  se d igna  s e rv ir  de modelo. N i ta m ­
poco le g u s ta  lu c ir  su  ñ g tira  en  t r a j e  de baño. 
N i es que no  te n g a  un  cuerpo bien form ado 
porque  la  he visto  casi a l desnudo y  m e consta. 
R am ón no tien e  novia. N o  creo que h a y a  m u je r  
on el m undo d igna  del g ra n  rom án tico  de la  p a n ­
ta lla .  E l n o  con testa  c a r ta s  n i  m a n d a  re tra to s .

Q uisiera  besarte , B águanos— i Con que te  gus tan  
mis respuestas 1 M uchas g rac ias  ya  que a  tan tos  
les caigo pesado. Todo tien e  com pensación en 
e s ta  vida ¿ n o  es v e rdad?  Jo h n  G ilbert nació 
en L ogan, estado de U ta h , e l d ía  10 de ju lio  de 
1895. Su p rim e ra  esposa fu é  O livia B urw ill y 
su segunda L ea tríce  Joy. Su te rc e ra  es In a  
C laire  con quien se  casó en  mayo 9 de 1929. Su 
ú ltim o film es “R edención .”  Nila A sth e r  es sol­
te ro  y e s tá  com prom etido a  V iv ian  D uncan. Su 
p rim e ra  pelícu la  fue  en  1927 y  su  t í tu lo  “ Sorrell 
and  S o n ,"  H a s ta  la  p ró x im a  “ Q uisiera  be sa rte ."  
Yo tam bién .

R afae l P o r ta s ,  H ab an a , Cuba— Siento  que se 
haya ex trav iado  su  e je m p la r  de noviem bre y  si 
no le ha  llegado aún , le agradecería  m e lo avisase 
y le env iaré  o tro  e jem p la r que tengo  guardado  
p a ra  Ud. E sas pérd idas ocu rren  a lgunas  veces 
y no  es cuelpa nu estra .

T rig u eñ ita , Cuba—B arry  a cab a  de film ar “ P ie r ­
nas  Tostados" de R.K .O. Don A lvarado  es casado. 
Esos nom bres se  p ro n u n c ia n : U íliam  Béikuel, 
F ílips Jóu lm s, E d uard  N úyen t. L a  pe lícu la  que 
R am ón e s tá  film ando a h o ra  se  llam a  “ L a  Casa 
de la  T roya"  y  quizás la  film a en  español.

M orocha, Rengo, Chile— Siento  m ucho que hayas 
e stado eno jada  con nosotros y  p a ra  p ro b a rte  que 
nos a n im a  el deseo de a g ra d a r  a  n uestro s  e sti­
mables lectores y queridas lecto rcitas, t e  voy 
a  e n v ia r  u n a  colección de re tra to s ,  ya que la 
p r im era  que t e  enviam os se  ex trav ió . A cepto lo 
que m e ofreces. Son m uy dulces ¿ v erd ad ?

Soprano, C am agoey, Cuba—E sth e r  R alston  n a ­
ció en B ar H arbo r, Me., el 17 de sep tiem bre  de 
1902. Su cabello es rubio  y tien e  ojos azules. 
E s tá  casada con George W . W ebb su  d irec to r de 
publicidad. R onald  Colman nació  en  Richm ond, 
Surrey , E ng land  el 9 de feb rero  de 1891; pelo 
negro  y ojos obscuros. Su  esposa es Thelm a R aye 
de quien e s tá  separado . E lla  vivo en  In g la te rra .  
R aym ond K eane tiene  24 años y nació  en  Denver, 
Colorado. T iene cabello negro  y ojos azules. 
Escríbales pidiendo sus re tra to s .  R alston  con 
P a ra m o u n t;  C olm an con A rtis ta s  U n id o s ; K eane 
con T iffany-S tahl.

Cebes, A lbacete, E sp a ñ a —N in g u n a  de las a r ­
tis ta s  que nom bra hab lan  español pero  puede 
escribirles en  ese idiom a pidiéndoles fo tog rafía s . 
N o creo que le se r ía  fác il e n c o n tra r  tra b a jo  en 
Hollywood po r h a b e r  miles de hom bres s in  em ­
pleo.

Eguiluz, A requipa, P e rú —Y a le he dado a  Lily 
su c a r ta  y m ensaje  y m e ruega  le acuse recibo 
y le  da  las g rac ias  p o r  e ste  conducto.

M a. L. S erratos, G uanajua to , México— Sus 
señas parecen bien a tra c tiv a s  y  no dudo que p u ­
d ie ra  b r i l la r  Ud. en  la  p a n ta lla .  P e ro  como Ud. 
h ay  miles y  h a s ta  millones de jóvenes que d a ría n  
m ucho p o r e n t r a r  en el cine sin  que te n g a n  la 
m enor e speranza  de hacerlo . L e  aseguro  que el 
precio  que este  a r te  exige de sus rep resen tan tes  
os demasiado alto . Alice Day perm anece so lte ra . 
E s tá  film ando “E n  el c u a ^ o  con tiguo" de la 
F i r s t  N a tiona l. Douglas, (h ijo ) y Jo an  son fe ­
lices y  no  se  p iensan  d ivorciar . . . todavía .

Olga, Jesús  del M onte, Cuba— i Conque estás 
enam orada  de Charles y quieres escrib irle  a  b u  
dirección p a r t ic u la r  I V aya, vaya. N i esperanza, 
a m igu ita . Escríbele a  los ta lle res Fox  como lo 
hacen sus otros cientos de miles de adm irado ras  
que como tú  d a ría n  el pellejo  p o r  sab e r  su direc* 
ción p a rtic u la r .  ¿Y  sabes lo que p a sa r ía  s i le 
escribieses a  su  c asa ?  Pues que él le d a r ía  tu  
c a r ta  a  su  sec re ta rio  p a ra  que te  contestase. 
S iento  desilusionarte  pero  que quieres que h agan  
estos a r t is ta s  con los m iles y  m iles de c a r ta s  
car iñosas  que reciben. Se p a sa ría n  las 24 horas  
del d ía  leyéndolas y n i a u n  así pod rían  d a r  abasto. 
P o r  o tra  p a rte ,  escríbem e a  m i y  ya  verás 
como tei contesto.

Gisela de M ena, D om inican Republic—Billie 
Dove con F ir s t  N a tio n a l ;  N eil H am ilton  con 
P a ra m o u n t;  Ram ón N ovarro  y G reta  Garbo con 
M etro-Goldwyn-M ayer y  Dolores con U nited  
A rtis ts .

Dolores, C am agüey, Cuba—N orton  es soltero. 
X/ea las generales que de él doy a  o tra  p re g u n ­
tona^ en  este  m ism o correo. E scríba le  a  la  Fox 
p id iéndole e l re tra to  y m ándale  25 centavos oro 
am ericano. Dix nació  en St. P au l, M inn., e í 18 
de ju lio  de 1894. E l e s tá  en  la  P a ra m o u n t.

M aría  J .  B lanes, N ew  Y ork , U . S. A .—No le 
puedo d a r  la  dirección p a r t ic u la r  de N ovarro  
n i de n in g ú n  o tro  a r t is ta .  Lo siento . P a ra  e s ta r  
seg u ra  de que rec iba  C IN E L A N D IA  s in  fa lta ,  
subscríbase m andando  12.50 p o r  u n  año.

L a u ra  de A lba, Coyoacán, México*— Corliss 
P a lm e r  con TifFany S ta h l ; A r th u r  L ake  en  U n i­
versal ; A l Jolson con W a rn e r  y  Jo h n  M ack 
B row n con M-G-M. L a  ú ltim a  película  de A n ita  
P age  fu é  “N avy  B lues" (Azul M arino) de la 
M-G-M.

E lsa  G uerra , Los Angeles, C alif.—^Nils A sth er 
nació en  Malmo, Suecia, el 17 de E n e ro  de 1902. 
Cabello castaño , ojos pardos, pesa 170 lib ras  y 
m ido 6  pies y  medio de e s ta tu ra .  E s tá  divorciado 
de su  p rim e r esposa y e s tá  com prom etido a  ca ­
sarse  con V ivian  D uncan, u n a  a c triz  am ericana . 
C harles M orton nació en  Vallejo , C alifo rn ia  e l 28 
de E nero  de 1906. E s rubio  de ojos azules, pesa 
170 lib ras y mide 6  pies de a lto .

M a r ta  G aray , Buenos A ires, A rg e n tin a .— Billie 
Dove tien e  26 años. N o tien e  hijos. Su p rim er 
film fué  en  1922 y e l ti tu lo  fué  “ Youth to  Y outh ." 
B illie es t a n  linda en  pe rsona  como en  la  p a n ­
ta lla .

A doradora  de Don A lvarado, Buenos A ires, A r ­
g e n tin a .—N o creo que Don A lvarado  h u b ie ra  sido 
m ejo r que J o h n  Boles p a ra  la  p a r te  de p rim er 
ga lán  en  “ Rio R ita ,"  p o r  la  senc illa  razón 
de que se  necesitaba un  a c to r  c a n ta n te .  John  
Boles posee u n a  voz de te n o r p reciosa  y  yo no 
creo que Don te n g a  voz p a ra  c a n ta r .  Don tiene 
c o n tra to  con U n ited  A rtis ts ,  pero  aún  no  es 
astro .

N o  deje de 

participar en el

G R A N  C O N C U R S O  

D E  A R T IS T A S

en las páginas 34 y 35 

de esta edición

Ayuntamiento de Madrid



Platos Sabrosos
(Viene de la página 6)

SO PA D E  HABAS
1 trozo de carne de puerco
2 cebollas 
4 pa ta tas
2 o 3 zanahorias  frescas
1 o 2 tazas de habas frescas 
Sal al gusto 
Pimienta al gusto 
Y2  litro de leche caliente 
1 cucharada  de ha r ina  
1 cucharada  de g ra sa  (manteca, mante­

quilla, etc.)
Se corta la carne de puerco en pedacitos 

y se fr íe  en la sartén donde se vaya  a hacer 
la sopa. Se añaden  las cebollas picadas y  se 
fríen hasta que queden un poco doraditas, 
después se añaden  las pa ta tas  cortadas en 
cuadritos pequeños, las zanahorias  cortadas 
en rueditas, las habas, la sal y  la pimienta 
al gusto. F ríase  todo esto por un momento 
y añádase  la leche caliente. Se mezclan la 
ha rina  y la manteca y con esto se espesa la 
sopa.

A nuestro lado teníamos una ensa lada:
EN SA LA D A  D E  H U EV O  M O LD EA D O

6 huevos
y¡ cucharad ita  de sal

cucharad ita  de pimienta 
lechuga
Yz de una taza  de mayonesa
3 tomates grandes

Se cuecen los huevos; se en fr ían  un poco 
y todavía  tibios se pelan y se baten con un 
ba tidor de puré. Se les pone la sal y  la 
pimienta y  esta masa se pone en dos vasos 
apretándola  con firmeza. Se colocan los 
vasos en la re f r ige radora  y cuando se han 
helado se saca el contenido de los vasos 
introduciendo un  cuchillo o una  espátula 
alrededor. Se corta  esta m asa endurecida 
en rebanadas .  Se colocan hojitas de lechuga 
en los platos de ensalada y en el hueco de 
cada hoja de lechuga se colocan rebanadas 
de tomate y  encima de éste se colocan re­
banadas del huevo. , Se decora sirviendo 
una cucharada  de mayonesa sobre todo esto.

No terminó con esto el festín ; también 
nos obsequió con un asado de puerco y de 
postre sirvió un pedazo de pastel de na ran ja .  
Nos volvimos a la  sala y R ichard, siempre 
muy atento con Jobyna, la convenció de que 
él también debería  ay udarla  y  t ra jo  en una 
mesita japonesa unas tazas de café, crema 
y azúcar. Así term inam os nuestra  cena y 
entre sorbos de café escuchamos la música 
de su radio  y comentamos las novedades del 
día. Jobyna me contó su última experiencia. 
Representaba hace poco en un teatro de Los 
Angeles una pieza tea tra l  llam ada  “Bad 
Babies” cuando la policía suspendió la 
representación llevándose a Jobyna y al 
resto de los actores, empresario, etc., a la 
cárcel por clasificar la representación como 
inmoral. A hora  está Jobyna esperando que 
se  ̂ entable el juicio y se solucione el asunto, 
mientras tanto está muy tranquila  en su casa 
y cuando R ichard  no t ra b a ja  por alguna 
causa, entre  los dos p re p ara n  sus comidas. 
Me contaba Jobyna de todo lo que ha hecho 
para  mantenerlo  fu e ra  de su cocina sin con­
seguirlo pues él insiste en ayudarla .  R ichard  
es un esposo muy am ante  y considerado y 
cree que el esposo que no ayuda a su costilla 
es un villano. U na  costumbre muy g en era ­
l izada en este país donde tanto el hombre 
como la m ujer t ra b a ja n  y  que podemos ve r  
por las ventanas al p a sa r  por muchos hoga­
res: después de la cena ella lava  la va jil la  
y él la seca y coloca en su lugar.

C u a n d o  e l  r u i d o
de la máquina le pone a usted frenético, interrum­
piendo sus conversaciones telefónicas y turbando 
sus mismo pensamientos, es tiempo de considerar las 
ventajas de la Remington-Noiseless, la máquina de 
escribir silenciosa... La Remington-Noiseless opera 
de acuerdo con un nuevo principio de construcción 
de máquinas de escribir, imprimiendo por presión, 
en forma que se elimina el ruido producido al con­
tacto del tipo con el cilindro, asegurando al mismo 
tiempo la impresión uniforme ..  . ¡ Y qué diferencia 
notan los mecanógrafos al operar en la Remington- 
Noiseless! Desaparece el martilleo ensordecedor 
característico de las oficinas. El trabajo se desliza 
más rápida y fácilmente y sin interrupción.

Envíenos el cupón y le rem itirem os folleto 
ilustrado describiendo la Remington-Noiseless.

REMINGTON TYPEWRITER COMPANY
205 East 42nd Street . . . New York, U .S .A .

Sírvanse remitirme folleto ilustrado descriptivo de la Reming­
ton-Noiseless

Ciiiflafl Paí.s
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en 6 días de 
trabajo

Sr. J . A. Rosenkranz, 
Estim ado señor: 

U l t i m a m e n t e  he 
realizado un traba jo  de 

i-eparación en un auto m arca Dodge, por 
el que gané la sum a de $160. quedando el 
dueño muy satisfecho.

Todo lo debo a  los conocimientos que 
esa escuela me ha im partido y por lo 
cual lea estoy altam ente agradecido.

JO SE QUINTANA.

sea usted un

M ECANICO
de Automóviles

H a ca  Ld. lo mismo 
A prenda a  re p a ra r  el m ecanism o de toda clase 

de autom óviles, cam iones, trac to res  y aeroplanos, 
y nunca  más se verá  en  la  t r i s te  necesidad de 
e je rcer un  tra b a jo  penoso y m al re tribuido.

A prenda  sin  S a lir  de Casa 
A unque no tenga  Ud. la  m enor idea de mecá­

nico do autom óviles, la  Escuela N acional le g a ­
ra n tiz a  que ap ren d erá  en  poco tiem po y sin  que 
tenKa que a b an d o n a r  su  fa m ilia  ni su  tra b a jo  
actual.

INCLUYE T en em o s  ta m b ié n  
MECANICA DC C u rso s  a  In te rn a -

A do , c on  c l a s e s
^  d iu rn a s  y  n o c tu r ­

n a s .  P id a  lo s  in ­
fo rm es  q u e  desee.

E S T E

ESC U E L A  N A C IO N A L  DE 
AUTOM OTORES— Depto. 420

4006 South Fí(?ucroa S treet,
Los Angeles, C alifo rn ia

Sírvanse env iarm e GR ATIS su libro 
ilustrado  y demás inform ación re la tiva  al 
curso Que he m arcado con una  X.

Curso P rác tico  a  Domicilio, p o r  corres­
pondencia en  Español.

Curso en  Español, asistiendo a  la  es­
cuela e n  Loe Angeles.

N o m b re . . 

Dirección ,

Grant Withers
(Viene de la página 11)

—  me decía Loretta  cuando tuvo que volverse 
a contestar los saludos de unas amigas que 
llegaban en aquel instante, con las que sostu­
vo una pequeña conversación y luego vol­
viéndose hacia mi y dándome excusas por la 
interrupción, c o n t i n u ó  la conversación.
—  Ayer compró otro. Es un vicio el que él 
tiene por poseer estos animales y los tiene 
por toda su casa. Imitaciones, por supuesto
— me explicó al oir que G ra n t  se reía  de 
v e r  mi cara  de asombro al imaginarm e a 
eslos animales de carne y hueso v agando  por 
toda la casa de G ran t .  —  T iene  más de 
doscientos y  en la colección hay desde una 
m in ia tu ra  de elefante de marfil ta llado a 
mano, hasta  uno que mide medio pie inglés 
y  éste es de jade.

Parece  que G ra n t  no puede resistir la ten ­
tación de e n tra r  en las tiendas de japoneses 
y donde quiera  que se expenden artículos de 
curiosidad. En aquella ocasión nos mostró 
un encendedor automático que había com­
prado  el d ía anterior. Estaba  en la forma 
de una pequeña bolsa de golf y  otro encende­
dor cuya llama sale de los ojos de un Buda.

Nos m ostraba la combinación p a ra  en­
cender estos curiosos encendedores autom á­
ticos, cuando llegaron el director W illiam  
Seiter y  su l inda  esposa L au ra  La Plante. 
Es una especie de devoción la que tiene 
G ra n t  los domingos de tom ar el almuerzo 
con los esposos Seiter y  ju g a r  pa r tid a s  de 
tennis con ellos y si no lo hace, el domingo 
no le parece d ía de descanso. E n tre  sus 
mejores amigos se cuentan también Jam es 
Hall, M yrna  Kennedy, Al Jolson, Monte 
Blue y  por supuesto la familia  de Loretta 
que incluye a Sally Blane y a Polly A nn 
Young, las dos conocidas artistas que están 
próximas a ascender al rango de estrellas 
luminosas de prim era  magnitud.

—  Cuando nos casemos —  dijo G ra n t  muy 
serio —  tenemos pensado construir una  pe­
queña residencia en el T u luca  Lake Park ,  
cerca de donde viven Charles Farre ll  y los 
esposos Arlen. Solamente queremos siete u 
ocho cuartos de estilo mexicano, pero que­
remos un patio muy g rande  p a ra  construir 
allí nuestro estanque de natación y  la cancha 
de tennis y  también p a ra  que nuestros perros 
tengan lu g ar  donde retozar. Yo tengo tres 
fox ierriers que se llam an Rags, W ire  y 
Jerry , y  pensamos aum en tar  con el tiempo la 
colección de nuestros canes. Al presente 
estoy v ivendo en casa con mi m adre  y mis 
dos hermanos en la antigua  residencia de 
Roy d ’Arcy. M i hermano mayor ha t r a b a ­
jado  y  subido al puesto de director de una 
revista  comercial muy importante. M i h e r ­
mano menor v a  a la escuela superior de 
Hollywood y sus aspiraciones son llegar 
a ser una persona de im portancia en la 
industr ia  cinematográfica. El y  yo tene­
mos la alcoba más g rande  de la casa y 
se divierte  mucho con las fo tografías  de 
actores y  actrices más notables que tengo 
colocadas en todas las paredes de la pieza. 
Me gusta escoger las fo tografías más boni­
tas y ped ir  el autógrafo de la estrella . . . .
—  Oh, seguro, yo soy un g ra n  ad m irad o r  de 
las artis tas  cinematográficas como si no 
fue ra  yo uno de ellos; soy tan  entusiasta 
como cualquiera que no pertenece y no sabe 
n ad a  de la industria.

—  ¿Cómo entré al cine? Esto es una 
la rg a  narración. Mi abuelo es el editor de 
un periódico en Pueblo, Colorado, y  cuando 
llegué a Los Angeles conseguí un empleo de 
repórte r  de noticias de juzgado. T ra b a jé

dos semanas en eso y  después tomé un t r a ­
bajo de chauffeur de uno de esos automóviles 
rápidos de la escuadra de policía. En una 
noche lluviosa me encontré yendo a toda ve ­
locidad por el Sunset B oulevard y  en una 
bocacalle tuvimos un accidente con un 
enorme truck que iba hacia la ciudad. El 
resultado de esto fué que estuve en un 
hospital por tres meses y en mi convalecen­
cia, un amigo mío me consiguió traba jo  en 
una de las antiguas comedias de Douglas 
MacLean. M e estuve sentado todo el día, 
sin hacer absolutamente nada, y me pagaron  
diez dólares. Y p o r  lo tanto, desde aquel 
momento y  en aquel lugar  decidí en tra r  en 
la industria  cinematográfica y ju ré  que en 
adelante  mi vocación sería t r a b a ja r  en pelí­
culas.

G ra n t  fué uno de los actores principales en 
“H eadlines” y “T h e  T im e, the Place and the 
G irI”, y  casi obtuvo el título de estrella, 
pero p a ra  este año se le auguran  muchos 
triunfos. El prefiere v e r  un juego de pelota 
a comerse un pastel de queso que Loretta 
sabe p re p a ra r  muy apetitoso. Está tomando 
clases de baile del estilo preferido por el 
elemento joven de Hollywood; también toma 
clases de canto y con esa voz de tenor que 
tiene, tan agradab le ,  su baile y  su ukulele, 
no es n ad a  ra ro  que haya ganado  el corazón 
de la joven Loretta.

G ra n t  es un muchacho lleno He vita lidad, 
un excelente jugador  de football y ganó una 
vez el tercer lu g ar  en las c a r re ras  que tu ­
vieron lugar  al escalar  la  m ontaña Pike’s 
Peak.

P a ra  entrenarse  tiene toda clase de po­
leas, p a ra  el boxeo tiene el consabido funch- 
ing hag; también tiene una bicicleta fija y 
en ella corre millas y millas sin sa l ir  del 
mismo lu g a r ;  todo esto lo puede uno v e r  
en su dormitorio. No le gusta ningún auto­
móvil si no es Packard  y cuando se desapa ­
rece, con seguridad que se ha ido de caza. 
C ada año acostumbra irse a la par te  norte 
del Canadá, se lleva un p a r  de m uías de 
carga  y se va  de caza en busca de venados, 
osos y  alces. Entretanto, m ientras  puede 
tomarse esta vacación, se contenta con t ira r  
en las m ontañas de la Sierra M adre  cercanas 
a Hollywood, y c az a r  codornices en el te rr i ­
torio mexicano.

De repente oímos el grito de IAcción! y 
todos nos volvimos a presenciar el juego de 
polo y  tan excitados nos pusimos, que olvi­
damos todo lo de v ida  íntima y  entrevistas, 
cacerías, etc., y lo único que noté fué como 
Loretta deslizaba su pequeña mano entre  las 
de G ran t .  Pre tendí no notarlo pero eso es 
de esperarse de dos jóvenes tan enamorados 
uno del otro, como lo están G ra n t  y Loretta, 
y  yo creo que así debería  ser con todos.

Greta Garbo.
(Viene de la página 15)

sentí la fascinación de su presencia, su p e r ­
sonalidad era  tan imponente como la misma 
puesta del sol.

Llegamos a una roca que nuestra  m adre  
N a tu ra  ha tapizado con a lga  inarina, y nos 
sentamos en ella y habIamos. de las noches de 
verano  en el sur de su ^a is  na ta l :  Suecia, 
que son tan  c la ras  como el mismo día. 
G re ta  estaba pensativa, un poco melancólica. 
Pero hay una cosa que la m ayoría de las 
personas no realiza, y es que G re ta  és toda ­
v ía  una jovencíta sola, en un país cuyas 
costumbres son tan  diferentes de las suyas 
y  cuyo idioma ha estado estudiando con 
ahinco hasta casi dominarlo  p a ra  su pr im er  

(Va a ¡a página 57)
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UANDO el productor neoyorquino Florenz Ziegfeld, famoso por sus produc­
ciones teatrales de lujo, pensó en ofrecer al público la obra “La glorificación 
de la joven americana,” su selección fué la bellísima Mary Eaton. Mary acaba de 

entrar al cine y su primera película fué “Los Cocos” de la empresa Paramount.
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U LA N N E JO H N ST O N E  lleva ya seis años de experiencia en el cine aunque 
su nombre no es universalmente conocido. Su primer rol de importancia fué 
en “El Ladrón de Bagdad” con Douglas Fairbanks. Entre sus films más recien­

tes se encuentran “Prisioneros” con Corinne Griííith y “Oh Kay” con Colleen Moore.
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fA RIO N  SC H ILLIN G  es el nombre de esta niña que acaba de debutar en 
el rol de Ruth Bence, en la cinta hablada “Kempy” de la empresa Metro 
Goldwyn Mayer, bajo la dirección de E. Masón Hopper. Marión se prepara a 

filmar otra cinta que se llamará “Lord Byron de Broadway” para la misma empresa.
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Otra 
Cara 
Nueva

H
e  aquí otra cara nueva 
que apareció ha poco 
en la pantalla parlante 

y que de pronto se establece 

definitivamente con la apro­

bación m utua del público y 

los críticos. Catherine Dale 

Owen es el nombre de esta 

actriz que acaba de debutar 
como primera dama de John 
Gilbert en la primera par­
lante de este astro, “Su 
noche gloriosa” de M-G-M.

t
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Modas de Ul

^ i  4¡1

H o l l y w o o o ^ ^

/ :
E A N N E T T E  L O F F  de los estudios Pathe 
luce este nuevo ensemble de primavera 
compuesto de dos piezas. El forro del 

saco rojo forma el cuello y está trazado con 
ílorecillas en colores brillantes. Bandas de 
colores iguales adornan la falda del sencillo 

vestido sport blanco.
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I pelicula hab lada . C uando llegó a América 
sabía tres p a la b ra s :  St, no, y  gracias. A hora  
conversa con facil idad en ese tono g rav e

7 ' de su g a rg an ta ,  pero lo hace solamente 
J cuando tiene algo de importancia que decir,

pues nunca toma parte  en conversaciones de 
poco interés. A m a la soledad, pero esta 
noche parecía  que deseaba compañía. Con 
ese modo modesto tan  p a r ticu la r  de ella, me 
invitó a cenar esa noche en su casa. Yo no 
sabía que tuv ie ra  ninguna casa y  creía que 
estaría  v iviendo en algún hotel de la playa 
Santa Mónica.

—  Si la acompaño, ¿me perm it irá  que 
diga a sus amigos y amigas de C IN E L A N - 
D IA  algo de ü d  —  le pregunté.

Gre ta  hizo un ligero movimiento de hom­
bros y  con una sonrisa contestó: —  Sí, si 
encuentra algo de importancia que decirles . . .

Así fué como yo visité a G re ta ,  ella que 
constantemente ha rehusado conceder entre­
vistas a los reporters “porque no tiene n ada  
de importancia que decir”.

Lo qtre atjuí relato sobre ella lo aprendí 
no por mixlio de preguntas, sino que es el 
resultado de uno de los ratos más a g r a ­
dables de conversación que yo he tenido.

P a r a  em pezar diré  que el automóvil que 
tenia a un lado de la calzada  era  un roadster 

\ pequeño de los de precio medio y  no había  
I ningún chauffeur esperándola con un Rolls 
I Royce o algo por el estilo. Ese es el único 

automóvil que ella posee y  m aneja  ella 
misma.

Nos dirigimos hacia Beverly Hills y  nos 
detuvimos ante un chalet muy bonito, pero 
sin ser suntuoso y de estilo español. Y  la 
G arbo  está más orgullosa de su casa de ocho 
cuartos, que Gloria  Swanson de su mansión 
de cuarenta . P a r a  ella esa casita significa 
hogar y no es solamente un lu g ar  a donde 
re tirarse  cuando los clubs nocturnos y los 
cabarets han  cerrado  sus puertas, como son 
muchas mansiones pa ra  a lgunas estrellas. 
Su casa está amoblada casi con austeridad, 
pero cada mueble o tiene p a ra  ella un re­
cuerdo feliz o ha sido comprado con algún 
propósito. T iene  muy pocos cuadros ador ­
nando las paredes y casi todos los que allí 
se ven representan escenas m arí t im as;  lo 
que no es n ada  raro, pues todos sabemos lo 
mucho que G re ta  ama el m ar,  y  los barcos 
que se ven desaparecer en el horizonte.

U na  pequeña fo tografía  de M au r i tz  Stiller, 
el d irector que la descubrió en Estocolmo, 
está sobre su escritorio. La m uerte de este 
d irector fué uno de los episodios más tristes 
de su v ida. El público no sabe que cuando 
G re ta  hacía  el film “T h e  T em ptress” , una 
de sus mejores películas, recibió un cable­
g ram a  anunciándole la m uerte de su querida  
herm ana. Y  la notable interpretación de 
sus emociones en esa película, no fué debido 
solamente a su hab ilidad  artís t ica ;  el su fr i ­
miento m oral que en esa época im vadía  su 
alma ayudó en par te  al éxito de su rep re ­
sentación.

T ien e  una pare ja ,  personas de a lguna  
edad, que cuidan de su casa y  de ella, y  que 
vinieron desde Suecia expresamente con este 
objeto. Estas personas t rab a ja ro n  con su 
familia  cuando ella e ra  pequeña y ahora  
son los únicos lazos que la unen con su ho­
gar.  Habló  muy poco de su v ida  en Esto­
colmo y  no quise cometer la imprudencia  de 
hacerle p reguntas indiscretas que quizá la 
hubieran  molestado y dejé que hab la ra  y yo 
tomaba nota de memoria. M e contó de 
cómo se paseaba a lo largo de la calle lle­
vando consigo los niños de sus parientes 
p a ra  que los transeúntes los creyeran  de ella. 
M uchas veces la he visto en la playa ju g a n ­
do con los pequeños y  cuando las ayas o los 
padres la  reconocen, ella desaparece p a ra  
ev ita r  la curiosidad pública.

Yo creo que este es uno de los motivos

que me a traen  hacia  e lla ;  la aversión que 
ella siente por la  publicidad y  el público; 
no le gusta l lam ar la atención y  quiere p a ­
sa r  siempre desaperc ib ida ; las m iradas in­
sistentes la mortifican. Sé de una ocasión 
en que se negó a i r  a cierto teatro solamente 
porque el gerente de ese salón de cine la 
hab ía  llamado por su nombre. Estaba 
acostumbrada a pasa r  la ve lada  desaperci­
bida en un cine cercano a su hotel. Envuelta  
en uno de esos enormes abrigos que ella usa, 
era  muy difícil que la reconocieran pero una 
vez el encargado del teatro  la reconoció y 
la siguiente vez que ella asistió a ese teatro 
él la llamó por su nombre y desde entonces 
no ha vuelto allí.

Cuenta con muy pocas amistades de la 
colonia cinematográfica porque no se hace 
amiga muy fácilmente. En la ciudad donde 
todo mundo quiere conocerce, y  en el Holly- 
vfood Boulevard donde las personas 
acostumbran gr i ta r le  a los conocidos por su 
nombre cuando los descubren, ella está 
apar te  de todo esto.

T iene  un buen amigo en Nils Asther, 
aunque nunca han sido enamorados. Aún 
antes de que John G ilbert  tom ara  como 
esposa a Ina  Claire, y ella solía acompañarlo 
a los bailes del M a y fa ir  —  lo que era  una 
aparición pública muy r a ra  —  se pasaba 
horas enteras hablando en sueco con Nils 
y  su episodio con G ilbert  no evitaba que 
ella se sintiera feliz y gozara  con las horas 
amenas de plática que sostenía con su com­
patriota. Nils y G re ta  se entienden muy 
bien puesto que tienen las mismas costum­
bres, el mismo idioma y  su carácter  es muy 
parecido. Nils está ahora  comprometido 
p a ra  casarse con Vivían Duncan, famosa 
comedianta de comedias musicales, pero esto 
no evita  que se vean muy seguido G re ta  
y Nils . . .  y esto lo aprueba  Vivian.

Nils Asther e ra  un galán  joven, un actor, 
cuando G re ta  e ra  solamente una dicípula y  
ahora  ha  actuado con ella en v a r ia s  pelícu­
la s ;  la última fué “T h e  Single S tan d ard ” .

Los hombres imploran una oportunidad 
p a ra  conocerla y  obtener una presentación 
y cuando tienen la fo rtuna  de conseguir todo 
esto, es muy poco el provecho que de ello 
sacan. Un día fué G re ta  a tom ar su al­
muerzo en el comedor de los talleres Metro- 
G oldw yn-M ayer  y  la acompañaba M arie  
D ress le r ;  los empleados y  otros actores se 
estiraban p a ra  poder verla , como si fueran  
un grupo de turistas, porque ella es tan  des­
conocida de ellos como del público en gene­
ral. No se sabe cómo hace p a ra  in trodu­
cirse por la puerta  de en trad a  sin que nadie 
pueda saber de donde vino ni como ni cu an ­
do se v a  al te rm inar  su traba jo .

Y  esta persona tan extraña, estaba allí 
delante de mí comiendo con un m arcado ape­
tito y  saboreando un platillo de pollo frito, 
a rro z  y  salsa. Dos candelabros muy g r a n ­
des, estaban uno en cada extremo de la mesa 
echando su luz y sombras sobre ella y  acen­
tuando el color zarco de sus ojos a lm endra ­
dos. T iene  muy buen apetito y  sabe ap re ­
c ia r  los platillos bien condimentados y  sin 
embargo nunca aumenta una sola libra. 
Q uizá  esto es el resultado de sus baños 
d iarios de vap o r  los que según ella dice, la 
mantienen en excelente salud. T iene  un 
baño turco al lado de su alcoba en donde 
toma sus baños de vap o r  que es su práctica 
favorita  p a ra  mantenerse en cierta  cifra  de 
peso. Es una experta  en los deportes de la 
natación y el tennis, aunque sería muy di­
fícil descubrir donde juega  y  contra quien 
juega cuando practica este último deporte.

Su modestia, especialmente acerca de su 
persona es asombrosa. —  N adie  se tom aría  la 
molestia de darm e una segunda m irada  si 
no fu e ra  porque soy una estrella cinemato­
gráfica— rae dijo m ientras daba  pequeñas

KlMBAIX
El Electro- 

fónico 
Kimball 
modelo 7 
es el Rey 

de los 
Radios

Elcctrofónico Modelo 7

Gran Potencia para Grandes 
Distancias

El nuevo  E lcc tro fón ico  K im ball  m o ­
delo 7 com bina  un  F o n ó g ra fo  de R e ­
producción  E léc tr ica  con a p a ra to  de 
Radiografía  de ondas  co rta s  y  la r ­
gas  p a ra  o b ten e r  recepción de g ra n ­
des d is tancias .

El 
poseer 

un 
Kimball 
es una 
satis­

facción

El Famoso, Piano Automático Kimball 
modelo 46

A G E N T E S :  Si en su loca lidad  no  h ay  
a g e n te  K im b al l ,  e sc r íb a m e  p o r  la p r o p u ­
e s ta  de agencia.

C. o. BAPTISTA
Distribuidor para el Extranjero  

312 Kimball Hall, Chicago, E. U. de A.

Sr. C. O. Baptista, 312 Kimball Hall, 
Chicago, E. U. de A.
S írv a s e  e n v ia rm e  g ra t i s  el h e rm o so  c a tá lo g o  
en e sp a ñ o l de  los

n P ia n o s  y  P ia n o s
A u to m á tic o s  K im ball

□  F o n ó g ra fo s  M elofónicos 
K im ball

□  E lec tro fó n ic o s  K im ba ll con  a p a r to  de 
ra d io g ra f ía  de o n d a s  c o r ta s  p a r a  g r a n ­

des  d is ta n c ia s .
(M a rq ú e se  u n a  X  en  a l c u a d r o  q u e  de se e )

Nombre...............................................................

Dirección ..........................................................

C iudad....................................  P a ís .................
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Deportes 
Enérgicos. . .

Después del juego, un masa­
je de “ lodex con Salicilato 
de Metilo” ahuyenta el 
dolor, entona los músculos 
cansados, impide el embota­
miento y mantiene flexibles 
las articulaciones. Desapare­
cen más rápidamente las 
torceduras y  relajamientos. 
Pida Ud. el lodex con eti­
queta verde.

Los M é d ic o s  Recomiendan  
lodex. Todos los Farmacéuti­

cos lo Venden

lODEX
---------------/GR A TlSf ---------

M E N L E Y  & JA M E S , L T D ., 
70 W est 40th St.,
Nueva York, U. S. A.
Sírvanse enviarme muestras gratis de lodex.

Nombre__ ______________________________

Dirección____ ________________________

Ciudad^_______ ___ ____ País..^...................

Embellece

— Su Cara
El C orrector de N arices A N IT A  d ará  a su nariz  
proporciones perfectas, m ien trás Ud. duerm o o 
traba ja . Seguro, sin dolor, cómodo. Garantiza- 
mos resultados rápidos y  perm anentes. 60.000 
doctores y  personas que  lo han 
usado lo elogian como un  invento 
maravilloso. Sin piezas m etálicas 

G aran tizam os devolu* 
ción del dinero si Ud. 
oo  queda satisfecho.
P id a  fo lle to  gra tis .

E scriba  su  nom bre 
I  y  di-ección com pletos

------- - I f con  la m ayor claridad. M edalla de
Anles-Despues a N I T A  C O .

219 Anfta BIdg. Newark, N. E. U . A  “

o tornillos.

m ordidas en una uva. Y lo más ra ro  de esto, 
es que lo dice no con fingida modestia sino 
de v e rd a d ;  esa opinión tiene ella de su p e r ­
sona.

Lo que ella más am a es el teatro  y  los li­
bros. A prende de memoria el escrito de la 
parte  que va  a represen tar  en sus películas, 
antes de que el taller empiece la producción 
de la película, y  su ambición es representar  
“Salomé”. A m a la lectura y casi todas las 
revistas cinematográficas que se publican 
estaban sobre la mesa de su pequeña biblio­
teca y  entre ellas estaba C IN E L A N D IA , por 
supuesto, aunque no conoce el idioma espa­
ñol. En  el estante dónde g u a rd a  cuidado ­
samente sus libros hay muchas obras cuyos 
títulos en escandinavo no significan nada 
p a ra  mi. T oca  un poco el piano y me 
imagino que podría  can ta r  muy bien si hi­
ciera un esfuerzo. En sus representaciones 
prefiere in te rp re ta r  partes en d ram as mo­
dernos y  la parte  que actuó con más gusto 
fué la que interpretó en “A  W om an  of 
Affairs” .

La G arbo  no usa nunca make-up ni cuan ­
do sale a  la calle ni en la noche, y el único 
cosmético que usa es un poco de color en 
sus labios. Sus gustos femeninos no son 
muy exquisitos y  detesta los pequeños y  de ­
licados adornos del tocador y  almohadillas 
de seda, listones y  encaje. Casi siempre 
viste en tra jes  de estilo sastre pero tiene 
unos tra jes  de noche y  sa lidas de teatro 
p a ra  bailes y  funciones de etiqueta que son 
una joya por su elegancia y riqueza. Uno 
de esos trajes estaba sobre el canapé en su 
alcoba cuando fui por mi abrigo y  sombrero, 
los que rae había  quitado G re ta  p a ra  hacer ­
me sentir más cómoda. La doncella habia  
estado poniendo unas perlas que se le hab ían  
caído, pues había  una agu ja  p rend ida  en el 
talle del vestido deteniendo una perla. E ra  
un t ra je  de terciopelo blanco bordado de 
perlas  y  su salida de noche era del mismo 
material,  fo r rad a  de tela de p lata  y  term i­
n ad a  al cuello con una  piel de zorro blanco.

Después de la cena escuchamos algunas 
piezas de jazz, de cuya música es muy afec ­
t a ;  ésta música nos llegaba de su radio, 
cuando el reloj en el ho g a r  sonó las once 
—  la hora  nefasta. Y a  sabía yo que era 
muy tarde  y debía m archarm e y ella insistió 
,en que su sirviente me acompañase.

H u n d id a  en el asiento de mi automóvil, 
no me acordé de contemplar las hilerillas de 
luces que centellean como estrellitas en los 
cerros que circundan H ollywood; esas esce­
nas nocturnas tienen mucha atracción p a ra  
mí, ni tampoco me acordé de ve r  cuando 
iba subiendo un cerro, de m ira r  hacia abajo 
y ve r  la  vista  tan  hermosa que producen 
las aven idas ilum inadas con miles de focos 
que serpentean como arroyuelos por la 
c iu d ad ;  estaba todabía  im pregnada  de la 
personalidad de G re ta  y  sentía su presencia, 
la sentía a mi lado. Reconstruí en mi 
mente nuestra  conversación de aquella  noche, 
nuestra  charla  acerca de los personajes más 
notables de la época . . .  menos de los célebres 
de Hollyvfood. Hablam os de v iajes y  esca­
lamos con nuestra imaginación las más altas 
montañas de la Sierra  M a d re  en California, 
así como los Alpes en Suiza, y  también 
hablamos de las bellas escenas de esas mon­
tañas nevadas —  todo esto desde nuestros 
mullidos sillones al lado del calor del hogar.

H a  sido la entrevista  más ag radab le  que 
yo he tenido y  sin necesidad de preguntas 
indiscretas y con solo unas horas de con­
versación, aprendí todo esto de la Garbo, 
la m ujer  que “ no tiene nada  de importancia 
que decir.”

Lea  C IN E L A N D IA

Impresiones. .
(Viene de la -página 16)

actuar, aparecieron en algunas películas h a ­
ciendo un t rab a jo  tan  estupendo, que ningún 
famoso de Hollywood hab ía  realizado algo 
semejante.

Eso leemos en una  revista  consagrada  al 
adelanto del Cinema, publicada en E. U. A., 
d istr ibuida en Californ ia  y contando como 
subscriptores n a d a  menos que a Fa irbanks  y 
esposa.

Ahora ,  en el famoso Film  A r t  T hea tre ,  del 
corazón de Hollywood, p rop iedad  de W il- 
liam Fox, se h a  venido exhibiendo u n a  pelí­
cula tom ada en la N ueva  Zelanda  con indí­
genas de tribus maoríes.

Es un poema de la n a tu ra leza  p rim itiva  
e ingenua ;  describe u n a  v id a  sencilla, sin­
cera, dulce. Si Rousseau la v iera ,  volvería  
a morirse del gusto. Vida del trópico, sin 
limitaciones, abierta, en contacto con los 
elementos.

Los actores, sin pretensiones ni a m a n e ra ­
mientos; su t rab a jo ;  insuperable. A parece ahí 
un villano, que jam ás se ha  visto igual en 
ninguna p an ta l la  de la t ie rra .

Esta  película ha  sido ap lau d id a  universal­
mente y  algunos de los más conspicuos d i ­
rectores de los talleres de aquí se h an  des­
cubierto de admiración hacia tan  notable 
traba jo .

Síntom as de Canisancio
El T ea tro  Chino está considerado como 

el mejor de Hollywood, y  por lo tanto, como 
el mejor del mundo.

Su fundador  y  pr im er  p ropietario  era 
Sidney G rau m an ,  judío, especulador y  amigo 
íntimo de Charles  Chaplin. G ra u m an  re ­
clama ser el mejor de los empresarios de 
cine de todo el mundo.

H ab ía  hecho una fo r tu n a ;  y  en un ambien­
te mediocre como es el de esta provinciana 
metrópoli de Los Angeles pudo c rea r  un 
ve rdadero  interés p o j  divertirse.

El Chino es enorme y  la  en trad a  bien 
costosa. Antes de que G ra u m an  lo vendiera, 
se exhibían ahí por la rg as  temporades las 
mejores películas; famosas e ran  sus noches 
de premiére. Y  estupendos en derroche de 
fastuosidad sus prólogos tan  mentados.

Llegaron las p a r lan tes ;  suprim ieron p r i ­
mero a la o rq u e s t ra ; después cortaron el 
prólogo. Sid G ra u m an  se alejó del T ea tro  
Chino.

P r iv a  desde entonces una horrible  deca­
dencia. El público se cansó de la  monotonía 
de los talkies y  ansiaba  la frescura  de algo 
genuino.

Al fin, volvió la orquesta, que toca tan  
sólo unos minutos. Y cada d ia  m erm a la 
concurrencia, pues ya  ni s iquiera la última 
película de los adorados Ja n e t  G aynor  y 
Charles Farre ll  ha  podido sostener algún 
público.

Pronto vo lverán  los prólogos, o el T ea tro  
Chino perece; quizá pronto regrese Sid 
G raum an .

El e r ro r  consiste en querer su p lan ta r  lo 
na tu ra l  con lo mecánico. Que existan 
par lan tes  no quiere decir que no existan 
espectáculos vivos en el mismo tea tro  y 
música v e rd ad e ra ,  no música en conserva.

La mecanización del mundo actual debe 
d e ja r  incólume al arte, o la hum anidad  pere ­
cerá en una nueva ba rbarie .

Jóvenes M entecatos
Algunos mexicanos y sud americanos que 

han t rab a jad o  dos veces cada  trim estre en 
calidad de partiquinos en algunas pelic^ulas, 
pululan a lo largo de Hollywood Boulevard 
con anfibia actitud de semidioses.
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Lucen la rg a  su cabellera, p a ra  sugerir 
acaso su im aginada  imitación de la bohemia 
de los verdaderos artis tas  que v iv ían  en 
P a r ís ;  y  a la moda de los ga lanes más ínfi­
mos de la H abana ,  M a d r id  o México, se 
dedican a p i ropear  a  cuanta  m ujer  desfila 
ante sus m iradas.

Son los abanderados de la fa rsa  cine- 
lándica, los que el d ia  de m añ an a  hab larán  
de Hollywood como de un feudo que fué de 
su propiedad. N i siquiera son jóvenes ilu­
sos; simples descarriados de la fortuna, 
tránsfugas de a lguna  aven tu ra  in trascen­
dente.

¡Y ellos creen ser los representantes de la 
cultura hispánica en Hollywood!

Por  otro lado, la indiferencia de los lati­
nos que han  llegado a ser algo en los talleres, 
hacia todo movimiento que se inicie por una 
expansión de ve rdaderos  valores nuestros en 
esta comarca, es una colaboración nula.

No podemos dolemos de la miseria espi­
ritual de los latinos de H ollywood; lo p r i ­
mero que aquí se conoce es el ser desprecia­
do por la nacionalidad.

Necesita p a sa r  tiempo p a ra  que se hagan  
rectificaciones. Pero  m ientras tanto se ignora 
lo que tenemos de v a lía  y  p riva  la medio­
cridad.

Tengo una Cansera
—  Hollywood, detestable; c iudad  muerta, 

sin alegría , sin refinamiento, provinciana. 
Todos los rostros son aldeanos.

—• Suspiros por París,  Viena, M a d r id  y 
Roma. No hay cafés, no hay conversación. 
La gente es insociable; la ciudad no tiene 
emoción a lguna. En música, en pin tura , en 
todo, hay un  a traso  bárbaro .  Los talleres son 
un fan dango  de imbecilidades. Los directo­
res unos tortugas, con caparazón de plata.

—  Lo que menos le pega a Hollywood es 
la arqu itectura  española. ¿Qué tiene que ver 
Hollywood con los españoles?

El individuo que asi hablaba  es un aven tu ­
rero en los mundos de la especulación espi- 
litual, maestro de cinco idiomas, pintor 
exquisito, poeta y hum anista  . . . .  y  un f r a ­
casado de Hollywood.

Vino a Hollywood t ra tando  de imponer su 
c riterio; se olvidó de la  realidad. C ada  vez 
que ve un desaguisado contra la  erudición 
arquitectónica en los frecuentes estilos espa­
ñoles de las mansiones, sufre  una  epilepsia 
de rabia . Y  llam a a la puerta  p a ra  insultar 
a los dueños o inquilinos por su mal gusto.

Lo único que le gusta  de Hollywood, son 
sus ermitaños. Esos trogloditas civilizados 
que recorren los boulevares semidesnudos, 
con sus limpias barbas, olorosos a agua de 
colonia.

i Y fracasó! . . .  En Hollywood no quieren 
redentores ni apóstoles; tampoco artistas 
puros. Quieren ideas cotizables en los merca­
dos de la frivo lidad .

—  . . . .  tengo una .cansera . . . una can ­
sera de Hollywood . . . .

Aquel d ía no hab ía  comido sino un em pa­
redado de cinco céntimos; tras  de sus últimas 
p a labras vino lo inevitable : un sabroso sa ­
blazo.

U na revolución en Florida
Hace algunos meses hablamos de R ichard  

Harlam , el distinguido escultor y cineastro 
peruano que fué contra tado como encargado 
p a ra  p roducir  la película “Hell H a rb o r” , (El 
Puerto In fe rna l)  que con un ambiente cu­
bano había  de filmarse en T am p a ,  Florida.

Richard  H a r lam  estuvo en La H abana  
v a rias  veces. Buscó elementos e inspiración. 
Regresó a H ollywood; pasaron meses de 
preparación. Al fin regresó con toda la 
compañía y equipo a  Florida  p a ra  empezar 
los trabajos. Su ausencia fué de cuatro 
meses. H acia  fines de noviembre estaba de 
nuevo en H ollyw ood. '  ¡Q ue diferencia  de 
hombre: catorce l ibras menos; cinco años

¿Le Dice su Espejo 
Toda la Verdad?

CU A N D O  el espejo refleja su hermosa 
dentadura y el coral de sus encías, 

no siempre delata el ataque traicionero de 
los ácidos bucales en L a  L ín e a  del 
P elig ro —donde empiezan las irritaciones 
de las encías y la caries dental.

Proteja su salud y su belleza usando 
la Crema Dental Squibb, que contiene 
más de 50% de Leche de Magnesia 
Squibb, reconocida como el medio más 
eficaz para neutralizar los ácidos bucales. 
El uso diario de la Crema Dental Squibb 
conservará sus encías vigorosas y sus 
dientes limpios y sanos.

C R E M A  D E N T A L

SauiB B
l^a L eche  de M agnesia  Squibb  
con que se p re p a ra  la  C rem a 
D e n ta l  Squibb c*9 un  p roducto  
pu ro  y  eñcaz  que  no t ie n e  el 
sab o r  te rro so  y  d e sa g ra d a b le  
de o tro s  s im ila res. Como a n t i ­
ácido  y la x a n te  su av e  no  tien e  

igua l.

E. R . S Q U IB B  &  S O N S, N U E V A  Y O R K Quím icos 'M a n u fa c tu re ro s  
E stab lec idos  en  el A ño 1858
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En el baile, 

J)ílaybelline produce unos 
ojos seductores

Q
u i e n  puede resistir el encanto de unos ojos 

que dicen lo que los labios no osan— y . no 
necesitan decir. Ojos encantadores y expresivos 

— rodeados de obscuras, largas y sedosas pestañas 
son el modo seguro de ser popular . . .  (^ o s  bellos 
por si solos carecen de algo cuando las pestanM  no 
son definitivaiiieiile marcadas., Hasta con un toque 
de Maybelline, el inofensivo embellecedor de 
oestañas. Herm osas m ujeres dcl teatro 
pantalla, mujeres hábiles^
sociales, así como las mas populares debutantes 
todas usan M aybelline para  obscurecer instantanea- 
m ente las pestañas; hacerlas aparecer largas y 
esoesas. y al mismo tiempo dar a  los ojos un  
efecto de expresión irresistible. Siga esta nueva y 
agradable boga que mujeres por
Compre el inofensivo M aybelline hoy mismo, be 
sorprenderá al ver la nueva belleza anim ada de 
SU S ojos.

S ó lido  o l íqu id o  im m u n e  al a g u a ,  M aybelline , 
negro o castaño, se vende a 7S cts. en todas las 
tiendas de articulos de tocador.

M A Y B E L U N E  CO., CHICAGO

Embellece las pestañas

m ás! Pero  que interesante su relato.
R ichard  H ar lam  es honrado y como pro- 

duction manager de esa película d ir ig ida  por 
H enry  King, tenía que o b ra r  con propiedad.

De él dependía que al fin hubiera  en Holly­
wood una película con ambiente exacto. Y 
sobretodo en la indumentaria.

Sabedor de la va r ied ad  que caracteriza  a 
las costumbres de los pueblos latinos, no 
podía d a r  tres o cuatro modelos de vestidos 
p a ra  que se hicieran v a r ias  docenas seme­
jantes. Necesitaba realismo y exactitud.

Entonces, partió  p a ra  Cuba. Se dedicó a 
a tisbar en muelles y cafés, bohíos y  playas, 
pesquerías y cabildos, los trajes interesantes. 
Veía a un individuo vestido de una m anera  
p a r ticu la r  y  le invitaba a tom ar una copa; 
de pronto, le requería  así:  —  compadre, 
cuanto quieres por lo que traes  puesto? —  El 
cubano se desconcertaba. Gente humilde, su 
ropa, tenía va lo r  insignificante. Y a veces 
creía se t ra ta b a  de una broma. Entonces 
hab ía  que explicarle todo lo de la película.
Y el afortunado  se despojaba de sus ropas 
a cambio del va lo r  de un repuesto nuevo.

Así juntó H a r lam  más de quinientos vesti­
dos con sus respectivos calzados y sombreros.
Y  también algunas libras de sudor y mugre. 
Naturalm ente  que hubo que lav a r ,  desinfec­
t a r  y  esterilizar todo ese cargamento. Pero 
conservar las m anchas características.

U na  vez llegó a un poblacho de pesca­
dores. Comenzó a com prar indumentos. La 
noticia voló por la comarca. A la hora 
centenas de personas t ra ta b an  de venderle  
sus prendas. El mercado e ra  limitado. 
Entonses volaron amenazas e injurias. Po r  
poco sale H a r lam  linchado, a no ser por la 
oportuna intervención de un destacamento 
ru ra l.

Al fin logró un surtido pintoresco, de­
tallado y  magnífico de prendas cubanas, re a ­
les p a ra  un ambiente propicio, menos en su 
na tu ra l  mugre de cada individuo. Pero  esto 
e ra lo de menos.

El sitio del traba jo  era en los alrededores 
de T a m p a ;  aquí radican veintidós mil cu­
banos t raba jando  en las fábricas de tabacos.

T a m p a  era pacífica, normal, monótona, 
constante, sencilla.

Cuando se estableció el campamento cine­
matográfico, Florida  sufrió una revolución.

H a r lam  fué a las fábricas en busca de 
algunos millares de extras. Hombres y  m u­
jeres desertaron de sus t raba jos de años por 
la novedad del cine, es decir, de Hollywood 
transp lan tado  a F lorida. Cuantos sueños 
podrían  ser realidades sin el t rab a jo  de ir  
en pos de la ven tu ra  miles de leguas al 
Oeste!

Esos cubanos usaron los t ra jes  quitados a 
sus compatriotas y  pronto dieron el sello 
personal que caracteriza  a las p rendas  de 
todo individuo. Sello netamente cubano.

Lupe Vélez e ra  la estrella. Jean  Hersholt 
el principal papel masculino. Al St. John, el 
veterano comediante, uno de los villanos. C a ­
barets, candencia de danzas criollas, fuerza  
de evocaciones!

Richard  H ar lam  había  escogido la m ejor 
de las músicas típicas posibles ahora  en 
América. Una orquesta de negros cubanos, 
tocadores de legítimo Son, magos y  domina­
dores del ritmo hecho plástica, en suma, los 
populares negritos del Sexteto Habanero ,  tan  
conocido en las ortofónicas, tan amados en 
París.

¡ Cadencia de rumbas, de guajiras ,  de 
sones y  danzones y  de todas las fiebres cu­
banas de música y d a n za r!

Lupe Vélez estaba loca, estimulada por la 
fuerza  de los ritmos. Como t rab a jab a  la 
muchacha incansable, trem endam ente  dis­
puesta, sobrehumana . . .  sin fa lta r ,  t ra s  de 
horas y horas de m atarse  actuando, a alguna 
alegre francachela  nocturna.

Aquello era un oceáno de a leg r ía :  los h a ­
baneros són tan  jocundos, tan ruidosamente 
joviales. Los tres meses de traba jo  fueron 
tres meses de continuo festival. Se bebía, se 
jugaba , se cantaba, se reñía, se gozaba y, 
secundariamente, se filmaba.

En  las fábricas era una dislocadura de 
labores. En cada sección fa ltaban  cinco o 
seis hombres y diez o doce muchachas. Sin 
aviso, sin pretexto, sin causa. Al día si­
guiente la excusa: enferm edad. Otro día fa l ­
taba el capatáz . Pero se descubría el secreto; 
ni el capa táz  ni los obreros hacían cam a ;  
estaban como comparsas ganando  sus tres o 
cuatro pesos diarios. H asta  honrados ren ­
tistas y buenos burgueses de T am p a  tuvieron 
su alucinamiento y fueron a serv ir  de com­
parsas.

Entonces, vino la revolución. Comenzaron 
los disgustos. Las fábricas tienen también su 
ritmo, que no puede ser sincopado. Otros 
ocuparon los puestos. Hubo el consiguiente 
retraso en la producción. Lo curioso es que 
había  obreros que de jaban un salario  de 
siete u ocho pesos en las fábricas p a ra  ir a 
g a n a r  tres a la película.

Y  cuando el campamento se levantó, cuá­
les fueron los últimos resultados: ¡Oh, in­
fluencia de H ollyw ood! más de cuarenta  di­
vorcios se hab ían  orig inado en. ese lapso 
como consecuencia de esa inesperada in v a ­
sión cinematográfica.

Pero hoy, T a m p a  ha vuelto a su norm ali ­
dad. Hollywood, es tan  sólo una pesadilla 
en el recuerdo de sus moradores.

Valentino , . .
(Viene de la página 37)

am or de su v ida,  del amor de Natacha, que 
nunca supo corresponderle  con igual v igor y 
vehemencia.

Al principio la orgullosa N a tacha  consi­
deró a Valentino como un esclavo a trevido 
que osaba pre tender su distinción. T a l  era 
la actitud desdeñosa y f r ía  de esta semi­
diosa. Pero  la g racia  exquisita que poseía 
aquel a toneladas, como que era un latino, 
pudo más que su desdén. No había  oportu ­
n idad  a lguna  que él no aprovechara ,  con un 
tacto y un savoir faire  admirables. Cuando 
ella tenía que quedarse  en el estudio hasta 
hora  avan zad a ,  él se las a rreg lab a  p a ra  
tener algo que hacer y estar  listo p a ra  
acom pañarla  a su casa, cuando saliera.

Como todo enamorado, pronto supo cuáles 
e ran  sus gustos en libros, en flores, en los 
m ás raros objetos, que el le t ra ía  como mues­
t ra s  de su devoción y de su am or inmenso, 
más fuerte  y más profundo cuanto más dura  
y a ltanera  era ella.

Un día, después de una asidua constancia, 
que pocas mujeres habrían  dejado  pro ­
longarse tanto, llegó el g ran  momento, el 
momento que habría  de decidir, de una vez, 
en la v ida  de arabos. Fué en ocasión de un 
g ra n  baile que se celebraba en el Hotel Am- 
bassador. Valentino se armó de todo el va lo r  
de que podía disponer, y temblando de emo­
ción la pidió que le acom pañara  a esa 
fiesta, de g ra n  tono y nom bradla  en Holly­
wood. Sus manos estaban fr ias  y el aliento 
le fa ltaba  mientra.s esperaba la contestación 
de labios de la diosa. Ella accedió.

Se tra tab a  de un baile de trajes, asi es 
que él llevó el de gaucho que había usado en 
“Los C uatro  J inetes”. Ella fué nada menos 
que de Cleopatra. No iba en realidad repre­
sentando a aquella famosa reina de la anti ­
güedad. E ra  C leopatra misma, con sus ojos 
dominadores, sugestivos y bellos, y  su a v a ­
salladora  personalidad que se le escapabá 
por todos los poros.
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En brazos uno dcl otro, parecían  c ierta ­
mente dos c ria tu ras  elegidas de entre la 
muchedumbre de gente insulsa y anodina con 
que uno tropieza todos los días en la rutina 
diaria . Sus cuerpos esbeltos, elegantes, se 
movían al compás de una música fascina­
dora. El grupo form ado por los dos era la 
quintaesencia de la belleza. Y en ese acorde 
perfecto de sus figuras y de sus ritmos perso­
nales, el amor tendió sus redes definitivas, 
prendió el corazón de ella p a ra  fundirlo  con 
el de él en una sola l lam arada  de encanto y 
de dicha presentida por ambos.

Desde entonces se les vió siempre juntos, 
pero en distinto carác te r :  él como siempre, 
rendido y loco de pasión; ella recibiendo ha­
lagada y orgullosa esta pleitesía del joven 
ídolo de las m ultitudes; como reina, como 
señora, que otorga sus favores como don 
supremo de predilección y m uestra condes­
cendiente de su voluntad.

En estos días inolvidables, la personalidad 
fuerte y original de Rambova se destacó aun 
más si cabe. Leyeron juntos. Estudiaron 
muchas cosas que él ignoraba y que ella se 
sabía de memoria, pues su cultura  era sin 
duda superior a la de él. Se pasaban horas 
y horas hablando de asuntos de cine, Ella le 
enseñó el evangelio del arte, hizo todo lo 
que pudo por m oldear su espíritu, un poco 
áspero y desnudo de disciplinas de ningún 
género, y muy imbuido de una vaguedad  
a la rm ante  en cosas artísticas. Le creó gustos 
por tapicerías, por a rm as antiguas y objetos 
raros. Sus opiniones en el campo del arte 
pasaron a ser las opiniones de él. Plasmó el 
alma de Valentino como ella quiso porque 
éste estaba ansioso de conocer todo lo de ella, 
y sus pa labras ,  sus ideas, sus gustos eran 
p a ra  él las palabras , las ideas, los gustos de 
una diosa ido la trada .

Y sin embargo era imposible que cam biara  
algo en que Rudy era ese italiano sentimental 
y volcánico, de un corazón caliente y 
sencillo, de una generosidad sin limites, mu- 
chachote tierno y apegado a su terruño, a sus 
tradiciones de hogar y de familia , que an ­
siaba una casita, una v ida  normal, un poco 
obscura, y unos bebés que le r ie ran  y colma­
ran su v ida  de a legría y de esperanzas. En 
el fondo de su ser, Valentino era todo esto y 
quizá le importaba más esta modesta ambi­
ción de ser un oad re  de familia  feliz que 
todos los laureles que hubiera  ya conquistado 
con el ejercicio de su arte.

Ni él ni su o tra  esposa, Jean  Acker, podían 
volver a contraer matrimonio hasta despúes 
de un año de haberse decretado el divorcio 
legal. Pero Valentino a rd ía  en deseos de 
consumar su unión con la bella N atacha. Los 
últimos escrúpulos que pudiera  tener por su 
religión, desaparecieron, pues le era impo­
sible casarse  por la iglesia. El am or lo 
había conquistado todo; el amor le espoleaba 
y en a ra s  del mismo, ofrendó en holocausto 
todo cuanto form aba par te  de su persona­
lidad presente y pasada.

¡Con qué emoción asistió, d ía  a día, al 
arreglo de esa casita en W hitley Heights, 
que iba a ser el nido de su soñada felicidad! 
Entre arabos escogieron el sitio, pero fué ella 
con su refinado gusto artístico quien ideó 
todo lo que daba aspecto de cosa personal y 
única al interior de la casita. El espacioso 
salón principal estaba decorado con un lujo 
y una s ingularidad  de estilo que hizo muy 
pronto famosa en los anales de Hollywood 
el raro capricho y la afición por lo exótico y 
el violento contraste de colores de la su­
gestiva Natacha. El estaba en la gloria. 
Entregado a su amor, gozaba con aquel afán 
decorativo de ella. A m aba todo lo que ella 
había ideado. G ustaba de tocar las alfom­
bras que sú pié delicioso había hollado; 
entrcÉerrabá los ojos reclinado en los almo-

D U R Y E A

\ \

: Un verdadero 
baño de BELLEZA!

Deja el cutis suave, aterciopelado

Agregue usted unos cuantos puñados de Maizena 
Duryea a l agua de su baño y  báñese como de costumbre, 
usando su jabón predilecto. Al salir note que su cutis se 
siente mus suave que ei más fino terciopelo.

Esto se debe a que la Maizena Duryea deja u na  lige- 
rísima capa de polvo en el cutis la cual, aunque invisible, 
ayuda a absorber los hum ores del cuerpo, da al cutis suavi- 

1 dad y  tersura, le quita todo brillo grasoso y  lo protege 
contra los estragos del viento y  del sol.

Su efecto es instantáneo. P ara  convencerse ponga nn  
puñado de Maizena D uryea en el agua de su lavamanos y 

,¿ipOS W  ensáyelo. Quedará encantada de los resultados.
... _____________________________________________________
GRATIS CORN PRODUCTS REFINING CO.,

*■*■■* * ‘ Departam ento de Exportación, '
I Battery Place, New York City, N.Y., E.UÍA. I

I , Nombre ...................................................................................................
E ste  p r e c io s o  librito  

I eon túne recetas para Dirección
muchos- otros usos de iJirecci n ........................................................................................ ........

I ■ l a  M a i z e n a  Duryea.
C iudad .............................................  P a ís ...................................  C F l
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HombresyMujeres 
Quieren Blanquear 

Su Piel ?
La Piel Viene a  ser Blanca, y todas 

las Manchas Desaparecen, por 
el Simple M étodo de u n  

Químico Francés.
Cualauler m ujer ü hombre Duede tener 

una maravillosa cutis clara, libre de m an­
chas, grasosidad, turblesa, amarillez, pecas.

Ubre de barros, espinillas, irritaciones, 
ronchas, erupciones, color negrro y  de o tras 
condiciones desagradables. Ahora es posi­
ble por este simple método. Los resultados 
aparecen después de la primera aplicación. 
Nadie podrá darse cuenta de aue  ü d . esta 
usando aleo, sino por la  diferencia aue 
encontrará en su semblante. Produce 
efectos admirables. Envíe su nombre y  
dirección hoy mismo a Jean  Rousseau & 
Co., Depto Z , 3104 Michigan Ave., Chicago, 
Illinois, y ellos le enviarán libre de costo. 
Instrucciones completas e lllustradas.

Si su nene
LLORA

f r e c u e n te m e n te  es m á s  que  p ro b a b le  
que  a lg o  a n d a  m a l  con  su  e s tó m a g o  
o in te s t in o s  y  que  neces i ta  a y u d a  
p a ra  a liv ia r  su  m a le s ta r .  M u c h a s  c r ia ­
tu ra s  t ien en  d if icu ltad  p a ra  a s im ila r  
su  a l im en to ,  p a r t i c u la rm e n te  d u ra n te  
la den tic ió n ,  y  su f re n  t r a s ­
to rn o s  que  p u ed en  c a u s a r  

g ra v e s  e n fe rm e d a d e s  a u n  
p o n e r  su  v ida  en pelig ro .

Sea U d .  p re v is o ra ;  e m ­
plee de  vez  en  c u an d o  el 
i a r a b e  de la S ra .  W in s lo w ,  
que  l im pia  eficaz p e r o  
su a v e m e n te  los in te s t in o s  y 
r e s t a u r a  el b ien e s ta r .  N o  ' 
con tiene  opio ni d ro g a s  no -  | 
c ivas de  n in g u n a  especie.

Jarabe Calmante de 
la Sra. Winslow
(N o  acepte sino el leg ítim o)

li

hadones de seda negros que rom pían la 
a lga rab ía  de colores atrevidos, hijos todos 
de la imaginación de su am ada . Como 
fondo donde se destacara  el Valentino de los 
“ Cuatro J inetes”, el divo ido la trado  por las 
multitudes, la casa era p e r fe c ta ; pero quizá, 
sin confesárselo, el hombre sencillo y  de 
aficiones hogareñas que hab ía  en su otro 
"yo”, el verdadero , no estuviera del todo 
conforme con ese ambiente un poco tea tra l  
p a ra  la v ida  diaria .

En la impaciencia por casarse con Na- 
tacha, Rudy pensó en algún expediente que 
obviara  toda dificultad, y  así se realizó esa 
huida  romántica a México, en que él creyó 
que el para íso  había  venido a sus manos y 
que ya la dicha jam ás habría  de separarse  de 
su lado. Su g ra n  entusiasmo de niño g ran d e ;  
su a legría  que a o tra  hubiera  contagiado 
fatalmente, no conseguían sacudir mucho el 
corazón de aquella m ujer  que consideraba 
todo esto como algo exterior, sin mucha t r a s ­
cendencia, sobre todo p a ra  los fines que 
ella se proponía en su v ida.  Se casaron una 
bella tarde  del mes de mayo, oficiando en la 
ceremonia, sencilla y grave,  un juez de paz 
de la famosa ciudad fronteriza  de T iju an a .

Poco duró su felicidad. A penas hab ía  
traspuesto la p a re ja  la línea d ivisoria  con 
Estados Unidos, Valentino fue a rrestado  por 
la policía yanqui. Se le acusaba de bigamia. 
Se le encerró en una celda de la cárcel de 
Los Angeles, m ientras se le seguía un proceso 
en toda forma.

Se puede im aginar fácilmente cual sería 
la sorpresa del propio Valentino, a quien se 
había  asegurado que su matrimonio en 
México sería válido y no p resen tar ía  ningún 
conflicto a la interpretación de las leyes 
norteamericanas. Estaba desesperado. No 
hacía esfuerzo alguno por dom inar su rabia  
y su desilusión. Todo  un castillo de dicha 
se venía  abajo. T o d o  un ideal, tan  la rg a ­
mente acaric iado ; tan  difícilmente adqui­
rido, parecía  desvanecerse, ante  este golpe 
inesperado de^ la  suerte. Vagamente p re ­
sentía que, a pesar de su popular idad  y de su 
nombre en el cine, este incidente h ab ría  de 
serle aciago. El supersticioso italiano volvía 
o tra vez a dom inar al hombre cosmopolita 
que aparen taba  ser. Solo N atacha  p e rm a ­
neció impasible, tranquila ,  en espera  del de­
senlace del incidente. Quería  a Rudy, la ­
m entaba lo acontecido, pero había  aceptado 
todo, sin desesperarse, con una resignación 
fácil, indigna del sacrificio total de su ser 
que Valentino le hab ía  otorgado.

P o r  supuesto que los directores de las 
d iversas empresas, los amigos, los compa­
ñeros, los adm iradores pusieron el grito  en 
el cielo. Hubo explicaciones. El juez, d án ­
dose cuenta de la inocencia del divo en esta 
aven tu ra  poco reflexionada, consintió en so­
breseer la causa, pero impuso una condición 
terrible. La de que ambos se separaran  inme­
diatamente. Natacha  partió  rumbo al este, a 
reunirse con su m adre . R udy volvió a los 
estudios de la Param ount, que reclam aban 
su presencia, que reclam aban su t raba jo  al 
que se entregó el pobre muchacho con una 
fiereza y un celo terribles, p a ra  olv idar, pa ra  
no pensar............

Pero Valentino estaba ya en el pináculo de 
su gloria. Ya no era el jovenzuelo de Nueva 
York, que se contentara al principio con 
labores humildes e intracendentes como extra 
o como partiquino de segundo orden. E ra  el 
divo. E ra  el Jeoue. E ra  el t r iu n fad o r  de 
“ Sangre y A ren a”. Burlado por el destino al 
pie mismo de la felicidad soñada, deseó 
hacer prevalecer sus ideas artísticas sobre 
las de los directores de la compañía. Surgió 
un conflicto, el inevitable, cuando se ponen 
frente a frente corrientes idealistas, un si es 
no es quiméricas, y  corrientes pragmáticas.

presid idas por un tono económico que no 
puede hacer mucho caso del arte  puro.

Después de un lamentable ensayo de p ro ­
ducción de una película ideada  por su noble 
amiga, June  Mathis, la que le hab ía  dado 
su g ra n  oportunidad en los “ Cuatro J inetes” , 
la Param o u n t  cogió al toro por los cuernos y 
presentó un ultimátum al muchacho. El re­
sultado es conocido de todo el mundo. En 
octubre de 1922, Valentino, derrotado en sus 
empeños, con un sabor de acíbar en la boca 
y en el corazón, asqueado de la política 
complicada que es la v ida  en los estudios y 
en los mentideros cinematográficos de Holly­
wood, emprendió v ia je  a N ueva  York a reu ­
nirse con su Natacha, a la que deseaba ver 
con todas las fibras de su alma.

Lleno de deudas, am argado , pero en el 
fondo optimista acerca de su arte  y de su 
futuro, Valentino reaccionó al volverla  a 
ver. Cobró fuerza  instantáneamente. Luchó 
entonces con sus abogados p a ra  solucionar la 
crisis con la Param ount.  H ubo  conversa ­
ciones entre los representantes de ambas 
partes. Al fin la inmensa popular idad  y  el 
prestigio de Valentino t r iunfaron . El re ­
sultado fué esa deliciosa pieza —  p a ra  mí lo 
m ejor de él —  que se l lam a “Monsieur 
Beaucaire”. Yo no puedo concebir a Rudy  en 
m ejor rol que en el de ese ga lan te  caballero; 
que reúne la va len tía  y la  destreza con un 
refinado sentimiento de la amistad  y  del 
am or;  pulcro, distinguido, ardiente, lleno de 
v ida  y  de juventud.

Antes de esto, Natacha y  Valentino em­
prendieron una  j i r a  por todos los Estados 
Unidos y  Europa, una j i r a  tr iunfa! en que 
dos continentes se extasiaron ante  la belleza 
innegable de esa p a re ja  a fo r tunada ,  cuyos 
bailes e ran  impecables. Porque no solo había 
que a d m ira r  en ellos esa m aestr ía  y  esa 
g racia  ingénita en el a r te  de bailar,  sino 
como una a u ra  de am or y de felicidad que 
parec ía  rodear  sus hermosos cuerpos y  que 
trascendía  a los espectadores, como rocío 
bienhechor. Se hab ía  consumado ya la se­
gunda  ceremonia de matrimonio, autorizada  
por la ley y e ran  m arido  y m ujer legítimos 
p a ra  los hombres, p a ra  sí mismos, p a ra  Dios. 
De ahí que de ellos i r r a d ia ra  un efluvio 
mágico, contagioso, de felicidad, de exalta ­
ción. M uchas veces, al compás de uno de 
esos tangos de música tan  sugestiva, tan  
ardiente, se les veía  contemplándose en los 
ojos con esa avidez misteriosa de corrientes 
magnéticas que pa ra l iza  hasta  el aliento 
entre los que de ve ras  se aman, m ientras sus 
cuerpos t raz ab a n  los dibujos más armoniosos 
y  evocadores en el ambiente propicio de los 
cabarets.

Fué esa época sin duda  a lguna  la de 
mayor dicha p a ra  nuestro héroe, y también, 
poi< qué no decirlo, p a ra  NataCha. P o r  más 
control que ella tuv iera  sobre sus senti­
mientos, por más fr ig idez  aparen te  en sus 
actos, era imposible que perm aneciera  im pa ­
sible ante esa adoración ciega, ante ese v e ­
hemente a rreba to  de él. Se cumplía además 
o tra  realización, que a ella siempre gustó 
enormemente. La de encontrar en su gu ap í ­
simo esposo, la  p a re ja  ideal p a ra ,  un baile 
elegante y rítmicamente perfecto. Al fin esta ­
ban el arte  y el am or unidos.

El año que pasaron  en E uropa  en que 
ella e ra  la cicerone encantadora, no pudo 
ser más completo. Su dicha era inmensa. 
Años más tarde  Valentino hubo de confesar 
que sus sueños de dicha habían  sido opaca ­
dos por la real idad  y  que esto le asustó, 
porque le pareció demasiado p a ra  esta t ierra . 
Y a  puede figurarse el lector cómo sería su 
existencia. T odos sus deseos cumplidos. N a ­
tacha como pa re ja  de sus exquisitos bailes, y 
la g loria coronando su frente fresquísima de 
hombre joven con los laureles de los t r iu n ­
fadores.
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Pronto, sobre esta existencia sin nubes, 
sobresalió un sentimiento de o tra  índole. 
Vueltos a Hollywood, donde esperaban a 
Rudy ofertas magníficas, estupendos contra ­
tos, entre ellos uno de pa r te  de los Artistas 
Unidos, po r  boca de su presidente J. 
Schenck, Ñ atacha  convenció a Valentino de 
que debía im ponerla a ella también, como 
director de sus películas. U na  de esas pelí­
culas id eada  p o r  Natacha, “El Halcón 
Encapotado” fué un fracaso, y  la señal p a ra  
una gu e rra  sorda, cada  vez más intensa. De 
un lado los productores, directores, técnicos, 
actores, escritores y demás elementos que 
forman el ejército necesario p a ra  que se 
lleve a cabo una  película. Del otro la fé rrea  
obstinación de una  mujer, convertida, de 
pronto en la dictadora, la soberana de ese 
elemento necesarísimo, extraordinario , que 
era p a ra  la industria  del cine. Valentino.

M ientras  los dos esposos estaban a r r e ­
glando su nueva  casa, sita en una pinto­
resca loma —  “Falcon L a i r” —  la c izaña 
comenzó a introducirse en sus relaciones, y 
fué creciendo, creciendo a  la  p a r  que 
aumentaban las hostilidades entre el medio 
ambiente y  la desnuda ambición de Natacha, 
quien dueña de la voluntad  y  del corazón de 
Rudy, tal vez  inconscientemente, impulsada 
por su ideal artístico y  muy segura de su 
talento, no cejaba en sus empeños.

Esta situación no se pudo sostener mucho 
tiempo. El castillo de la felicidad se vino 
abajo. Natacha  tomó un día el tren que la 
había de ex p a tr ia r  p a ra  siempre de este 
inquietante Hollywood. Valentino, con el 
alma adolorida, seca, quedó aquí, tristemente 
convencido de que su Ñatacha, la m ujer  a la 
que él había  consagrado todo su corazón y 
todo su cariño, p re fer ía  el ostracismo, p re ­
fería hu ir  de él a  rendirse a una prudente 
colaboración artística  con él y con los pro ­
ductores.

Durante  una tem porada. Valentino se 
encerró en esa nueva casa la que ella 
nunca llegó a  ocupar. Lloró amargam ente  
su dolor y  su desesperanza. No se le vió en 
ninguna parte . G u a rd ó  un luto sincero por 
ella y po r  su propio amor, sacrificado tan 
terriblemente en a ra s  de una ambición perso­
nal desmedida. Sus perros e ran  su única 
compañía. A lgún fiel amigo compartió  su 
am argura .  Luego, la v ida, que no entiende 
de pro longar ninguna situación sentimental, 
por p rofunda  que sea, le volvió a llamar.

Pero el Valentino que surgió de esta crisis 
ya no era  el Valentino de antes. Su alma 
estaba herida  m o r t á j e n t e .  Su sino estaba 
ya escrito. Presintiéndolo así, se a rro jó  deses­
peradamente en un torbellino de activi­
dades, p a ra  sofocar su pena. A su v e ra  
aparecieron o tras  figuras femeninas, encanta ­
doras, sugestivas, Vilma Banky, Pola  Negri, 
pero ninguna logró res tañar  nunca la herida  
abierta por la inconsciente sibila de su 
destino, que fué Natacha Rambova.

L a  Cosecha. .
(Viene de la página 33)

podemos excusar su innecesaria presencia en 
el drama.

La labor del director, así como la de los 
intérpretes todos, es de lo más perfecto que 
hasta ahora  habíamos visto. En esta cinta 
los negros han  demostrado una vez más sus 
estupendas aptitudes artísticas. C ita r  nom­
bres sería injusto si no han  de incluirse 
todos, ya  que ninguno dejó de l lena r  su co­
metido admirablemente. En medio de la 
concisión del lenguaje y de la sobriedad de

El Kellogg’s Com 
Flakes es un rega­
lo al paladar de to­
dos; chicos y gran­
des. Ninguna imi­
tación puede igua­
lar su sabor exqui­
sito ni su crujien­
te fragilidad. ¡Siem- 
pre tan  fresco!  
Sírvase con leche 
fría o crema (frescas 
o evaporadas) — y 
además con toda 
clase de fruta.

CORN FLAKES
A punto de servirse

Creadores tam bién del 
Kellogg’s ALL-BRAN—  

el salvado laxante
y del Kellogg’s PEP— sabrosas conchillas 

de trigo integral con su salvado, 
lig^’am ente laxante.

No hay que cocerlo 
De venta en  todas las 

tiendas de comestibles en  
su  paquete verde y  rojo.
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HIPNOTISMO
¿D esearía  UcL poseer aquel m isterioso 

poder que fascina  a  los hom bres y a  las 
m ujeres, influye en  sus pensam ientos, 
rige  sus deseos y hace del que lo posee 
al á rb itro  de todas las situaciones?  La 
vida e stá  llena de felices perspectivas 
p a ra  aquéllos que han desarrollado sus 
poderes m agnéticos. Ud. puede a p re n ­
derlo en su casa. Jjc d a rá  el poder de 
c u ra r  las dolencias corporales y las 
m alas costum bres, s in  necesidad de d ro ­
gas. P od rá  Ud. g a n a r  la  am is tad  y el 
am or de o tra s  personas, a u m e n ta r  su 
e n tra d a  pecun iaria , s a tis fa c e r  sus a n ­
helos, desechar los pensam ientos enojo­
sos de su m ente, m e jo ra r  la m em oria y 
d esa rro lla r tales poderes m agnéticos que 
le h a rá n  capaz de d e rr ib a r  cuantos 
obstáculos so opongan a  su éxito en la 
vida.

Ud. podrá  h ipno tiza r a  o tra  persona 
in s tan táneam en te , en tre g a rse  al sueño o 
hacer do rm ir a  o tro  a  cualquiera  ho ra  del 
día o de la noche. P o d rá  tam bién  disi­
p a r  las dolencias físicas y morales. 
N uestro  libro g ra tu ito  contiene todos los 
secretos de e sta  m aravillosa ciencia. 
Explica  el modo de em plear ese poder 
p a ra  m e jo ra r  su condición en la vida. 
He recibido la e n tu s ias ta  aprobación de 
abogados, médicos, hombres de negocios 
y dam as de la a l ta  sociedad. Es bené­
fico a  todo el mundo. No cuesta  un 
centavo. Lo enviamos g ra tis  p a ra  hacer 
la p ropaganda  de nuestro  ins titu to .

E scríbanos hoy pidiéndonos el libro.

Sage Iiistítute, Dept. 7BE,
R ué  de  I ’Is ly ,  9,

P arís  VIII, Prance

Aprenda Inglés en su hogar
Curso práctico de conversación. Cada lección 
está basada en las necesidades diarias de la gente 
de habla española. U na obra nueva, fácü  y 
d istin ta  a las demás. Precio. $3.00 (moneda 
am ericana),

'E SC U EL A  D E ID IO M A S D E H O L L Y W O O D  
Clco N icho las. D ire c to ra  
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la tram a, se desenvuelve una corriente de 
traged ia  angustiosa que todos supieron in ­
te rp re ta r  de insuperable m anera .  Aconse­
jamos al lector avisado que la vea aunque 
la película ha sido un fracaso enconómico 
o poco menos. Pero esto no es raro . Muchas 
de las mejores películas, ni las de Emil Jan- 
nings y Lilian Gish han tenido g ra n  éxito 
monetario y “Hearts in Dixie” no es excep­
ción a esta regla que parece dom inar la 
industria  cinematográfica. Lejos de ser una 
tram a sentimental y dulzona, con el inevita ­
ble desenlace feliz, que es lo aceptado por 
aquí como buen artículo comercial, es un 
trozo de vida, palpitante y emotiva que se 
tras lada  a la panta lla  . . . .

“H alle lu jah” apareció hacia fines del año 
aunque fué comenzada mucho antes de 
“ H earts  in Dixie.” Po r  mucho tiempo K ing 
Vidor hab ía  pensado en la posibilidad de 
rea l iza r  una g ra n  obra  con los elementos de 
la raza  de color y es p u ra  coincidencia el 
que las dos cintas tienen mucho en común y 
que la escena inicial es casi igual a la cinta 
precedente y así otros muchos detalles. No 
queremos decir que esto reste o rig ina lidad  a 
la cinta de K ing Vidor pues tiene mucho in­
teresante de la v ida  de esta raza  que se le 
escapó al otro director de la tan tas  veces 
mencionada “ H earts  in Dixie” .

“ H a lle lu jah” es, como su an terio r o pre- 
decesora, una película de negros, y  como 
aquella también, se desarro lla  en el sur de 
este país, entre negros algodoneros de los 
más primitivos. Pero  a diferencia de su ante ­
cedente, “H alle lu jah” es una cinta épica, de 
trascendencia social y psicológica y, sobre 
todo, mucho más apara tosa  y complicada. 
Huelga decir que carece de la sencillez d ra ­
mática de la anterior. En cambio, K ing 
Vidor, bucea en el a lma ancestral y prim itiva  
del africano m eridional de este país y nos da 
una p in tura  un poco m elodramática de sus 
pasiones, de sus fanatismos y supersticiones 
que no encontramos en “H earts  ín Dixie” . 
Probablemente es la cinta, de más alcances 
psicológicos y sociales que se ha filmado 
en los últimos años. La cinta tiene a l te rna ­
t ivas de g randeza  imponente y  de ex ag e ra ­
ciones superfluas. A pesar de ser una pelí­
cula de excepción, su éxito ha  sido también 
mediocre. Hemos de a g reg a r  que en ambas 
cintas la voz de los negros reproduce adm i­
rablemente en el vitáfono lo mismo en el 
diálogo que en el canto.

“ D inam ita” es o tra  obra profundamente 
original y trágica. Es una cinta sa tu rada  de 
sorpresas, de incidentes imprevistos, en que 
las ideas así como las pa labras se suceden 
con una energía y  rapidez de disparos. El 
diálogo es uno de los más vivos y enérgicos 
que hasta ahora  nos ha dado la cinemato­
g ra f ía  parjante. H ay  en esta obra  una 
escena de intenso dramatismo que es única 
en su género. Nos referimos al derrumbe 
de la mina tan  épicamente reproducido. 
T o d a  la obra es una sucesión de momentos 
dramáticos y de escenas de h i la r idad  muy 
bien combinadas. Es una cinta que pe rderá  
todo o la mayor par te  de su interés si se la 
exhibe silenciosa o t raducida  a nuestro 
idioma. Es de no tar  que casi todos los a r tis ­
tas que en ella t rab a jan  e ran  poco menos 
que desconocidos y, sin embargo, bajo la 
experta  dirección de C. B. de Mille, reali ­
zaron una labor estupenda.

“D ísrae li” es la filmación de un episodio 
de la v ida  de este famoso estadista  inglés, 
que no obstante su origen hebreo, llegó a ser 
n ada  menos que prim er ministro de la reina 
Victoria. La película no es más que la 
adaptación cinemática del d ram a  que con el 
mismo título había  hecho ya famoso el g ran  
actor británico George Arliss. Arliss hace 
también el papel principal en la película y 
su esposa el de señora D ísrae li :  Huelga decir

que la  actuación de Arliss en el rol princi­
pal es una v e rd ad e ra  m arav illa  de in terpre ­
tación psicológica del personaje histórico. La 
astucia, la sagacidad, el disimulo y la energía 
de aquel g ra n  hombre, están soberbia­
mente interpretados por este magnífico actor. 
El diálogo es de una propiedad histórica y 
de una belleza comoletamente inusitadas en 
la pantalla . Es obra sin argumento senti­
mental, sin t ram a  o enredo ninguno; es, 
como dijimos ya, un episodio de la historia 
de Ing la te rra  en que aparecen en la panta lla  
los muñecos históricos sin deformaciones ni 
adulteraciones. Es una cinta moderna y ori- 
gínalísima que inicia un nuevo género de 
películas; el histórico verdadero, sin f a n ta ­
sía ni truco. Es obra  también p a ra  ve r la  
y oírla  en inglés.

El cronista confiesa su escasa simpatía por 
G loría  Swanson y por su arte  todo. Las r a ­
zones son de orden subjetivo y por lo tanto 
innecesarias aquí. Ello, sin embargo, no obs­
ta rá  pa ra  que reconozca que su última cinta, 
“T h e  T respasser” es de lo mejor que ella 
nos había dado, aunque p a ra  nuestro gusto 
peque por exceso de sentimentalismo melo­
dramático y superfluo. La cinta ha sido aco­
gida  con g ra n  entusiasmo por ser del gusto 
de las masas de los fanáticos y, naturalm ente  
será un exitazo p a ra  la bella actriz. Y 
G loria  que estaba poco menos que o lv idada 
vuelve a gozar de su antigua popularidad.

“T h e  V irg in ian”, como ya se dijo, es una 
cinta de cowi/oyj, pero sonora. Está toda 
ella filmada al a ire libre y es adm irable  la 
fo rm a en que han reproducido los sonidos 
más insignificantes. Es una dramatización  
muy bien hecha de la v ida cruda, cruel y 
prim itiva  del centro oeste de los Estados 
Unidos. En ella se combinan hábilmente los 
temas tradic ionales en este género de cinta 
y una interesante in triga  amorosa que G ary  
Cooper y M a ry  Bryan interpretan  muy bien.

La más notable de las cintas hechas a 
base de aeroplanos que nos díó 1929 fué 
“Flíght”, en la que se pueden seña la r  monu­
mentos de g ran  emoción y belleza. En ciertos 
respectos supera  a sus dos grandes prede- 
cesoras del mismo género: “ W ings” y  “Lilac 
T im e ”.

“T h e  L ady of the Pavem ents” es la mejor 
producción que en 1929 nos dió el máximo 
director D. W . Griffith, pero no obstante 
sus innegables aciertos, la cinta dista mucho 
de la excelencia a que llegaron otras.

De todas estas obras, las únicas silenciosas 
de g ran  mérito que se produjeron, son “El 
T r a id o r ” de Emil Jan n in g s ;  “T ru e n o ” de 
Lon Chaney; “Las doncellas m odernas” con 
Joan  Cravpford, Anita  Page y Douglas Fa ir-  
banks, J r . ;  y “La Ley P a re ja ” (T h e  Single 
S tan d ard )  con G re ta  G arbo  y Nils Asther

En el caso de Jann ings,  Asther y  Garbo, 
fue el temor por parte  de los productores de 
que el acento extran jero  de esos a rtistas no 
fuera  bien acogido por el público norteam eri­
cano. En  lo que concierne a Chaney, es bien 
sabido que este se niega a hace r  parlantes 
por tem er que su voz no concuerde con el 
c arácter  que él creó p a ra  la pan ta lla  silencio­
sa. En cuanto a “ Las Doncellas M odernas” 
el estudio de M etro-Goldvryn-M ayer siguió 
simplemente las huellas que d e ja ra  trazadas  
o tra  cinta m uda  muy semejante y que tuvo 
un éxito muy marcado. Nos referimos por su ' 
puesto a “Nuestras hijas b a ila r inas” (Our 
D anc ing  D augh ters )  cuyo elenco y  tram a 
consiste de los mismos elefientos que su 
sucesora.

P o r  último no queremos te rm in ar  esta re ­
seña sin mencionar dos cintas notables: 
“M adam e X ” famosa en el teatro  antes de 
aparecer en la pan ta l la  y  “T h e  T r ia l  of 
M a ry  D uncan”, esta última, perteneciente al 
grupo de cintas policiacas más a r r ib a  indi­
cado.

Ayuntamiento de Madrid



E l reino de.
(Viene de la página 13)

“La danza  de la v id a ”, y obteniendo un 
éxito rotundo como intérprete de sensaciones 
humanas.

Otros estudios aún no se deciden total­
mente por tal tipo de intérpretes, si bien los 
ocupan p a ra  algunas de sus producciones. 
Cecil B. de Mille, el director vidente, quizás 
el genio directorial más completo de la in ­
dustria  cinematográfica, acaba de d a r  el rol 
principal en su película “D inam ita” , v e rd a ­
dera  obra  m aestra , a Charles Bickford, un 
actor m aduro  y pelirrojo que posee el tipo 
rudo de un t rab a jad o r  del bajo pueblo, pero 
que pone en su interpretación toda la emo­
ción y el humano sentimiento que un mucha­
cho pendiente de las lineas de su figura no 
podría realizar .  El éxito de Charles Bick­
ford ha sido rotundo hasta  las muchachitas 
jóvenes se han  sentido impresionadas por el 
aspecto varonil de este ga lán  de cuarenta 
años' que encarna  con una fue rza  ex traña  
todo el espíritu luchador de su raza .  Y 
Metro-Golclvfyn-Mayer ha debido con tra tar  
a Bickford por largo  tiempo, dándole ahora 
la situación más ambicionada en esta ciudad 
cinesca: leading-man de G re ta  G arbo  en 
“Anna Christie”, la p rim era  cinta hablada 
de la g ran  trágica sueca.

Los estudios de Fox, cansados de esperar 
inútilmente a través de media docena de 
películas de que se repitiese el éxito enorme 
de “El Séptimo Cielo”, creyendo erradam ente  
de que g ra n  parte  de! tr iunfo  se debía a 
Charles Farre ll  y a Ja n e t  Gaynor, cuando 
en realidad  fué simplemente la coincidencia 
de un buen tema y un director, han  vuelto 
por sus antiguos caminos, buscando oca­
siones en que m ostrar  a Víctor McLaglen, 
a Edmund Lowe y a W a rn e r  Baxter, actores 
de carácter, maduros, que están muy lejos 
de ser el tipo ideal de los galanes de cine, 
pero que encarnan  toda la g racia  varonil  de 
hombres que han luchado y han sabido viv ir,  
y que pueden represen tar  sobre la pantalla  
a tipos típicos de la v ida  norteam ericana. 
A la personalidad  indudable  de esos tres 
actores —  cuando se les coloca en roles ap ro ­
piados a ellos —  se ha debido por ejemplo el 
triunfo de temas como “En el viejo A ri-  
zona” y “El M undo Bizco” , que por su in­
consistencia hubiesen sido fracasos sin la 
actuación de tales intérpretes.

Lon Chaney fué uno de los primeros acto-, 
res que sin condiciones de belleza física se 
abrió camino en el cine: quizás si a él se 
debe el comienzo de esta cam paña  que está 
produciendo una elevación artística en la 
calidad de los intérpretes que aparecen sobre 
la pantalla . Hoy en d ía  las cintas hablada* 
exigen una enorme labor de parte  del direc­
tor y de los intérpretes. Todos deben cuidar 
concienzudamente el tema, las f rases del d iá ­
logo que deberán decir, y aprender  a reci­
tarlas con énfasis y con emoción, sin aban ­
donar cierta linea de estética que la cám ara  
exige pa ra  que la fo tografía  y los efectos de 
luz que el público cinematográfico tanto a d ­
miran, no se p ierdan ni desaparezcan. Por 
lo tanto, redoblándose las dificultades de in ­
terpretación, ha sido necesario seleccionar a 
los intérpretes de acuerdo con legítimas con­
diciones artísticas. Y esto ha abierto las 
puertas del cine a actores que por su edad o 
su tipo estában muy lejos de ser los modelos 
“fotogénicos” que el cine de hace algunos 
años exigía p a ra  todos los tipos de in te rpre ­
tación.

De este modo el cine v a  lentamente con­
virtiéndose en un teatro privilegiado, en el

DEfTRUlTA LOS MICROBIOS
Exija que sus criados se desinfecten las manos con Listerine pura, antes 

de tocar los alimentos destinados a la familia.

Innumerables infecciones provienen de microbios que penetran por 

la boca con los alimentos. Muchos microbios resisten al lavado con agua 

y jabón pero no a la Listerine. La Listerine pura es tan activa que des­

truye 200 millones de bacilos del tifus en 15 segundos; sin embargo, 

es absolutamente inofensiva a los más delicados tejidos del cuerpo.

Eficaz— in ofensiva— agradable

Por ser un antiséptico eficaz, aunque inofensivo, la Listerine 

está muy indicada para cortaduras, rasguños y dolor de gar­

ganta, para el mal aliento (Halitosis), picaduras de insectos 

y afecciones de la piel.

Tenga siempre un frasco destinado ai uso de los criados y 

otro para el bienestar y protección de la familia. Usela diaria­

mente como enjuagatorio para la boca y para hacer gárgaras.

í
Precaución: N o  acepte nada que se diga ser 
“ tan bueno” o “ tan inofensivo” como la Listeri­
ne, pues no hay nada que pueda reempla2 arla.

El antiséptico de confianza

L I S T E R I N E
Destruye 200,000,000 de microbios en 15 segundos
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HINDS

cual, junto a verdaderos méritos de in te rpre ­
tación, hemos de tener siempre efectos de 
reproducción de la na tu ra leza  tales como 
jam ás puede darlos el escenario.

El espectáculo cinematográfico v a  pues 
abandonando lentamente los límites de una 
clase de público —  la gente joven que desea 
p a sa r  algunas horas de agrado  —  p a ra  con­
vertirse  en una distracción p a ra  todos, p a ra  
todas las culturas y  p a ra  todas las clases 
sociales. Los estudiantes seguirán poseyendo 
el tipo de películas que ellos desean: las 
historias sanas, en que tr iu n fa  la  bondad ;  en 
que la p a re ja  de protagonistas son jóvenes 
y de total belleza física. Los argumentos 
optimistas, de m orale ja  l iviana, seguirán 
editándose pues que en realidad  no debemos 
abom inar de ellos ya que exaltan el espíritu 
puro de la juventud. Pero  p a ra  aquellos que 
hasta  hoy se hab ían  alejado de las sa las 
cinematográficas un poco hostigados por la 
ingenuidad del tema y  por la belleza reto­
cada del galán, tenemos ya otro tipo de a r ­
gumentos, con pasiones, con trozos de hu ­
m an idad  llevados de la  v ida  al lienzo, en que 
los principales intérpretes, sin pensa r  dem a­
siado en lineas estéticas, en ojos sombreados
o en labios recortados, actúan como seres hu ­
manos que sufren, se apas ionan y se desen­
vuelven en esta nueva pan ta l la  sonora y  de 
colores que trae, como la v ida  misma, todas 
las form as de la emoción a t ravés de los 
colores y  el sonido.

Lon Chaney primero, y  luego muchos otros 
nombres entre los que no debemos olv idar a 
George Bancroft, George Arliss, Charles 
Bickford, M ilton  Sills, Emil Janníngs, W il- 
líam Powell, M aurice  Chevalier, etc., han  en­
noblecido a la profesión cinesca con sus m ag ­
níficos méritos histriónicos y  van  a darnos 
ahora, ayudados por el cine hablado, cien­
tos de magníficas películas superiores, bajo 
todo punto de vista, al m ejor teatro del 
mundo. La iniciación de cintas habladas en 
español, en francés y en alemán, que los 
principales estudios de Hollywood están ya 
comenzando en forma decidida, h a rá  reg re ­
sa r  a esta ciudad priv ileg iada  a los que de 
aauí em igraron hace algunos meses, c re ­
yendo de que el cine parlan te  sería  solo en 
inglés y  Ies c e r ra r ía  aquí toda oportunidad.
Y  como —  según lo hemos estudiado en un 
artículo precedente —  es probable de que 
las cintas silenciosas no desaparezcan, los 
públicos de hab la  hispana y los del mundo 
entero podrán  seguir viendo a esta nueva 
fa lange  de verdaderos intérpretes que se han 
impuesto po r  sus magníficas dotes de tran s ­
portadores de emociones y  de pasiones de la 
v ida  a la pantalla . Todo  esto no es, en total, 
sino la lógica evolución de una industria- 
arte  cuya m archa ascendente es tan  fo rm i­
dable que no tiene parangón en el m undo: 
una industria  tan g rande  y tan activa que 
ha  levantado en pocos añns una ciudad mons­
truo donde todos y  cada uno viven p a ra  
a u n a r  sus esfuerzos hacia la perfección del 
arte  cinematográfico.

E l crimen. . .
(Viene de la página 27)

mediocre; todo g ra n  hombre un desequilibra­
do, si no que un raquítico o un infeliz en su 
salud. Pero  en la pan ta lla  lo que se re ­
quiere es, ante todo una exhibición de exhu- 
berancia  v ita l,  de apogeo de la circulación 
y del doble ritmo de los pulmones.

P o r  fortuna, esa apariencia  de g ra n  salud 
es producto de un arte  en los más, es false­
dad. De no ser así, qué mediocridad la de 
la tan a d o rad a  gente de la pantalla .

Cuando se ve más sano a un etéreo ser

del film, es cuando está m ás enfermo.
Lord  Byron fué el primero  que puso entre 

los anglosajones como una  moda, el poco 
comer y  el ningún dorm ir. Lord Byron fue 
hasta  sus diez y  siete un simpático gord in ­
flón, tan  lleno de carnes que semejaba en 
mil ocasiones ser una muchacha. M a s  Lord 
Byron comía tan  solo un em paredado de 
tomate y lechuga y  bebía té sin azúcar y  e ra  
el m ejor n ad ad o r  de su época: adquirió  esa 
delgadez entonces enfermiza, que un siglo 
más ta rd e  h abría  de ser la prototipíca a r ­
monía dé líneas en la c inem atografía . Si 
Byron v iv ie ra  ahora, sería el p r im er  Valen­
tino de la época; un millón de doncellas sin 
novio se hab rían  suicidado por la vaga  
ilusión de sus besos.

Lord  Byron e ra  pá lido ; pero e ra  enfermo. 
Su delgadez fo rzada  fué caldo de cultivo 
propicio p a ra  los bacilos de la m a la r ia  que 
guillotinaron su espléndida juventud.

Los famosos, tienen un cuerpo de cristal, 
que cualquier viento de m ala  suerte rompe 
en un instante. Delicadeza fa laz ,  substancia 
m uerta  en v ida,  tumefacción de las células, 
por ese anhelo de ser fotogénicas cuando su 
papel no e ra  otro que la función vita l  de 
nacer, crecer, multiplicarse y  morir.

La v ida  de las env id iadas  estrellas es un 
tejido de privaciones y  torturas .  Y desde 
que la pan ta l la  hab la  y canta, una r is tra  de 
preocupaciones que no tiene fin.

Si resucitara Olive Tell ,  la linda suicida 
de París ,  desaparecida  hace diez años, qué 
de cambios encontraría  en Hollywood.

T re s  cuartas  partes  de las triunfiadoras de 
antaño e ran  lindas como las hizo Dios y el 
demonio las dejó ser. Entonces, su insubstan­
c ia lidad era un atributo que exaltaba el sexo 
y la gracia.

Hoy, lo fotogénico es algo trágico y  el 
micrófono un verdugo  implacable.

En California  se advierte  un triste fenó­
meno: las mujeres, apenas en sus primeros 
años de pubertad, empiezan a pe rder  la 
g racia  del busto pungente; en plena ado ­
lescencia y con el p r im er  síntoma de deca­
dencia de la m ujer. Sa rah  B e rn h ard t  y  la 
g ra n  Isadora  Duncan m urieron con una 
satisfacción de su v an id ad  inagotable:  con­
se rva r  en contra de los años y  el desgaste 
del tiempo, esa encantadora  aparienc ia  de la 
m ujer quinceañera  en sus senos. Ellas m u­
rieron dejando p a lab ras  semejantes, ' de o r ­
gullo de haber desafiado lo que en las más 
es inevitable. ¡Y  ambas fueron m adres!

P rim er  capítulo de los tormentos. Quizá 
el clima, o la la t i tud ;  puede ser que el agua 

, 0  la alimentación; imposible cap ta r  la cau ­
sa ;  lo cierto es que se calcula en cinco años 
el máximo de tiempo que una muchacha en 
Hollywood puede aparece r  en la pantalla  
con aspecto de frescura  real.

Las veteranas, como las T alm adges,  Pick- 
ford, Grifiith, Swanson y  otras, no pueden 
lucir realmente juveniles en sus sup lan ta ­
ciones del tiempo sencillamente por eso. Y 
el maquillaje, apara tos ,  y  otras artimañas, 
f raca san  ante la inclemencia de los close-ups, 
donde asesina a su buena voluntad ese ojo 
perspicaz de la cám ara.

Com batir la obesidad en general, es tarea 
fácil com parada  con esto. M asa jes  y  un ­
güentos maravillosos, ingestión de bebidas 
de hechicería, tratamientos con rayos ultra 
eléctricos, ejercicios especiales, etc., etc., todo 
más o menos inútil.

Suprim ir un segundo piso en la barba, es 
una de las empresas más difíciles del mundo. 
Ese tejido adiposo que ah! se acumula, es 
rebelde y pertinaz. P o r  medio de dieta y 
ejercicio, es imposible, pues se requerir ía  un 
adelgazamiento total que conduciría  a la 
u l trade lgadez  o a la tuberculosis. Con ligero 
resultado se aplica ahora  la d iatermia.
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Para le lo  en dificultades es la supresión de 
g o rd u ra  en regiones especiales. Se saben 
hasta el cansancio los sufrimientos de las 
actrices, cuyas caderas contienen más g ra sa  
que o tras partes de su cuerpo; pero solo se 
saben sus to r tu ras  de segunda oída.

P a ra  ad e lg aza r  hay  que someterse en 
Hollywood a frotaciones alcanforadas, m a ­
sajes bioquímicos, infusión del cuerpo en 
yerbas aromáticas. Sin o lv id a r  el ser, du ­
rante horas como pan en el horno, en esas 
estufas donde docenas de bombillos se refle­
jan  en espejos y producen un calor insopor­
table.

E n tr a r  a uno de esos gabinetes de adelga ­
zamiento es algo bien d esagradab le ;  las 
esencias no opacan un fuerte  dejo axilar,  
que recuerda el olor de esas casas donde la 
gente se baña  cada mes.

Reducir paulatinam ente  no es in tolerable ; 
pero piénsese en esas infelices a rtistas a 
quienes se les dice: dentro de una semana, a 
las seis, con m aquilla je  y  vestido, en el 
h an g ar  número 21. Peso: 105 libras. La 
m ujer se pesa en su baño privado, en esas 
básculas portátiles que no fa lta  en ningún 
hogar cinematográfico de Hollyvyood y que 
han hecho millonarios a tres o cuatro a fo r ­
tunados. El fiel, m arca  115. T rem endo  
horror. ¡ Diez libras menos en una  se­
m ana!

Ni comer, ni dorm ir, hacer seis horas  de 
ejercicio, p a sa r  por baños turcos, eléctricos 
y radiantes . Su fr i r  un amasamiento de las 
carnes. Al fin, y a  exhausta, encontrar  que 
no son 105 las l ibras pesadas sino 95. E n ­
tonces, t rab a jo  inverso, p a ra  recobrar peso; 
lo cual no es tan  lamentable.

Las estrellas del film no pueden leer dem a­
siado porque pierden el brillo de los ojos. 
Las estrellas del film no pueden c h a r la r  de­
masiado porque agotan  la  m ina de oro de 
su voz.

Ayunos, penitencias superiores a  las im ­
puestas por las más austeras  religiones. Y 
cinco años después, el olvido, la relegación 
a salarios bajos, el no sa l ir  m ás en las g a ­
lerías rotográficas de la prensa, el ser un 
cadaver  ambulante.

U na  de nuestras bellezas la tinas está ya 
tan m archita  a consecuencia de los régimes, 
que se puede a segurar  que es una belleza 
en decadencia. El m aquilla je  lo ocultará 
todavía  unos meses.

Los caprichos de los gustos superficiales 
del hombre conducen a situaciones deliciosa­
mente irónicas.

A hora  vuelve el apogeo de las vestiduras 
la rgas  y  la  c in tura  queda en su lugar. Re­
torna pues, un poco de obesidad. La fa lda  
larga  requiere volúmenes redondeados y  hay  
que re llenar las angulosidades. Y pensar 
que la generación de mozuelas de 15 años, 
era ya una generación de m ujeres lisas y 
lánguidas.

i Qué terr ib le  equivocación p a ra  estas mu­
jeres en flor, que abren sus encantos con un 
aroma en desuso!

El eterno femenino es un proteo, dijo el 
poeta de los Mil Años. V erdad incontestable 
de Hollyvfood.

Surg irán  nuevos gabinetes de tortura ,  
para  volver a la  real idad  pasada,  de nuevo 
en vigor.

O ja lá  que llegase a im perar de una vez 
la moda de la casta desnudez, p a ra  que las 
mujeres supieran  a que atenerse definitiva­
mente. Pero  es un sueño imposible. No 
por fa lta  de anhelo de las m ujeres de hoy, 
sino por la oposición de la industria  textil, 
que se ver ía  en plena bancarro ta ,  ya que 
ahora está a media.

Otro capítulo es el de las to rtu ras  morales 
de la m ujer cinelandesa. E n  esta época de 
franco paganism o de la carne, una m ujer en 
lo que menos sufre es en lo que se refiere a

Este descuido 
amenaza su Salud

Cepillarse la  dentadura y olvidarse de las encías, es un  
descuido que puede costar la  Salud, la  Belleza y lia  Juventud. 
En estos días de comodidades y de lujo, las encías se ejercitan 
muy poco y su condición es, p o r  lo general, m uy débil. Si 
éstas se descuidan, están, expuestas a  enfermedades que 
arrasan el sistema y a  menudo causan la caída de los dientes. 
Solamente u n  eficiente tratam iento  dental puede detener el 
curso de estas enfermedades de las encías. Es más fácil p re­
venir, que tener que rem ediar; y menos doloroso también.

Sea generoso con su persona y vea a su dentista cada seis 
meses. Continúe cepillándose la  dentadura, pero así mismo, 
cepíllese las encías vigorosamente, usando Forhan’s para  las 
Encías—el dentífrico designado para  conservarlas saludables 
y fuertes.

A los pocos días de u sa r este dentífrico, notará usted una 
gran  diferencia en  la  m anera como lucen y se sienten sus 
encías. Observe, además, la  eficiencia con que lim pia la den­
tadura y evita que se pique.

Obtenga de su droguista un  tubo de F orhan ’s y empiece a  
usarlo desde hoy.

"k 4- de cada 5 per»ona* mayore» decuarenta 
<iño*-̂ y millares aún más jóvenes—ton vio 
tima» de la temible Piorrea, B»ta cnfñr. 
medad, hija del abandonof otaca las encías.

R r h a t f S  para Encías

sus DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS

¡Hablará inglés en corto tiempo!
N u estro  n u ev o  m éto d o  q u e  fac ilita  el a p re n d iz a je  de l ing lés en  su  casa  en 
m u y  c o r to  tiem p o , t ie n e  tam b ién  u n  p re c io  m u y  eco n ó m ico . U s te d  lo re c o ­
m e n d a rá  a  to d o s  su s am igos c u an d o  vea  los m arav illo so s  re su lta d o s  q u e  ha  
o b ten id o . A p ro v e c h e  e s ta  o p o r tu n id a d  y  p id a  in te re sa n te s  in fo rm e s  h o y  
m ism o.

INSTITUTO UNIVERSAL (81) 128 E. 86; NEW YORK
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£N SU CASA
=  LOS que saben 'e l inglés están en cons­

tante  dem anda. P ara  e llos  son  los 
mejores empleos. Saber inglés es «a- 

nai más dinero y tener m eiores oportunidades 
para  alcanzar éxito.

Aproveche sus momentos desocupados y

«repárese para mejorar su posición actual. Mi­
ares de nuestros alumnos reportan  aum entos 
considerables en sus sueldos. Nuestro nuevo y 

original método de enseñanza, fácil y;rápido, 
especialmente para  personas de habla españo­
la, permitirá a  Ud. adquirir este im portante 
idioma en pocos meses, bajo la dirección de 
afamados profesores. Curso económico • pagos 
fáciles, y enseñanza GA RA NTIZADA-o apren ­
de Ud. o no le cuesta un centavo. Pida hoy 
mismo nuestro prospecto explicativo, gratis.

NEW  YORK COMMERCIAL INSTITUTE 

512  W . IS l s t .S t .  Dept. 23  New York

Curso Especial por 
Correspondencia 
Edición de 1929 

de la
E S C U E L A S U P E R IO R  D E  A U T O M O V IU S T A S

Establecida H oíe  25 Años.

N uestro método práctico por correspondencia le 
dá en corlo tiempo conocimientos que lo hacen 
experto en el ramo automovilista. Con él puede 
convertirse en^ un Agente, Vendedor, Mecánico o 
Inspector Oftci.il. Para nuestri>s estudiantes que 
concluyen su curso en nuestro propio cstablecimien> 
to de New York conseguimos colocaciones lucra­
tivas en esta misma ciudad. P tdan Informes de

AMERICAN AUTOMOBILE SCHOOL
D e p t . D . ,  7 3 6  L e x i n c t o n  A v e .

( E n t r e  l a s  c a l l e s  5 8  y  5 9 )
N e w  Y o r k . E. U. A.

CómoPuedenTenem 
Labios

Besable
E n  dos meses puede conseguirse te n e r  labios 
fascinadores, p e rfec tam en te  conform ados, y 
eso sin costo ni m olestias de nini^una clase. 
El nuevo conform ador de M. T rile ty  p a ra  loa 
labios ha  venido usándose con m aravillosos 
resultados po r m illares de hom ­
bres, de m ujeres y de n iñas. Re­
duce los labios gruesos, carnosos 
y p ro tuberan tes , h a s ta  dejarlos 
de tam año  norm al. Si se le usa 
dos meses d u ra n te  la noche, se 
conseguirá  te n e r  labios que pue­
den riv a liza r con los de las m ás fam osas bel­
dades de la  p a n ta lla  y de la escena.
Escríbase  pidiendo inform es completos y co­
pias de c ar ta s  de m uchísim as personas que han 
usado el form alabios de Trile ty .

N o con trae  n ingún  compromiso.
M. T R IL E T Y  Dept. 64—F L

B ingham ton , N. Y., E . U. A.

SU honor. De m anera  que lo que las malas 
lenguas digan de una figura cinelandesa, es 
m ateria  am orfa  y muerta. Pero  cal v iva 
sobre carne t ierna es el flagelo de la envidia. 
Y la fiebre de la competencia, la enferme­
dad por excelencia de Hollyvfood.

P a ra  cada  papel, hay cincuenta mil solici­
tantes y la mitad a la m edida ; se t ra te  de 
artistas o de traba jadores.  Una competencia 
horrorosa en la que asoma la sierpe de un 
millón de sucias cabezas de la maledicencia 
y el odio.

Y  a pesa r  de todo: Hollyvfood no d e ja rá  
de ser pa ra  las juventudes del mundo, uno 
de los pocos oasis que hay  en el desierto de 
la v ida  moderna.

Consejos. . .
( viene de la página 43)

a Bebe Daniels, Betty Compson, Olive Bor­
den, Sally Blane, Polly W alk e r  y otras. Lo 
usan ya en las barber ías  y  en los salones de 
belleza y especialmente en el salón que tene­
mos en los talleres R.K.O.

Paso con gusto, a las lectoras de C IN E- 
L A N D IA , el secreto heredado de mis abuelas 
porque yo lo he encontrado satisfactorio y 
deseo que mis ad m iradoras  obtengan un cutis 
tan  terso como el de una Billie Dove, una 
Olive Borden, y  demás estrellas favoritas  y 
adm iradas  por su belleza.

Micrófonos. . .
(Viene de la página 40)

de revolucionarios, y  aunque muchos caían 
en tierra , muchos otros les reem plazaban. 
M uy pronto la ola hum ana rompió las b a r re ­
ras  comenzando a in v ad ir  la p laza. De 
todas partes oíanse disparos y explosiones, y 
un humo acre llenaba todos los sitios. Pero 
la m asa de revolucionarios, agrupados, 
avanzaba  lentamente, batiendo ferozmente a 
la soldadesca que retrocedía derro tada. La 
m archa continuaba. Algunos descamisados 
llegaban por o tra  callejuela con una cureña: 
al p rim er disparo contra un edificio del go ­
bierno, encendíase este en llamas, agregando 
tragedia  a la escena. Nos sentíamos en 
plena revolución: los disparos, los gritos, la 
a lgarab ía ,  los que caían por t ierra ,  heridos 
o muertos, todo daba la exacta sensación de 
la verdad . Entre  tanto aquella  ola a v a ­
salladora había  llegado al pie de las escali­
natas del templo, rindiendo allí a los últi­
mos soldados. El triunfo era definitivo. Y 
el grupo de descamisados, heridos, quema­
dos por la pólvora, reuníanse y  cantaban 
al unísono la Marsellesa, con un entusiasmo 
y una unción que hacía v ib ra r  los nervios. 
Oíase entonces el silbato que ordenaba  cor-

Taquiarafiaw
C U  ^  M F ^ F  ^  ^  antes, aprovechando sus m om entos desoca, 

y t̂n I IC i- l lM ^ p a d o s » c n s u  propio hogar» podem os prepararlo pa . 
ra  colocarse de Taquígrafo o  Secretario Particular con m uy buen sueldo. 
M étodo Filman en  castc.ilano - eficaz» m oderno - tan  fácil como el abece- 

. dario, preparado especialmente para  la enseñanza p o r  correspondencia. 
' Si am biciona Ud. m ejorar su posición actual, solicite hoy mismo nuestro 
f  interesante prospecto que le explicará ¡cómo hacerse taquígrafo en  3  m eses|
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t a r  la escena: hab ía  durado  diez y ocho mi­
nutos.

La voz del director dejóse oír de nuevo: 
rogaba ahora.

— Por fav o r  —  decía —  más entiisiasmo, 
más espíritu. Vista desde aquí, la escena 
resulta m uerta :  los revolucionarios no pe­
lean con bastante a rd o r :  los soldados déjanse 
caer con flojedad. jYo les ruego más en ­
tusiasmo ! De otro modo deberemos repetir 
muchas veces, gastarem os mucho dinero y  
ustedes quedarán  rendidos . . .

Alguien a nuestro lado hizo una  justísima 
observación.

i Se van a a p u ra r  los extras 1 A ellos Ies 
conviene repetir . . .  Si se repite muchas v e ­
ces, se pasa el día  y  tienen llam ado p a ra  
m añana . Si lo hacen bien a la p rim era  vez, 
los cancelan y  tienen que irse.

Y nos alejamos del set m ientras la vo¿ del 
d irector seguía exigiendo entusiasmo revolu ­
cionario.

M AMBA, Coloart, con Ralph Forbes 
y E leanor Boardman, dirección 

de Al Rogell.
El set representa la en trada  de un cuartel- 

fortaleza  en el Senegal. En su in terior se 
mueven un grupo  de soldados y  algunos 
negros enrolados al mismo regimiento. £1 
enorme portalón está sólidamente afirmado; 
un  grupo de indígenas está realizando  un 
asalto y  llegamos en el momento en que la 
dotación del fuerte  se defiende desesperada ­
mente. Del lado de afuera ,  un centenar de 
negros con sus plumas y sus caras  p in ta r r a ­
jeadas  de colores, p re p a ra n  el nuevo asalto.

En  el patio, el director Rogell se ha  subi­
do a las almenas y  explica a los intérpretes 
la escena a  realizarse . H ay  un muchacho 
joven, con pantalones cortos y las rodillas 
desnudas, a la usanza inglesa, con su casco 
de corcho, que parece d ir ig i r  el combate. 
Sus p iernas y  sus brazos están llenos de 
sangre, y  en su cara  tiene a lgunas heridas 
también recientes. Es R alph Forbes. El en ­
cabezará  la defensa, haciendo uso de una 
am etralladora .

Ya está todo listo. Y  comienza el com­
bate. Los soldados d ispa ran  sus carab inas 
y  sus revólvers:  alguno cae de espaldas, 
abriendo los brazos, a travesado  por una 
flecha, desde lo alto de las a lm enas: abajo  
le reciben en una lona. Forbes, caminando 
dificultosamente, sube hasta  el puesto más 
difícil y se a fe r ra  desesperadamente a  la 
am etra lladora .  Está  mal herido y le fa ltan  
las fuerzas. Repiquetea ahora  el tic-tac del 
m ortífero instrumento, pero entre tanto los 
asaltantes han llegado a lo alto de la pared, 
y las caras  feroces de los indios aparecen 
por sobre las almenás. Uno salta  como un 
tigre sobre Forbes, antes de que pueda de­
fenderse, y se entabla en la a ltu ra  una lucha 
terrible.

El director da  orden de cortar, pa ra  
acercar las máquinas. Y nos vamos de allí 
porque ya  estamos hartos  de combates y 
disparos.

E n  EL SET, Metro-Goldwyn-Mayer, 
con B uster Keaton, dirección de 

Edw ard Sedwick.
Los talleres de M etro -G oldw yn-M ayer  se 

sienten revolucionados: se está filmando una 
película que es simplemente la v ida del 
estudio, y  por lo tanto sus escenas deben 
desarro llarse  en los diversos departamentos, 
sin que sea necesario construir ningún set 
especial. Buster Keaton ha elegido su p ro ­
pia v ida  y sus aven tu ras  cuando era simple­
mente un extra, como tema de su siguiente 
producción.

Cuando llegamos por la m añ an a  al taller, 
nos encontramos con la en trad a  principal
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repleta de cám aras, operadores y extras. 
Se les ha vestido con los t ra jes  más diversos: 
de cosacos rusos, de caballeros de la edad 
media, de muchachos de la v ie ja  California, 
y  en fin de cuanto tipo de t ra je  abunda en 
un ta ller  cinematográfico, a fin de d a r  la 
sensación de que se t ra ta  de los extras l la ­
mados p a ra  el traba jo  del día. El adusto 
oficial de la policía de Los Angeles que cui­
da  la en trad a  principal, ha cedido por hoy 
su puesto a otro vestido con un t ra je  seme­
jante, pero que es un actor. Se ensaya la 
escena, se c ie rran  las macizas puertas en­
re jad as  del ta l le r  y  comienza la filmación.

Buster Keaton, vistiendo un t ra je  viejo, 
con la camisa abierta, llega a la puerta  y 
se cuela de puntillas. Pero aquel le vé, le 
pesca por la solapa y  le pone de nuevo de 
pati tas en la  calle. Keaton no se desanima 
por esto, y  un segundo después, m ientras el 
portero se descuida, en tra  y desaparece rá ­
pidamente.

La escena siguiente ocurre frente  a las 
oficinas de repartos. P a r a  hacerla, el di­
rector solicitó la cooperación de algunos de 
los directores del estudio. El famoso Cecil 
B. de Mille, F red  Niblo y  el productor H unt 
Stromberg se ofrecieron p a ra  actuar en ella, 
deteniéndose a c h ar la r  frente a las ven ta ­
nillas donde los extras  cobran sus cheques 
de traba jo .  Buster llegaba allí, y viéndoles, 
d ir ig íase  a  ellos p a ra  pedirles t rab a jo :  pero 
al hacerlo, un g u a rd iá n  le veía  y  le perse­
guía, organizándose una  v e rd ad e ra  cacería  
por las calles del taller. Buster Keaton, 
siempre con su c a ra  impasiblemente seria, 
huía  del policía haciendo piruetas. Y al 
l legar a una encrucijada de callejuelas, dió 
tan  tremendo traspiés que fué a resbalar, 
lejos, de bruces. La escena era  magnífica, 
pero no servía. ¿ P o r  q u f?  Porque álguien 
había soltado una sonora carca jada ,  y  ese 
álguien era  n ada  menos que Buster Keaton 
que aun tendido en el suelo se re ía  a m an ­
díbula batiente de lo que acababa de ocurrir-  
le. i H ay  que ven ir  a Hollyvfood p a ra  tener 
el privilegio de v e r  y  oír la risa sonora de 
Keaton, que jam ás nadie  v e rá  ni o irá  sobre 
la  p an ta l la !

I A CASA D E LA TROYA, Metro- 
Goldwyn-Mayer, con Ramón No- 

varro y Dorothy Jordán, dirección de 
Robert Z. Leonard.

El set representa  el patio  de una  fonda 
española en Santiago de Compostela. Es un 
sitio pintoresco, de líneas interesantes, y uno 
de los escenarios más bonitos empleados en 
una producción. Desde hace v a r ia s  horas la 
compañía p re p a ra  y  ensaya la filmación de 
la escena importante del día, en la cual No- 
v a r ro  can ta rá  una canción titu lada “Reír, 
c am arad as”, que ha  de ser seguramente uno 
de los números de fu e rza  de esta producción 
ex traord inar ia .

En  un extremo del set, a is lada  en una 
concha acústica especial, está la orquesta que 
acom pañará  la canción. Pacientemente, el 
famoso actor ensaya una y  o tra  vez su ro ­
m anza, a fin de obtener un ajuste perfecto 
entre la música y  su voz. Los jefes  del de ­
partam ento musical del estudio están también 
allí v ig ilando el m ejor resultado de la g r a ­
bación de esa escena. Po r  último, se p rep ara  
la filmación. En el centro del g ra n  patio se 
ha instalado una la rg a  mesa, cu a jad a  de 
alimentos y  de botellas de vino. U na  tre in ­
tena de estudiantes españoles, muchos de 
ellos con sus clásicas capas, llegan en grupos, 
alegremente, ocupando sus puestos en las me­
sas, y  l lam ando al dueño y a sus sirvientes. 
Bien pronto están todos en sus puestos, co­
miendo y bebiendo. Alguien, desde un extre ­
mo de la mesa, pide una n a ran ja ,  y recibe en 
seguida una  lluvia de ellas, dedicándose a

ip i
Millones 

de botellas
se usan anualmente y en casi to­
dos los países del mundo para 

__ aliviar toda clase de dolores. Exce­
lente para reumatismo, dolor de espalda o 
cintura, contusiones, congestión, torceduras 
y todo dolor muscular. La primera aplicación 
calma el dolor. No requiere fricciones.

LINISéENTOdeSIOAN
MATA D€>LCM^E3

Elmblanquece y Elmbe- 
llece CuaJquier Cutis

A h o r a  p u e d e  us ted  te n e r  su  cutís  de 
a te rc io p e la d a  su av id ad  y  de  n ivea  b la n ­
cu ra ,  y  c o n se rv a r lo  as í  c o n  el uso  de C e ra  
M erco lizada . No t ie n e  m ás q u e  sobarlo  
s u a v e m e n te  e n  la  cara» cuello  o brazos ,  al 
a co s ta r se .  Sus  e fec tos  son casi in s ta n ­
tán eo s ,  La C e ra  M erco lizada  b la n q u e a  
la p iel  h ac ie n d o  d e sa p a re c e r  la o sc u ra  
superficie, y el cu tis  q u e d a  ta n  su av e  y 
b lan co  q u e  deste l la  belleza. La C e ra  
M erco lizada  h a c e  sa lir  la belleza  o cu lta .  
P a r a  r e m o v e r  r á p id a m e n te  las  a r r u g a s  y  
r e s t a u r a r  el m a t iz  juven il ,  b áñ ese  la c a ra  
d ia r ia m e n te  en  u n a  loción h e ch a  de saxo- 
lire en polvo y b a y  ru m . D e v e n ta  en  to ­
das la» bo ticas  y  d ro g u e r ía s .

Aficionados del Cine
Nunqa han visto ustedes tan 

bellas y originales fotografías de 
todos los astros del cinc; tamaño 
8x10 listos para montarse en mar­
cos o en albums de fotos; a 25 
cts. cada uno o 5 por $1.00. Es­
cenas de las últimas producciones 
a 25 cts. cada una o 12 por $2.50. 
También 25 posturas de Rodolfo 
Valentino y escenas de todas sus 
creaciones cinematográficas. Acuér­

dense de que cada retrato es una fotografía original. 
Nuestra colección es la más extensa del pais. Te­
nemos las fotografías que Ud. desea. Hagan sus re­
mesas en moneda americana o giro posta!. Casa es­
tablecida en 1912. Solicitamos correspondencia en 
Ingles. N o se envían inxtestras gratis.

S. B r a m  S t u d i o
Fxlm Centre, S tudio 332 

630 9th Ave., N ew  Y ork  City, E .U .A .

Lea

C IN ELA N D IA
la revista del cine más popular 

en todo el mundo

Le ofrecemos una 
OPORTUNIDAD GRANDIOSA 

para adquirir n a

TITULO
de la manera más 
económica, en su 
propio hogar, sin 
interrumpir sus ocu­
paciones, y con de­
recho a nuestra 
ayuda en su ade­
lanto futuro.

Cualquiera de los 
cursos por corres­
pondencia^ que a 
continuación enume­
ramos le propor­
cionarán una pro­
fesión magnífica y 
lucrativa, por una suma reducida y pagadera en 
abonos mensuales.

E lectricidad, Curso Jú n io r ,  $50.00, en 
abonos de $5.00; In g e n ie ría  E léctrica , 
Curso Sénior, incluyendo m atem ática* 
$90.00, en abonos de $1 0 . 0 0  con la  m a­
tr ícu la  y $5.00 m ensuales. Ina lám brica  y 
Tele^rrafía, incluyendo un a p a ra to  com­
pleto do clave p a ra  tra n s m it i r  y recib ir 
señales, $70.00, en abonos de $10.00, con 
la  m atrícu la  y $5.00 m ensuales. Teneduría  
de Libros, $70.00, en pasos de $5.00 m en­
suales. M atem áticas P réc ticas  $50.00 en 
pagos de $5.00 m ensuales. Increniería Auto­
movilística, $70 00, en pagos de $5.00 m en­
suales. Inglés Comercial y Técnico, $50.00, 
en pagos de $5.00 m ensuales. Ingen ie ría  
M ecánica, $125.00, en pagos de $15.00 con 
la m atrícu la  y $7.00 m ensuales. E lectro- 
M ecánica, $200.00, en pagos de $25.00 con 
la m a trícu la  y $10.00 m ensuales. Inge­
n ie r ía  Civil. $200.00, en  pagos de $25.00 
con la m atrícu la  y $10.00 m ensuales. Di­
bujo M ecánico: $90.00 en pagos de $10.00 
con la m a trícu la  y  $5.00 m ensuales. A r ­
q u ite c tu ra : $150.00 en pagos $15.00 con la 
m a trícu la  y $7.00 m ensuales. F a rm a c ia :  
$200.00 en pagos $25.00 con m a trícu la  y 
$1 0 . 0 0  mensuales.

listos precios son en moneda americana o su 
equivalente.
Nuestro titu lo  es reconocido en todas partes.

T H E  JO SEPH  G. BRANCH 
TNSTITUTE OF EN GIN EER IN G
3917 G rand B oulevard, Chicago. U . S. A . 
Designado durante la guerra como Instituto 

del Gobierno de los Estados Unidos 
Intérnalo, todos los gastos $80.00— al mes.
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N o use más 
BRAGUERO

Los PU V PA O -PA D S A D H ESIVO S D E ST U A R T 
son e n te ram en te  d ife ren tes de cualqu ier b ra ­
guero, son de acción ap licativa  mecánico>quimica, 
hechos adhesivos apropósito  p a ra  m a n te n e r  el 
tónico m uscu lar PL A P A O  con tinuam en te  ap li­
cado a  la  p a r te  a fectada  y reduc ir a l m ínim o el 
peligro del deslizam iento o la  dolorosa fricción  
del cojinete.

GRATIS—Prueba de Plapao

Sin
correas,
hebillas,

n i
resortes

Suaves 
como el 

terciopelo, 
fáciles de 
a p lic a r  de 
económicos

D u ra n te  casi un  cuarto  de siglo, m iles de pe rso ­
nas  sa tisfechas  te stif ican  en  el éx ito  obtenido y sin 
aban d o n ar su  tra b a jo  u n  solo dia. M ontones de 
Testim onios C ertificados. E l proceso de re s tab le ­
c im iento es na tu ra ! , de su e r te  que y a  no  tentra 
que u sarse  n in g ú n  b raguero . P rem iados con Me­

dalla  de Oro, G ran  Prem io , etc. 
— L a  P ru eb a  de PL A P A O  se le 

1 , 1 #  A T I  N  en v ia rá . N o le cuesta  nada , ni 
1  I k /  hoy n i nunca. L lene  el cupón 

y m ándelo H O Y  a  
P lapao  Co., 2059 S tu a r t  Bldg., S t.  Louis, Mo.

N om bre)......................................................................................

D ire c c ió n ....................................................................................
Y a  vuelta  de correo rec ib irá  G ratis  u n a  P rueba  

de PL A P A O

Ahor.T puede Ud. aprender EN  CASA y prcpar.irse 
para obtener fama, aventuras y  un Empleo de Buena 
Remuneración en la Aviación. Escríba hoy mismo y 
pida el Libro GRATIS, que le explicará la manera 
de aprovechar sus oportunidades en la Industria  de la 
Aviación— y todos los detalles referentes al maravilloso 
Curso de Estudios a Domi- ^  _  _
cilio que est.í preparando a |  K
cientos de individuos para ^  ,
obtener el éxito. Escriba Ud. L l p r O  Sobre 
hoy mismo. Aviación

ensar ta r las  con un tenedor. En aquel mo­
mento, se anuncia la l legada del anfitrión: 
Ramón N ovarro .  Y un instante más tarde, 
despúes de los brindis en su honor, inicia 
éste su canción, vaso en mano, prim ero  en 
la cabecera de la mesa, }' luego de píe sobre 
ella.

Ramón N ovarro  posee una voz suave de 
ex trao rd in ar ia  pureza, y, po r  sobre todas las 
cosas, canta con una m aestría  clásica que 
quizás ningún otro actor de Hollyvrood 
podría  a legar  en su favor. Su romanza, 
sin un error, sin una duda, con una voz 
entera  en la que no fa ltan  las fiortituras y 
los cambios de tono, es una pieza m aestra 
que el piíblico ap rec ia rá  sin duda alguna.
Y acompaña aún su rom anza con algunos 
pasos de taconeo, graciosos y llenos de garbo, 
term inando la canción con el clásico ¡Olé!

Al día siguiente estamos en otro set inte­
resante de la misma película: el ja rd ín  de 
un casino de Santiago de Compostela, donde 
en aquel momento se realiza  un  baile en 
tra jes  españoles. Y  presenciamos una d i ­
ver tida  escena que ha  sido ensayada cu ida ­
dosamente porque te rm inará  con la caída al 
agua  de uno de los personajes, y  por lo 
tanto solo podrá  ser hecha una  sola vez y  no 
es posible co rrer  el a lbur de que resulte mal 
filmada.

Novarro , vistiendo un vistoso t ra je  de 
“can tao r” sevillano de hace un  siglo, sale 
hacia el ja rd ín  llevando del brazo a Doro- 
thy Jo rd á n  que luce un magnífico tocado de 
maja, con a lta  peineta y  mantilla . A v an zan  
hacía una fuente, sentándose en ella, pero 
bien pronto viene a hacerles compañía H er-  
bert Clark, el ex-novío de ella en la película, 
lujosamente a tav iado  como un marqués 
español de 1700.

No han  pasado muchos segundos antes de 
que la conversación haya degenerado en una 
disputa entre ambos galanes. E lla  abandona 
el sitio, temerosa, y  ambos quedan solos. La 
ijltima escena de la discusión será aquella en 
que N ovarro ,  de un empujón, a r ro ja rá  a su 
contrincante dentro del agua. Se filma la 
escena entera, menos, la caída, de jándola  
p a ra  ensayarla  cuidadosamente.

Se detienen las cám aras, el d irector dá 
nuevas instrucciones y  pide especialmente a 
todos los miembros de la compañía que han 
venido curiosamente a presenciar el d iver ­
tido momento, de que no v ayan  a reirse pues 
que sus risas inu til izarían  la grabación de la 
escena. M ás de alguno lanza una broma a 
C lark  por el baño que le espera: el agua está 
terriblemente fría , y se le compadece como 
a un condenado a la horca . . . .  Llega por 
fin el momento: se exige silencio, comienzan 
a g i r a r  las cám aras  y  los actores reinician 
su disputa. Llegado el momento exacto, No­
v a rro  empuja  a su rival y  éste cae a p a r a ­
tosamente en el agua, desapareciendo en el 
estanque y asomando su cabeza un momento 
después. La escena es extraordinariam ente  
graciosa : el caído se mueve con desespera­
ción mientras N ovarro ,  después de lanzarle  
una frase  alegre, se m archa dejándole allí.

T e rm in a  la escena. C lark  se lleva una 
ovación por su entusiasmo p a ra  hacer la 
escena, y chorreando agua, con su primoroso 
tra je  a r ru g ad o  y empapado y su alba  peluca 
hecha un guiñapo, par te  rápidam ente  en un 
automóvil que le espera fue ra  del set, hacia 
los camarines, donde se le h a rá  un masaje 
p a ra  evitarle  un enfriamiento. ¡No todo es 
agradable  en la v id a  de los intérpretes

Subscríbase a

CINELANDIA

Betty Compson. . .
(Viene de la página 25)

cinematográfica son b ienvenidos; donde aún 
el ex tra  desconocido nunca es despedido de 
sus puertas. Le gusta  p laticar  con estos 
actores de menor categoría, los extras, con 
disgusto de algunas estrellas de alto rango  
que se creen la aris tocracia del reino cine­
m ático; pero a ella no le in teresan  las c rí ­
ticas y  muy seguido se le vé en los decorados 
en los talleres, rodeada  de grupos de extras.

Cuando estaba t rab a jan d o  en la  pélicula 
l lam ada  “Street G i r l ” (N iña  de la C alle ) ,  
en la que toma la pa r te  de una  pobre huer- 
fan il la  h ú n g a ra  que ru ed a  por las calles de 
N ueva  York, Betty entre escenas divirtió  a 
todos pretendiendo que les decía la  fortuna 
leyendo la  pa lm a de sus m a n o s . . .  y  lo hacía 
con una  seriedad que muchos extras se re ti ­
ra ro n  creyendo de cabo a rabo en la buena ­
ven tu ra  que la  h ú n g a ra  acababa  de decirles. 
P r im ero  llamó al g a lan  que compartió  con 
ella los laureles en esa película, Johnny 
H a r r o n ;  después fué un simple electricista 
del taller, que acertaba  a  p a sa r  en aquel 
momento. Podríamos a se g u ra r  que lo que 
tiene más interés p a ra  ella es el estudio de 
los diversos caracteres hum anos . . .  esto es lo 
que la ha  hecho una  buena artista  y cuando 
representa en sus películas lo hace con un 
realismo que encontramos en pocas estrellas. 
E lla  sabe y  comprende y  siente lo que v a  a 
representar, hace todo lo posible por ser ese 
tipo de m uje r  que v a  a v iv ir  en la pan ­
talla  . . .  y  h a  representado t a n t a s . . .  y  de 
tantas nacionalidades.

Dicen que Betty Compson es una de las 
a rtis tas  que vuelven en todo su apogeo a 
las películas pa r lan tes  y nosotros no sabemos 
si l lam ar  a  esto retorno de la artista, porque 
ella siempre fué la estrella que más pelí­
culas ha  hecho duran te  los últimos diez 
años; m ás que cualquiera. Y  la lista 
de sus películas par lan tes  en que los talleres 
p iensan “estre l lar la” pasa  el número de las 
que hizo silenciosas.

Con respecto a esos rumores que corren de 
que ella “ha vuelto” al firmamento Cínelán- 
dico, Betty conviene en que si ha  sido a fo r ­
tu nada  al lo g ra r  establecerse en p rim era  fila 
de los artis tas  que las películas hab ladas  h a ­
rán  famosas, pero cree firmemente que su 
reputación de buena artis ta  la debe al buen 
t rab a jo  que hizo du ran te  la época de sus 
películas silenciosas y  al film llam ado "T h e  
Docks of Nev? Y ork” (Muelles de Nueva 
Y ork ) ,  porque después de verse su traba jo  
en esta película, las buenas ofertas y  contra ­
tos le llovieron de todos los talleres de 
Hollywood. Yo, personalmente, creo que su 
brillo estelar jam ás se ha  opacado; y aunque 
algunos directores miopes no a lcanzaron a 
d istinguir el brillo de esta estrellita antes 
de ahora, de eso no tiene ella la culpa.

Y a  hizo dos películas de la nueva era 
p a r lan te  y  las dos son dignas de mencio­
narse. U na  se llamó “T h e  B a rk er” y  la 
o tra  “W e a ry  R iver.”

Hace poco que terminó su t raba jo  en la 
película l lam ada  “Blaze of G lory” que tuvo 
por ga lán  a Eddie  Dovyling. T e rm in ab a  su 
t rab a jo  y  en lu g a r  de re tira rse  a descansar 
al fin del día se quedaba en el decorado por 
las noches p a ra  observar el t rab a jo  de una 
compañía de hispanoamericanos a los que 
les tocaba t r a b a j a r  de noche p a ra  hacer una 
versión en español de la misma cinta. Su 
asombro fué muy g rande  al saber que hay 
veintiséis países cuya lengua es el e sp añ o l ; 
su ignorancia  se debe a que h a  dado todo 
su tiempo a su trab a jo  y  se ha  olv idado de
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estud iar  otros asuntos que no estén relacio­
nados con su ocupación.

Y  nos alejamos del decorado, dejándola, 
con su pelo cano, y  su triste sonrisa ;  no es 
ahora  la  alegre  Betty sino Babka, la enamo­
rad a  de Grischa, luchando valientemente 
p a ra  sa lvarlo  de la injusticia de la g u e rra  
en aquel pa ís  tan  frío, Rusia. El tipo que 
representa  en Babka es de mucha m agnitud  
y lo representa  con fidelidad, como buena 
artis ta  que es, y  no dudamos que en esta 
nueva película a lcan za rá  nuevos laureles y 
gloria.

Chismes y . .
(Viene de la página 9)

que fué B enjam ín Frankiin .
La novelita se l lam a “ Un joven de M a n ­

ha ttan” (o sea de N ueva  York) y  en ella 
se t ra ta  de la v ida  azarosa  y pintoresca de 
un mozalbete “bien conocido” en aquella 
populosa urbe.

El p r im er  papel será  encomendado a R i­
cardo A rlen  y el papel de la muchacha — 
obligada parte  en toda novela hasta hoy —  
a Claudette  Colbert, una de las últimas 
adquisiciones del cine, que también v a  a ser 
la dam a  joven en la película “El g ra n  estan­
que” con M auríce  Chevalier.

Con la producción de esta obra  vo lverá  a 
em puñar  la  batuta  directorial el célebre 
M onta  Bell.

Y
a  cayó en la  t ram p a  del cine sonoro el 
célebre Buster Keaton. Prim ero  abrió 

la m archa  H aro ld  Lloyd, con g ra n  éxito. 
Ahora  es Buster Keaton. M a ñ a n a  tendre ­
mos quizá  la  sorpresa de v e r  y  oír a Charlíe  
Chaplin.

No concebimos a  este fino comediante, lo­
cuaz. Pe rderá ,  sin duda , algo de lo que ha 
sido siempre su éxito; ese gesto impertérrito, 
impávido, que le acoraza  contra  toda sen­
siblería, contra  toda risa extemporánea. Al 
hablar, su cara  tendrá  que seguir la in­
flexión de la voz, tendrá  que conmoverse. 
Sin embargo, todo vaticinio huelga hasta 
que no v e a m o s . . .  y  oigamos esa película 
que se v a  a l lam ar “En el escenario” , hecha 
bajo los auspicios de la  M etro-Goldwyn- 
M ayer.

H
a  sido un éxito la p rim era  comedia so­

nora de H aro ld  Lloyd, “Bienvenido sea 
e! peligro”, en que la estrella femenina es 

B a rb a ra  Kent.
En la obra  se han introducido efectos de 

ruidos que contribuyen a hacer de ella un 
monumento de h i la r id ad  y buen humor.

N ota :  Los famosos espejuelos no hablan. 
Po r  lo menos no se les oye, aun cuando 
continúen siendo tan  elocuentes y  tan  có­
micos, como siempre fueron.

GE O R G E  K. SPOOR, veterano del 
mundo del cine, que hace mucho 

tiempo fuera  uno de los socios de la “Essa- 
nay", se halla  de nuevo en Los Angeles. No 
p a ra  volver a su “primer am or”, sino para  
asistir a unas pruebas en uno de los cono­
cidos talleres de Hollywood, de un invento 
que ha de tran s fo rm ar la industr ia-arte .

Se t ra ta  del invento de una película que 
pueda ser proyectada en la m agnitud  de un 
escenario de teatro, y que por lo tanto p e r ­
mita a b a rc a r  m ayor campo del que en la 
actualidad abarcan  las o rd inar ias .  La RKO, 
Param o u n t  y Fox, parece que serán las p r i ­
m eras compañías cinematográficas que pon­
d rán  en práctica  el uso de la nueva  película 
de ancho y a ltu ra  máximos, no conocidos 
hasta hoy.

PINGUES GANANCIAS
VENDIENDO NUESTRA  FAMOSA CALIDAD DE

AaiPLIFICACIONES 
M ARCOS, MEDALLONES y  CROMOS 
PRECIO BAJO SERVICIO RAPIDO

Agentes de retratos conocedores de este negocio saben que es casi 
imoosible encontrar otra casa en existencia que pueda garantizar Am­
plificaciones de tan  al ta  calidad como las nuestras aun  por el doble de 
los precios que en la actualidad cotizamos.

Pida hoy nuestro Catálogo en Español 

S O L IQ T A M O S  A G E N T E S  E N  TODAS P A R T E S  D E L  M U N D O

Linder A rt Company
(C jíS A  F Ü N D J D A  E f f  IS 9 4 )

551 W ash ington  Blvd. C h icago , E. U . A .

4— 4 . _ 4 i ^ 4 . - . 4 — 4 . « . 4 . « . 4 . « . 4 . « . ^ . . 4 . . . 4 . « . 4 . « . 4 . » 4 . . » 4 . . » «

The H otel C hancellor

Todas las piezas dan a la calle y tienen su baño 
particular. Servicio de garage.

Situ ad o  en  la  e sq u in a  c3e las  calles S iete  y  B erendo , a  u n a  c u a d ra  del H o te l  
A m b a ssa d o r ,  y  ro d e a d o  de  h e rm o s a s  res id en c ias  y  casas  d e  d e p a r ta m e n to s ,  el 
H o te l  C h a n c e l lo r  goza d e  la en v id iab le  r e p u ta c ió n  de  s e r  el ren d ez -v o u s  d e  la 
g en te  de  b u e n  gusto .  Su serv ic io  es i r r e p ro c h a b le .  A u n q u e  el p ro c e s o  no  es 
sec re to ,  es m u y  diñcil d e  ig u a la r .  Es la d e te rm in a c ió n  d e  sa t is face r  a  n u e s t ro s  
h uésp ed es ,  q u e  d u r a n te  v a r io s  añ o s  n o s  h a  p ro d u c id o  a d m ira b le s  re su ltados .  Si 
desea  us ted  lo m e jo r  de  lo m e jo r ,  a l  p re c io  q u e  us ted  g u s ta rá  p a g a r ,  se e n c o n ­
t r a r á  sa t is fecho  de l H o te l  C h an ce l lo r .  E sc r ib a  p id ien d o  detalles.

3191 W est 7th Street Los Angeles, California
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Ultima Oportunidad de 
Comprar el

A lbum  
de C inelandia
que antes se vendía por $5.00 Dls. 

por $3.00 Dls. Solamente
libre de porte

El Album de Cinelandia con­
tiene una colección de cien repro­
ducciones de fotografías de las 
principales Estrellas de la panta­
lla ; sus íntimas, auténticas e in­
teresantes biografías en español. 
Cada una de las fotografías puede 
ponerse en un cuadro.

El Album de Cinelandia mide 
25.2 cms. por 32.7 cms. y contiene 
208 páginas, impresas en papel de 
la mejor calidad y en la mejor 
manera posible. En la cubierta es­
té reproducida en colores una pin­
tura  de un eminente artista de 
Nueva York. Es un libro verda­
deramente hermoso y artístico que 
todo aficionado al cine debe poseer.

Lea lo que algunas de las 
estrellas dicen acerca del 
Album:

*'Nunca habxa visto una colección tan  
hermosa de reproducciones de nuestros artistas 
de H ollywood/*  — Dolores del Rio.

**Es un obsequio interesante y  atractivo para 
amigos y  admiradores ¡ lo artístico de las repro* 
iucciones y  presentación admirables/*

— M ary Pickford.
^'Realmente me encuenstro gralament-e sorpren­

dido de lo hermoso de la colección de retratos 
y  biografías de nuestros artistas. M e  siento 
orgulloso de contarme en sus páginas!”

^ J o h n  Bilbert,
^'Francamente me parece que no están Uds. 

pidiendo todo lo Que vale esta obra de arte. 
E stoy  seguro de que será m uy apreciada por el 
público de habla española."

— R am ón Novarro.

Quedan pocos ejemplares del AI- 
bum. P ida  hoy mismo su copia y 
garan tizam os enviarle  el libro el 
mismo dia que se reciba su pedido.

Adquiera este Album hoy mismo 
por $3.00 Dls. solamente. E ste  
precio incluye gastos de porte.

Ponga  todos los datos en el cupón 
abajo. D ir i ja  su correspondencia y 
h aga  sus giros pagaderos a

Mac P rin tin g  Com pany
425 East Pico Street 

Los Angeles, Calif., E.U.A.

M a c  P r i n t i n g  C o m p a n y ,
♦ 2 5  E .  P i c o  St .,

Los A n g e l e s ,  C a l i f o r n i a  

Incluyo con esta ta r je ta  un g iro por 

$.............................. , por lo cual sírvanse en­

v iarm e ..............................ejemplares del A l­
bum de Cinelandia, a la dirección si­
guiente.

Nombre-

Dirección.. 

C iudad.....

T
o d o  Hollywood asiste sem anariam ente 
a los estrenos ofrecidos por el teatro 
F i lv a r te ,  quizá el único en que se proyectan 

películas silenciosas, ahora en que todo el 
mundo está loco con el nuevo invento 
“sonoro”, es decir la fotoparlante, como se 
ha  bautizado a las talkies.

En los p rog ram as de este teatro figuran 
siempre excelentes obras del cine extranjero, 
y  muchas reposiciones de vistas olvidadas, 
pero buenas, que siempre ha lag an  y  gustan.

En estos días hemos visto una obra  
m aestra  del mago ruso, Sergio M. Eisen- 
stein, el mismo director que creó “Potemkin”. 
El asunto está vinculado con aquellos días 
memorables en que subió al poder  en Rusia 
el incoloro Kerensky, que fué poco después 
(en el espacio de “diez días que conmovie­
ron al mundo” ) a rro jado  de su sólio por 
los comunistas tr iunfantes . Magníficos efec­
tos de luz y  so m b ra ; y  m aravillosas  escenas 
de masas, hacen de esta película, un m onu­
mento de arte  exquisito.

T
E N IA M O S ya el “hombre de las mil 
caras”. T o d o  el mundo sabe que nos 
referimos a Lon Chaney, quien con su h a ­

bilidad en d is f ra za r  su rostro de mil m aneras 
se conquistó ese título.

A hora  salió y a  a “escena” un poderoso 
r ival  del g ra n  cómico. Este es un joven 
actor alemán, Paú l Muni, que obtuvo un 
éxito muy halagüeño en “T h e  V alian t” , y  
que es, en realidad, un nuevo Frégoll del 
afeite y  la caracterización.

P a r a  que luzca bien sus talentos histrió- 
nicos, la nueva  película que in terpreta  se 
llama “Siete ca ra s”. En ella P au l  M uni 
tiene siete papeles distintos, y  por lo tanto 
siete oportunidades de o tras  tan tas  caras. 
La cinta, en si, no tiene un argumento muy 
cinemático, pero la sa lva  la  magnífica actua ­
ción de este jóven actor, que sin duda  al­
guna, i rá  lejos en su difícil arte.

D
e  vez en cuando contemplamos el caso 

insólito de alguien que rechaza p in­
gües contratos. H ace poco Dorothy Burgess, 

la actriz  que desempeñó un papel bastante 
simpático en “L a  Vieja A rizona” y en otra 
más reciente, “Lulu Belle” , no quiso some­
terse a las condiciones de un excelente con­
trato  que le ofrecía la Fox.

El sueldo que le b r indaban  era  muy ten ­
tador, pero en el contrato f iguraban los p a ­
peles que le hab ían  ya designado de ante ­
mano, y como la joven estrella no creyó que 
le asentaban, prefirió contestarles con un 
“no” rotundo, a sacrificar sus gustos y  su 
criterio personalísimo.

Afortunadam ente  Miss Burgess procede 
del teatro  hablado y al saber su resolución, 
los empresarios se han  apresurado  a ap ro ­
vechar la espléndida p ropaganda  que ella 
misma se ha hecho, no solo con su efímera 
actuación en la pan ta l la  sino con este acto 
final de rebelde independencia, que perte­
nece a ese género de actos que a r reb a tan  a 
las multitudes. ¿Saben ustedes porqué? 
Pues por que todos nosotros somos esclavos 
de algo, en la v ida, y nos complace ver y 
sentir que de vez en cuando alguien es más 
valeroso y  más a trevido que los demás, y 
osa rebelarse. En esa rebeldía de Dorothy 
Burgess nos sentimos vengados de muchas 
impotencias, de muchas cobardiás. P o r  eso 
aplaudimos.

D
e s d e  que apareció en la pan ta lla  la 
p rim era  versión de la v ida  ag itada  

y superficial que llevan en lo íntimo de las

Subscríbase a

CINELANDIA

redacciones, esos hombres que son conocidos 
entre nosotros por “chicos de la p rensa”, 
todas las empresas han  riva l izado  en pro ­
ducir películas que tengan  por asunto esa 
existencia azarosa  y sensacional.

A hora  la M etro-G oldw yn-M ayer  anuncia 
que ha encomendado un pr im er  papel como 
repórter a W illiara  Haines, p a ra  que figure 
en un argumento periodístico escrito espe­
cialmente p a ra  él por Samuel Ornitz. Es 
esta la p rim era  vez que H aines in terpreta  
a un “chico de la prensa” .

Asi, todo está sujeto a la imperiosa moda. 
A hora  son las películas de “p rensa”. Antes 
fueron las históricas, las bíblicas, las de 
co<w-boys, las policiacas, las de ap are ­
cidos, las de cacerías, etc. Las que 
llevan asuntos de “gu e rra” vuelven, al pa ­
recer, a  estar  en el fa v o r  de los productores, 
en consonancia con el éxito obtenido por el 
libro de Rem arqué: “No hay novedad en el 
f rente  occidental” .

El  estreno de la revista musical “Rio 
R ita” en la  panta lla  sonora, ha  traido 

consigo una revelación interesante p a ra  todos 
los que adm iran  el palmito de la gentil Bebe 
Daniels, que como se sabe ya, tiene cercana 
ascendencia hispanoamericana.

Adem ás de los espléndidos ojazos que la 
chica “se t ra e ”. Además de lo exquisita ­
mente torneado de sus rodillas, que se han 
hecho célebres en corrillos de estudiantes de 
allende y aquende los mares, Bebe posee 
una voz excelente. Bebe canta  con un tim ­
bre dulce, cálido, obsesionante. Bebe tiene 
ya, además de sus encantos femeninos in ­
cuestionables, una voz bien, una voz verdad, 
es decir un nuevo “ renglón” —  como dicen 
los yanquis, —  que podrá  ser anotado en su 
“h ab er”, sin titubear.

NO se escatiman gastos cuando se avizo ­
ra  un sonado éxito pa ra  la filmación 

de una película. La Tiffany-Stahl acaba de 
rea l iza r  un acto que, en realidad, tiene pocos 
precedentes. “ H a  bátido el record” de los 
contratos con artis tas  conocidos.

Se ha estado representando en el teatro  
del Principe de Gales en Londres una pieza 
llam ada  “El fin de la jo rn a d a ”, con un éxito 
asombroso. La obra  ha  gustado tanto en 
Londres y m as ta rd e  en Nueva York, que 
se predice que continuará  en el escenario 
por un año o quizá más, según declaracio­
nes hechas por M auricio  Brown el a fo r tu ­
nado empresario. Pues bien, la T iffany- 
Stahl, ha telegrafiado, ha suplicado, ha 
discutido, y finalmente ha  conseguido que el 
actor que desempeña el papel principal, 
Clive Colín, venga  a Hollywood a desem­
peñar el mismo en la versión c inem atográ ­
fica de la obra.

Actores conocidos fo rm arán  el elenco ne­
cesario p a ra  los otros roles.

Fé de Errata
En la página 34 donde aparece 

la distribución de los premios que 
C IN E L A N D IA  ofrece por el 
Concunso de Artistas, hay un error 
tipográfico que deseamos corregir 
de la manera siguiente;

Donde se lee: “Quince pre­
mios: 15 Dólares cada uno,” debía
ser;

Q u in c e  p re m io s

5 Dólares
C A D A  U N O

Ayuntamiento de Madrid



Por eiu’íi-mr.te en latas, ct Quaker Oait lletio. 
siempre n íii deshno en perjedas condiciones, 
(ttuuiuc se emban/iie a miles de millas.

ElQiiakerOitls no se de- 
¡j leriora en tos trópicos.

Conserva todo su sabor 
I .1/  pureza. Vista lomada 

en la India,

-Ivn l a  I ^ D I A  m í s t i c a  • •
A nueva ciencia de la dietética que 

J e x i g e  un régimen alimenticio me­

jo r equilibrado que el proporcionado 

por el arroz, va tomando gran impulso 

en la India. El Quaker Oats, por favo­

recer el desarrollo de los huesos, los 

músculos y  el cuerpo entero, se con­

sume hoy en día en millares 3" millares 

de hogares en ese país, y  al igual que en 

los demás países del mundo, se con­

sume más y  más cada día.

El Quaker Oats se ha conquistado tal

apoyo universal por su A’crdadero méri­

to. Los médicos y especialistas en m a­

teria de alimentación del mundo entero 

lo recomiendan no sólo para los niños 

de todas las edades, sino para  los 

adultos de cualquier ocupación. Es el 

alimento natura l por excelencia, y  tan 

delicioso como saludable.

Incluya el Quaker Oats en sus comi­

d a s .  Su d e l ic io so  

sabor le encantará.

Quaker Oats
Ayuntamiento de Madrid



Cajas de Quaker Uau lU
la bodega de un vapot-----
Amsicrdam,

Embarcando cajas de Quaker 
Oats en un vapor cnlreisleTio^ 
en Manila.

S a tisf;ace
una necesi

A U N Q U E el Quaker Oats se prepara 
de diferentes m aneras en los dis­

tintos países del mundo, en todos goza 
de la misma popularidad por las ra ­
zones siguientes:

Primera, por su sabor exquisito de 
nueces, que a  todos deleita.

Segunda (tal vez la más importante), 
por satisfacer una necesidad universal, 
proporcionando un “ régimen alimenti­
cio perfectam ente equilibrado." E s ri­
co, precisamente en aquellos elementos 
que la naturaleza requiere para el de-

universa1
sarrollo normal de los huesos, los m ús­
culos y  del organismo. E l Quaker Oats 
fortalece, repone las energías gastadas 
y  proporciona salud.

Desde hace medio siglo los médicos 
del mundo entero han  venido reco­
mendando el Q uaker Oats como un 
alimento ideal, no solo para  los niiios 
de todas las edades, sino para  los adu l­
tos en cualquier esfera de la vida.

Sirva Quaker Oats 
todos los días a toda 
la familia.

Quaker Oats

(
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